
- ....... ---

NOVIEMBRE 

1962 

-- UNIVERSiDAD DE EL SALVADOR 
F A C U L I A O O E M E O ¡el ti A 

ENSAYO PARA UN 
IDEARIO MEDICO 

UNA EXFOSICiO~l PERSONAL y DE OTROS AUTC~ES 

TESIS DOCTORAL PRESENTADA POR 

CARRILlO HUMBERTO TOMASINO y HURTADO 

PREVIA OPCION DEL TITULO 

DE DOCTOR EN MEDIClr~A 

SI1.N S.l\l VADOR, H SALVADOR, C~NTRO .~MERICA 



UNIVERSIDAD E EL SALVADOR 

Rector 

DR. NAPOLEON RODRIGUEfl RUIZ . 

Secretario General 

DR. ROBERTO CUELLAR MILLA 

FACULTAD DE MEDICINA 

Decano Interino 

DR. JUAN ALLWOOD PAREDES 

Secretario 

DR. TOMAS PALOMO ALCAINE 

-I-



UES BIBLIOTECA CENTRAL 

1111111"11 I 1111"1111 
INVENT ARIO: 10123670 

JURADOS DE DOCTORAMIENTOS PRIVADOS 

CLINICA OBSTETRICA 

Dr. Jorge Bustamante 

Dr. Raúl Argüello Escolán 

Dr. Antonio Matheu Llort 

CLINICA MEDICA 

Dr. Juan José Femández 

Dra. Adela Cabezas de Allwood 

Dr. Víctor Alvarez Lazo 

CLINICA QUffiURGICA 

Dr. Carlos González Bonilla 

Dr. Fernando Alvarado Piza 

Dr. Mario Rem Roldón 

-II -

. 



DOCTORAMIENTO PUBLICO 

Presidente: Dr. Roberto Masferrer Pineda 

Primer Vocal: Dr. Alberto Rivas Bonilla 

Segundo Vocal: Dr. Arturo Zeledón Castrillo 

- III-



IN MEM OR IAN 

A mi padre J. Garbilio Tomasino 

A mi tío Dr. Humberto Torp.asino 

DEDICATORIA 

A mi familia 

AGRADECIMIENTO 

Para todos mis Profesores 

A Ovidio Amaya de León 

A mis Jurados 

GRACIAS. 

- IV-· 



A MANERA DE ACLARACION 

"He dudado más de una vez de que puedas cumplir tu obra al notar el cui­

dado que pones al escribir las cartas que escribes. Hay en ellas, 

no pocas veces, tachaduras, enmiendas, correcciones, jeringazos. 

No es un chorro que brota violento, expulsando el tapó!l. Más de 

una vez tus cartas degeneran en literatura, en esa cochina litera­

tura, aliada natural de todas las esclavitudes y de todas las mise­

rias. Los esclavizadores saben que miootras está el esclavo can­

tando a la libertad se consUl:!la de su esclavitud y no piensa en 

romper sus cadenas. 

Pero otras veces recobro fe y esperanza en tí cuando siento bajo tus pa­

labras atropelladas, improvisadas, cacofónicas, el temblor de tu voz 

dominada por la fiebre. Hav ocasiones en que puede deci?le que ni 

están en un lenguaje' determinado. Que cada cual lo traduzca al 

suvo". 

MIGUEL DE UNAMUNO 

[VIDA DE DON QUIJOTE Y SANCHO, Página 18] 
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JUSTIFICACION PERSONAL DE ESTE TRABAJO 

No sé si será propia o será tomada de al­
guien, lo cierto, que es MIGUEL DE UNlA¡­
MUNO el más hombre de los hombres que 
he conocido-, quien hace una sutilisima di­
ferencia de la causa por qué a veces se es­
cribe. Afirma él: "Hay quienes leen para es­
cribir y otros, escriben porque han leido". 

iLa falsa modestia no entra en mis preten­
siones; por ello me gustó tanto esa frase. Es 
en este trabajo donde tengo oportunidad de 
escribir. . . porque he leído, no sé si bien o 
mal, pero sí i en el sentido que Unamuno!, 
piensa y que GIOVANI PAPINI en su propio 
estilo subraya: "Quien lee libros con el único 
fin de escribir otros, se parece al que come 
sólo por la satisfacción de exOnerar el vien­
tre". (1) 

Si las lecturas fueran la única causa de 
este trabajo, razonadamente pudiera ser ca­
talogado de falto de interés y sin objeto. Creo 
que sería lo cierto. Pero al contrario, en el 
fondo, mis lecturas han tenido siempre un 
determinismo: resolver múltiples problemas 
que se han planteado en el curso de la vida. 
Desde que inicié mi carrera de Medicina, nue­
vos problemas - supongo más profundos y 
complejos- surgieron. Problemas personales, 
problemas de enseñanza, problemas de ética. 
Desengaños. Realidades, jamás imaginadas. 
Ahora, del tamiz de esas lecturas, se des­
prende sin violencia, este trabajo. 

A lo largo de los años conocí hombres, 
mujeres y niños. Compañeros de estudio. 
Maestros. .. Y los que creí eran maestros. 
Personalidades in tocables. .. precisamen te 
por su inconsistencia. He visto como se lu­
cha por salvar una vida que, en segundos, 
puede desaparecer sin dejar rastro de ese 
"algo" vital, aún cuando hurguemos en el 
microcosmos de los tejidos. 

Aquella idea vaga que en mi existia de 
los "seres humanos" y de los "individuos", 
con el correr del tiempo, las lecturas y la 
observación personal han tomado forma, se 
han concretado. "Los seres humanos no se 
encuentran por doquier en la naturaleza. Só­
lo hay en ella individuos. El individuo di ­
fiere del ser humano porque es un suceso 
concreto. Es el rque actúa, ama, sufre, lucha 
y muere. Por el contrario, el ser humano es 
una idea platónica que vive en nuestras men­
tes y en nuestros libros. Se compone de las 
abstracciones estudiadas por los fisiólogos , 
los psicólogos y los sociólogos. Sus caracte­
rísticas están expresadas por los Universa­
les". (2). Asi razona CARREL, muy atinada­
mente. Así deberían razonar los Médicos, tan 
olvidados de la individualidad, más preocu­
pados, al igual que los educadores, en hacer 
de los individuos seres que entren en el mol­
de, en el "Standard" de determinada en­
fermedad. Más adelante, CARREL agrega: 
"Claro está que la individualidad es funda­
mental en el hombre. No es meramente en 
determinado aspecto del organismo, sino que 
está difundida en todo nuestro ser. Hace de l 
propio "YO" un acontecimiento único en la 
historia del mundo. Imprime su huella e11 
todo el cuerpo y en la conciencia toda y, a':m 
permaneciendo indivisible, en cada c:>mpo­
nente de este conjunto". (3) 

¡Que forma de respetarse a sí mismo y 
en ello, a cada individuo! Estos son los hom­
bres que el mundo necesita. Jamás eunucos 
intelectuales -tan en boga hoy día--, dc; 
esos que consideran que la masa, ese pesti­
lan monstruo informe, sin responsabilidad. 
sin conciencia del yo ni de nada. es la di­
rectriz del porvenir. 
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MARA.."'lON habla de "ser humano" a; 
igual que CARREL, pero haciéndolo propie­
tario de "personalidad", es decir, individua­
lizándolo. Y en qué forma el viejo maestro 
se expresa : "Parece paradoja, pero lo ciertc 
es que cada ser humano será tanto más útil 
a la sociedad de que forma parte mientras 
más fuerte sea su personalidad y, por tanto, 
su incapacidad primaria de adaptación". (4) 

i Qué gusto leer a estos individuos! Ma­
yor, cuando al través de los afios de estudios 
se puede comprobar, una miserable tenden­
cia a desvitalizar toda la juventUd. Remar­
cando, MARA:ÑON termina su capitulo con 
este párrafo: "Toda la pedagogía, con glo­
riosas excepciones, tiende a hacer del joven 
un ser gregario, sin esquinas ni asperezas, 
conforme con las ideas que trasmite la tra­
dición y con los modos psicológicos y éticos 
consagrados; pensando y sintiendo a la za­
ga de lo que piensan y sienten los viejos. Y 
esto equivale, ni más ni menos, que a des­
truir, si no la misma juventud, que no hay 
fuerza espiritual que la coarte, al menos, el 
germen que encierra de la futura personali­
dad". (5) 

y muy serenamente, como cinceladas con 
el buril del hombre y escultor del alma, di­
ce: "TODA LA VIDA SEREMOS LO QUE 
SEAMOS CAPlACES DE SER DESDE JOVE­
NES. (6) 

ASi, conociendo el idealismo de algunos 
hombres, fui adentrando en la espantosa 
realidad que se me presentaba a diario. Bue­
na parte del estudiantado de Medicina des­
conocia lo que es un ideal, y menos podía 
mantener en firme alguno, cuando no fue­
ra el trilladito camino de las ideas sociali­
zantes o socializadoras, de tan fácil arraigo, 
cuando no profundizadas y mucho menos 
meditadas, en almas dispuestas siempre al 
menos difícil camino de la "voz popular" a 
la "voz personal", del "grupo" al "individuo", 
de la "masa" al "hombre". Ideas tan serena­
mente tratadas y ajustadas al medio, en 
nuestro ALBERTO MASFERRER (7) que no 
en los venerados CARLOS MARX Y NIGO­
LAS LENIN. 

Día a dia, me enteré que el ideal supre­
mo de la Inmortalidad del hombre no se les 
ocurría sino como "chanza" de ebrios. Que 
la "perfección" era algo de que se habla úni­
camente cuando existe algún "primo" a 
quien seguirle la corriente. Que el proble­
ma del morirnos, no significaba "nada", si­
no sencillamente, el "fallo" de la medicina, 
un error diagnóstico o cualquier patraña de 
tal calibre. Que fuera de los textos de Me­
dicina, el estudiar otra cosa. .. es sencilla-

mente perder el tiempo. Que los especialis­
tas son más eminentes cuanto menor es el 
campo que dominan. Que la Cultura Gene­
ral en el ;Médico se adquirirá . . . después de 
doctorado. 

Cuando adentrando en afios conocí a emi­
nentes Maestros en Medicina. . . tuve la tris­
teza de asistir también al enterramiento de 
eruditos en Periódicos Y Selecciones del Rea­
der s Digest. Conocí a maestros de finan­
zas. . . dísfrazados de Médicos. No me esca­
paron los éticos .. . de boca. Les doy conse­
jo ... pero no ejemplo. 

Desolador fue el panorama que descubrí. 
Afortunadamente, repetía en el fondo aque­
llas palabras leidas no sé donde: "En el fon­
do de nuestro espíritu debemos alentar, por 
modestos que seamos, una trémula aspira­
ción a la eterndiad". (8) ¡y confiaba que en 
el fondo mis compañeros y todos los Médi­
cos tuvieran esa trémula aspiración de eter­
nidad! 

No soy el primero y afortunadamente sé 
que tampoco seré el último en escribir de co­
sas "que no son de mi especialidad" ~como 
dirá algún pedante de la Medicina. Eso me 
conforta. Tesis no "ClENTIFICAMENTE PU­
RAS" como podria exigir un Médico, diz que 
dedicado a las estadísticas, encontré en los 
archivos de la Escuela de Medicina, las de 
los doctores GUILLERMO DARlDANO (9) Y 
ALFONSO MONCADA (10). Igualmente, va­
rios Médicos hay que se han metido a es­
critores sin lo cientificamente puro, entre 
ellos: Al..BERTO RIV AS B. 

De original, este ensayo no 'tiene nada, 
quizá únicamente lo rudo del lenguaje, la 
sarta de errores gramaticales que cualquier 
erudito le podrá encontrar y el atrevimiento 
de tratar temas de tanta discusión, con el 
único deseo de despertar precisamente esa 
polémica, dormida por hoy en la Escuela de 
Medicina: la de los IDEALES de todo hom­
bre que yo, modestamente, limito en este 
trabajo, al MEDICO. 

Me gustaría ser original en algo de este 
trabajo pero si alguna vez llegué a pensar que 
mi apasionamiento podría serlo . . . UNAMU­
NO se encargó de desengañarme. (11). Pen­
sé que tal vez un tono personal, dado al es­
crito, podría hacerme sentirlo mió.. .. PA­
PINI casi se carcajea por mi osadia en su 
"Exposicíón Personal" (12). Creí que esta 
JUSTIFICACION PERSONAL podría tener 
algo diferente pero, los "feroces prólogos" 
que BERNAD SHAW (13) endilga a sus crí­
ticos. . . me dej aron con la boca abierta. 

iLuego, este es mi trabajo. Como todo lo 
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que existe bajo el sol. .. nada nuevo, ni si­
quiera en la angustia de mi alma, ante la 
falta de IDEALES en el gremio médico. 

Par a terminar esta JUSTIFICACION, 
trascribo un párrafo de BERNARID SHA W 
que me gustaría fuera el comentario final a 
este ensayo, tanto de los Miembros del Ju­
rado como de todo Médico, Estudiante de 

Medicina u hombre que lo leyera: "SU AU­
TOR NO ARROJIA UNA PIEDRA A UNA 
CRIATURA DE D:ESTINTA E INFERIOR CA­
LIDAD, SINO QUE PRONUNCIA UNA CON­
FESION, CON EL RESULTADO DE QUE LA 
PIEDRA PEGtA A TODOS EN LA CONCIEN­
cIA y DUELE A TODOS EN LA AUTOESTI­
MACION". (14) 
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JUSTIFICACION DE OTROS AUTORES 

Atendiéndome a lo que pudiera "pensar" 
cualquier pedante -que no pasan de ser cu­
chufletas de marca conocida-, tengo el 
atrevimiento de justificar mi trabajo con 
párrafos de otros autores de reconocida ca­
pacidad. 

Claro, esto de considerarme autor, le pe­
sará a cualquiera y se lo acepto de buena 
gana porque desgraciadamente, quien escri­
be "algo", sea bueno o malo, o como afirma­
ba OSCAR WILDE : "Bien escrito o mal es­
crito", (15) se le conoce como autor. Así 
que, el plano de igualdad en que me coloco 
con ellos es en el de autor... ¡Jamás, de 
buen autor! 

Asi, tenemos como CARREL justifica su 
"INCOGNITA DEL HOMBRE": "El autor de 
este libro no es un filósofo. Es solamente un 
hombre de ciencia. Una gran parte de su 
tiempo la pasa en el laboratorio estudiando 
la materia viviente. Y otra en el ancho 
mundo, contemplando a los seres humanos 
y tratando de comprenderlos. No pretende 
el que esto escribe ocuparse en cosas que se 
hallan fuera del camno de la observación 
cien tífica". . 

"En este libro el autor ha intentado des­
cribir lo conocido y separarlo claramente de 
lo plausible. Y reconocer asimismo la exis­
tencia de lo incógnito y de lo incognoscible. 
Ha considerado al hombre como la suma de 
las observaciones y de las experiencias de 
todos los tiempos y de todos los países. Pero 
cuanto describe, o lo h a visto con sus pro­
pios ojos, o lo ha aprendido directamente de 
aquellos con quienes se reúne". (16 

Más adelante, agrega : "Muchos son los 
que desean librarse de los dogmas que les 
han sido impuestos por la sociedad moder­
na. Este libro ha sido escrito para ellos y 
también para aquellos que son lo bastante 
atrevidos para comprender la necesidad, no 
sólo de cambios mentales, políticos y socia­
les, sino del derrocamiento de la civilización 
industrial y del advenimiento de otra con­
cepción del progreso humano. Por eso este 

libro está dedicado a cuantos tienen por mi­
sión diaria la educación de los niños, la for­
mación y la guía del individuo: maestros, hi­
gienistas, médicos, sacerdotes, sociólogos, 
profesores, jueces, oficiales del ejército, in­
genieros, economistas, políticos, grandes in­
dustriales, etc. Y también a aquellos que se 
interesan por el simple conocimiento de 
nuestro cuerpo y de nuestra conciencia. En 
suma, a cada hombre y a cada mujer. Este 
libro está dedicado a todos, como una senci­
lla narración de hechos sobre los seres hu­
manos, sobre nosotros mismos, revelados por 
la observación científica". (17) 

Variando el tono totalmente, entre un 
hombre de ciencia y un escritor, GIOVAN! 
PAPINI hace la presentación de su "EXPO­
SICION PERSON'AiL" a un amigo en una 
post-data, en los siguientes términos, muy 
personales: "P.S.- Me doy cuenta de no ha­
berte dicho nada de este libro que se abre, 
con buen agüero, con tu nombre. Pero ' tú lo 
conoces en gran parte y sabes de que se tra­
ta. Hay, según quisiera explicar el título, un 
poco de todo, visiones y efusiones líricas, re­
cuerdos y fantasías, pensamientos cortos y 
largos, aforismos y caprichos, apuntes e in­
dicios, malicias y fragmentos, anécdotas y 
pullas, abandonos y meditaciones". 

"Es uno de esos libros de color y conte­
nido vario que tanto nos gustan a ti, a mí y a 
otros muchos a juzgar por el éxito alcanza­
do entre nosotros por los diarios durante los 
últimos años. TaIllbién esta EXPOSICION 
PERSONAL es una especie de diario sin fe­
chas y puede ser útil para mejor conocer la 
vida, el ánimo y el arte de un escritor". 

"Por lo tanto, léelo todo de nuevo si quie­
res hallar algún rasgo de tu viejo amigo. 
G.P." (18) 

SAMUEL SMILElS, notable escritor ingléS, 
en el prefacio de su obra "EL CARACTER". 
paternalmente explica: "El carárter, tal co­
mo se describe en ese libro, es de un géne­
ro distinto. Considero el carácter individual 
como la más alta representación del ser hu-
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mano, como su blasón más noble. Es aquello 
que lo dignifica, que lo eleva en la escala 
social, que forma la conciencia de la comu­
nidad, y que crea y da forma a su mejor 
fuerza motriz". (19) 

Para no resultar pesado, terminemos es­
tas citas, con el Médico y escritor español 
GREGORIO MARAÑON, que dedicando su 
libro "AMOR, CONVENIENCIA, EUGENE­
SIA", dice: "Este libro, tan pequeño, que me 
permito dedicarle, es una serie de temas en­
sartados, como las cuentas de un rosario , 
por una palabra: preocupación. Preocupa-

ClOn de nuestro tiempo y, por lo tanto, de 
mi patria; y quien sabe si también, y a mi 
pesar, preocupación de mí mismo". 

"Yo sé que el preocuparse por estas co­
sas esenciales es un deber que se cumple en 
las repúblicas bien ordenadas y por los ciu­
dadanos conscientes de un modo tan na­
tural como el respirar o el mismo vivir. Pe­
ro cuando los tiempos son de crisis y se vive 
en un país notoriamente colocado en el vér­
tice del remolino, ese deber sencillo adquiere 
dignidad de excepción; y su expresión pú­
blica se convierte casi en una virtud". (20) 
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IDEA - IDEARIO - IDEAS AFINES - IDEALISMO 

PERSONALISMO 

La palabra IDEA, cuantos más dicciona­
rios se consultan sobre su significado, ma­
yor es el número de significaciones que se 
le encuentran pero, para interés de este tra­
bajo, nos importa dejar claro ésto: "Prime­
ro y más obvio de los actos del entendimien­
to, que se limita al simple conocimiento de 
una cosa". (21) También podríamos agre­
gar: "Imagen o representación que de un 
objeto percibido queda en el alma". (22) Las 
ideas en el fondo, vienen a ser un "conoci­
miento puro, racional", que dependen de las 
"naturales condiciones de nuestro en tendi­
miento". (23) 

Así pues, fácil es comprender como, de 
acuerdo a las naturales condiciones del en­
tendimiento, habrán individuos con una ca­
pacidad excelente para formar sus ideas y 
es fácil comprender, además, que mientras 
más· evolucionada esté la mente, mientras 
mayor sea la cantidad de conocimientos ad­
quiridos, de paisajes conocidos, de teorías 
estudiadas, de esculturas apreciadas, de mú­
sica escuchada, en fin, cuanta mayor can­
tidad de conocimientos posea un individuo, 
su capacidad para formar ideas - ideación 
- será mayor. Bien triste será la capacidad 
ideatíva de un Médico que únicamente po­
sea ideas sobre la medicina. 

. La ideación fácil, seg~ra, eficaz, es pro­
pledad de una mente blen preparada. Eso 
que el vulgo llama "mente despierta" no es 
sino la capacidad fácil de ideación. Tristísi­
mo papel haria aquel Médico que en su pro­
ceso ideativo, carente de elementos en sus 
conocimientos, fuera incapaz de las asocia­
ciones correspondiente, cuando un paciente 
al ser interrogado relaciona el principio de 
su enfermedad con el haber escuchado de­
terminada música, el haber leído -tal libro, 
el haber recordado un paisaje, un país. Sin 
conocimientos --sin ideas--, no se puede ha­
cer medicina, ni ninguna ciencia. 

Las ideas, el proceso ideativo en el Mé­
dico debe ser tal que, pasando de los obje­
tos materiales -lo que se ve y se toca--

a los conceptos subjetivos -conocimiento.:; 
ideales-, no haya diferencia. 

Es notable la pregunta que se hacen al­
gunas personas cuando juzgan al Médico 
-y seria de desear que así los juzgaran to,­
dos-, cuando se preguntan ¿por qué el Mé­
dico que diariamente trabaja con cuerpos 
(materia), es tan poco materialista en su 
filosofía? 

A nosotros, la pregunta nos agrada sobre 
manera porque nos dá la oportunidad de 
tratar de explicar esto, hasta donde nuestro 
conocimiento nos lo permite. 

Principalmente, decimos nosotros, el Mé­
dico no puede jamás ser materialista por­
que, si ciertamente trabaja diariamente con 
materia, con cuerpos enfermos, más profun­
da que esa enfermedad corporal, visible, pal­
pable, más profunda aún es la enfermedad 
del alma de cada paciente. Podrán haber 
excelentes Médicos, que curen a cabalidad 
el cuerpo pero si carecen de la terapéutica 
para alentar el alma, pasarán como el vien­
to, sin saber de donde viene ni para donde 
se encamina. El paciente exige que se le cu­
re el cuerpo, pero está hambriento de medi­
cina para su alma. El hombre está conscien­
te del fin de su cuerpo, que llegará con la 
muerte, pero en el fondo, alienta la inmor­
talidad del alma. En su último asidero. Qui­
zá no tenga capacidad para expresarlo, o 
quiZá no tenga valor. Se siente desarmado 
para expresarse sobre algo que no ve, que 
no toca, pero que lo "siente". 

Es el conocimiento de esa alma humana 
que tampoco nosotros los Médicos vemos ni 
tocamos, pero que si sentimos y que cada 
día nos es más "visible y palpable" en cada 
paciente. Es quiZá esa la razón de esa falta 
de materialismo en nuestra filosofía que 
desasosiega tanto a muchos que tienen el 
conocimiento del alma humana, única y ex­
clusivamente por los libros, jamás, tan de 
"prmera mano", como nosotros los Médicos 
con cada paciente. 
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Quizá por ello, como diría alguien, los 
Médicos somos idealistas a la fuerza. Buena 
parte de nosotros racionaliza todos sus co­
nocimientos. Es un haber tan pobre el qué 
nos queda, que no falta quien haga mutis. 
Otros, en cambio, encuentran en ello el re­
sorte que los lanza a la lucha más encarni­
zada. 

Todo Médic'o sabe que está luchando con­
tra un imposible, como es oponerse a la 
muerte. Sería un argumento suficiente pa­
ra hacer desistir en la lucha. Tal cosa suce­
de muy frecuentemente, cuando a todo se 
le busca un fin. Tal es lo aceptado por la 
mayoría. Pero, les preguntamos nosotros, 
acaso ¿los medios no pueden ser un fin? En 
la medicina, este concepto es fundamental. 
Los medios con ¡que cada día se luchan, son 
el fin en sí. 

Podrán hacerse mil obj eciones pero en el 
fondo, eso y no otra cosa es la medicina. Una 
lucha por lo imposible. Un ideal inalcanza­
ble, precisamente por ello, un verdadero 
ideal. 

Por algo, quien afirma que ideal es lo 
perfecto, no estaba equivocado. Lo que el 
perfecto Médico haría, sería vencer a la 
muerte, siempre, no solamente conseguir 
treguas. Ideal, es el afán de superación, de 
perfección. Ideal, es aspirar a lo óptimo, no 
sólo en la medida de nuestras capacidades 
sino aún de lo imposible. 

.Il~so, soñador, visionario, ideólogo, son 
adJetIvos que se aplican con el peor de los 
sentidos al idealista. Todos ellos, muy acep­
tables para las mediocres inteligencias que 
pueblan la tierra. Así tiene que ser. El idea­
lista, está fuera de la comprensión general· 
siempre está un paso adelante -y ésto pa~ 
ra no ofrecer cifras que ofendan-o 

A riesgo de repetirlo más adelante "creo 
que sólo merecen el nombre de idealistas los 
que trabajan por aumentar la virtud y dis­
minuir el error, los que fomentan la virtud 
contra la hipocresía, la dignidad contra el 
servilismo, el estudio contra la ignorancia, 
todo lo que es mejor y futuro contra todo 
lo que es actual e imperfecto". (24) Podría­
mos agregar, para dejar claramente asenta­
do lo que es un idealista que "nos temblaría 
el labio al hablar de idealismo, si con ello 
contribuyéramos a confundir los innovado­
res con los rutinarios: los estudiosos con los 
holgazanes, los pensadores con los palabris­
tas y los virtuosos con los sinvergüenzas". 
(25) 
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¿ Cuál es la razón para que los ideales y 
con ellos los idealistas, no sean comprendi- . 
dos por las inteligencias adocenadas? IN­
GENIEROS afirma: "Los ideales son forma­
ciones naturales; aparecen cuando · la fun­
ción del pensar alcanza tal desarrollo que 
la imaginación puede adelantarse a la ex­
periencia". (26) Y aquí podemos decir con 
conocimiento de causa: ¡Hay tan poca ima­
ginación en el mundo! 

Que este defecto no suceda en los Médi­
cos: Falta de imaginación. La medicina ne­
cesita artistas no obreros. 

Los Médicos necesitamos idealizar nues­
tra ciencia. Elevar las cosas, nuestros conO­
cimientos "sobre la realidad sensible, por 
medio de la inteliegencia o la fantasía". ¿Qué 
se reirán de nosotros? ¡Claro que sí, y mu­
cho!. Es cuanto puede hacer quien carece de 
imaginación y fantasía. ¡y que pobres dia­
blos son éstos!. 

Como Médicos, cada uno deberíamos de 
aspirar a la posesión de un "Ideario". Un 
ideario es el conjunto de las "principales 
ideas de un autor, de una escuela o de una 
colectividad". (27) Cómo resplandecerían en 
nuestro ideario, si cada día recordáramos es­
tas ideas: 

Re r cada d ía. mas humano. más comprenshro, más humiJ­
de. 

Que el erro r q ue cometier e . j a má s fue ta. llor iguoI'aneia. 
prem 2ditadón o alevosía. 

Dar, d2.T Y dar siempre..... cua.nto esté en nuestro cono­
CÍnliento. 

Asp ira.r <lo lo imposible siempre. .. a.ún a. riesgo d e 1:.1 
burla, 

Temer al único ridículo digno. de mención..... creer qu e 
hace.mos el ridiculo cuando confesamos nuestra ignorancia 
en algo. 

Reconocer nt1Csti:OS en'ores porque, .el no reconocerlos, a 
10 único que 110S conduce es a. ser más ignorantes. 

Que el errO!: que hoy com etamos, nQ sea r.epetido mañana , 

Aceptar como dogma científico la posibilida.d de error en 
nue stros conocimientos actuales y la. posibilidad rle su 
perfección fu t uro. 

Tener como n uestro -DEBER el ser Médico de lo imposible. 

Aspira.' a sel' Jo que D.EBEl\IOS SER" jamáS o menos. 

Es la lucha de lo imposible lo que des­
pierta en el Médico sus mejores instintos, 
afanes e inteligencia. Sabe que jamás pue.­
de descansar en su lucha. Alguien podría 
afirmar que la certeza del imposible por el 
cual lucha, bastaría para hacerle desertar 
de su ideal. Claro que lo puede hacer deser­
tar ... si es un cobarde. iLa realidad, cuando 



comprendida, es el mejor estimulo para bus­
car la irrealidad. 

Detesto sobre manera a quien afirma la 
realidad de la nada y allí para. Tal parecie­
ra que ha calado poco en sI mismo. Que j a­
más ha pensadO profundamente en su muer­
te ¿Qué será al morirnos? 

UNAMUNO, que no fue médico, pero que 
nos ayuda tanto a serlo, cuando piensa en 
la muerte, dice: "Recógete, lector, en ti mis­
.mo, y figúrate un lento deshacerte de tí mis­
mo, en que la luz se te apague, se te enmu­
dezcan las cosas y no te den sonido, envol­
viéndote en silencio; se te derritan de entre 
las manos los objetos asideros, se te escurra 
deba¡jo de los pies el piso, se te desvanezcan 
como en desmayo los recuerdos, se te vaya 
disipando todo en nada y disipándote tam­
bién tú, y ni aún la conciencia de la nada 
te quede siquiera como fantástico agarrade­
ro de una sombra". (28) 

Más adelante, con acento desgarrador, 
como el que pone cada moribundo, agrega: 
"No quiero morirme, no; no quiero ni quiero 
quererlo; quiero vivir siempre, siempre, y vi­
vir yo, este pobre yo que me soy y me sien­
to ser ahora y aquí, y por esto me tortura el 
problema de la duración de mi alma, de la 
mía propia". (29) 

Calando así, es como se puede tener idea­
les imposibles. ¿No están justificados tales 
ideales en la medicina?, creo que se justifi­
can, no sólo en la medicina sino en todas 
las ciencias. 

Si se justifican los ideales imposibles en 
las ciencias, justo es preguntarse ¿Se here­
dan o se adquieren, los ideales? 

Creemos que los pueblos los heredan. Los 
hombres, y espeCialmente cada hombre, los 
adquiere. 

Sé que en este mundo de "despersonali­
zación" actual, es un absurdo hablar de "ad­
quisición de ideales". Es el triunfo mayor de 
nuestra moderno civilización. Se dan idea­
les a la "masa", jamás al individuo. Así, sin 
conciencia del "yo", ningún ideal puede ger­
minar. 

" i La doctrina de la igualdad!... no hay 
veneno más ponzoñoso, pues parece predi­
cada por la justicia misma, cuando es la 
ruina de toda justicia". (30) Con razón, de 
la igualdad, dijo NIETZSCHE: "No sé más 
que de uno que sintiera hacia ella lo que se 
debe sentir, ASCO: Goethe . .. " (31). Y óiga­
se como Goethe, que así detestaba la igual­
dad, luchó para hacerse una personalidad: 
"Se rodeó de horizontes bien definidos; le­
jos de apartarse de la vida, se sumergió en 
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ella; no fue pusilánime, y aceptó todas las 
responsabilidades posibles. Lo que quería era 
la TOTALIIDAD; combatió la separación en­
tre la razón y la sensualidad, entre el sen ti­

'miento y la voluntad, se disciplinó a sí mis-
mo para llegar a ser integral; se HIZO a sí 
mismo". (32) Más adelante dice: "Goethe 
concebía un hombre fuerte, muy culto, há­
bil en todos los ej ercicios de la vida física , 
muy dueño de si mismo, dotado del respeto 
de su propia individualidad y capaz de aven­
turarse a gozar plenamente de lo natural en 
toda su riqueza y toda su extensión; bastan­
te fuerte para la libertad; hombre tolerante, 
no por debilidad, sino por su propia fuerza , 
porque supiera obtener ventajas de los ca­
racteres medianos; hombre para el cual no 
hubiere nada vedado, salvo la debilidad, llá­
mese vicio o virtud". (33) 

¿Qué educación en la actualidad aspira 
a todo esto. Ninguna. Por el contrario, es 
todo eso, que constituye evidentemente una 
personalidad, lo que trata de destruirse. Se 
le ha quitado la "conciencia" al individuo y 
se le ha pasado a la "masa". Ante esto, una 
sola pregunta taladra nuestr mente: ¿Tie­
ne responsabilidad la masa 

Bien sé que en la actualidad hablar de 
la "masa", de su incapacidad directriz, de su 
falta de personalidad, es uno de los proble­
mas que no todos están dispuestos a afron­
tar, porque como afirma SMILES: "No se 
busca ahora el favor del hombre de mejor 
carácter, más culto y de mejores condicio­
nes, sino el del hombre más bajo, menos cul­
to y de peores condiciones, porque su voto 
es generalmente la expresión de la mayoría. 
Hasta los hombres con títulos, ricos y cultos, 
se inclinan ante el ignorante para conseguir 
su voto. Están dispuestos a abandonar sus 
principios y a ser injustos, ante que perder 
el calor de la popUlaridad. Para algunos e!: 
mucho más fácil inclinarse y adular, que ser 
viriles, resueltos y magnánimos; y rendirse 
a los prejuicios en vez de combatirlos" . (34) 

y qué verdad afirma cuando escribe: "El 
servilismo consistía antes en no atreverse a 
decir la verdad a los que ocupaban posicio­
nes elevadas; pero en los días que corren 
consiste más bien en no atreverse a decir la 
verdad a quienes están en lugares inferiores. 
Ahora que "las m asas" practican el poder 
pol1tico, hay una creciente tendencia a ha­
lagarlas y servirles con palabras dulces. Se 
les atribuyen virtudes que ellas mismas sa­
ben que no poseen. Se evita la enunciación 
pública de aquellas verdades que, no obstan­
te ser sanas, son desagradables". (35) 



Como resultado, tenemos esa falta de 
personalidad del mundo actual. Esa "medio­
cridad colectiva" que llamó JOHN STUAR 
MILL, quien afirmó: "La iniciativa de todas 
las cosas sabias y nobles, viene y debe venir 
de los individuos; generalmente, al princi­
pio, de un solo individuo". (36) 

El coro que arman hoy en día, nada pue­
de ser si no es en grupo, en equipo, en con­
junto, en masa. Luego, pensando así, ¿por 
qué se extraña de que los imbéciles, los ase­
sinos, los tontos, cada día sean más nume­
rosos y estén formando sus propios "equi­
pos" 

i Cuánto desconsuelo cuando se habla de 
ideales a la juventud! Ni siquiera sabe lo que 
son. ¿y los viejos Bueno, para ellos... es 
cosa de experiencia. Hablan de ideales con­
venientes e inconvenientes. ¡Sandez seme­
jante pocas veces se escucha! 

Bien sé que más de uno se reirá de ésto. 
En buena hora suceda. De los ideales "incon­
venientes" se ríen aquellos que dicen estar 
en la época productiva para su patria. Son 
la intelectualidad pensante ... "gástricamen­
te" hablando. Su experiencia es tal que, nos 
hablan de sus "desengaños"; que nos quier­
ren evitar sus propios equívocos ; que más 
vale plegarse a la razón de la mayoría . . . y 
mil ganzadas más. 

Con madurez mental de ese tipo, se exi­
ge que los jóvenes tengan ideales. ¡Marra­
nos ideales son los que pueden adquirirse! 

Padrá argüirse que la educación es el fac­
tor de más peso para el mejoramiento de la 
humanidad. Lo aceptamos, con la salvedad, 
que deberá ser una educación apropiada, in­
dividual, personalista. Esa nuestra educación 
de manada, de igualdad, que resuelve el pro­
blema de padres trabajadores, no h a venido 
a dar más que una semi-barbarie, donde se 
nos educa -según afirman los insignes pe­
dagogos-, para que la humanidad sea igual. 
¡Maldita igualdad tan mal entendida! 

¿Acaso el Universo no es un digno ejem­
plar? Existimos hombres y mujeres, escala 
que se extiende desde el genio hasta el idiota; 
h ay cuántas variedades de plantas, de anima­
les; una montaña se diferencia de otra en al­
titud, forma, flora; dos ríos jamás son idén­
ticos ~acepto que tienen ag·ua los dos, para 
acallar a algunos "obtusos"-; en fin, cuan­
to en la naturaleza existe, tiene como pro­
totipo la individualida d, lo propio, lo perso­
nal, que es precisamente aquello que tienden 
ha destrozar todos los sistemas de educación 
moderna. 

Se me dirá que la educación personal, in­
dividual, es un egoísmo. Llámela como quie­
ran, sólo sé que es ese "YO" el resorte más 
poderoso para hacernos avanzar o retroce­
der en todos los actos de nuestra vida y sé 
también, que todo hombre lleva latente ese 
sentimiento en lo más profundo de su men­
te. 

Que carezca de valor para defenderlo, 
bien porque jamás se lo han "pinchado"; 
bien porque desde nacido le h an enseñado 
que eso es incongruente en este mundo de 
igualdad. Lo que sea. Lo único que puedo 
afirmar es que jamás he podido admirar a 
un individuo que no se respete a sí mismo 
por sobre todo, que es la clave para respe­
tar a cada semejante. 

Nunca GOETHE llegó a ser GOETHE, 
porque recibiera una educación standard, 
tampoco NIETZSCHE, KANT, 'SOCRATES, 
PLATON, ARESTOTELES y tantos otros dig­
nos de mencionar. !La floj edad de nuestra 
educación es un veneno para la humanidad. 
Se está creyendo forjar hombres cultos y lo 
único que se consigue es "producir" hombres 
semi cultos, la especie más peligrosa y ex­
plosiva de cuantas ha existido sobre la tie­
rra, pues "pretendiendo" saberlo todo, no 
caen en la cuenta de su ígnorancia; indivi­
duos incapaces de comprender la sabiduría 
de BERNARD SHAW cuando afirma: "Nin­
gún hombre frente a la enormidad de lo que 
no sabe, podría tener una alta opinión de 
lo que sabe". (37) 

¡Vaya!, para éstos, toda la ciencia, el ar­
te, la literatura, la cultura en general, no 
es más que juego de muchachos; desde muy 
chicos lo aprendieron ellos en el kindergar­
ten. Son sabios de "pacotilla", tal como los 
lanzan los centros de estudio. 

Con que gusto se encuentran a veces opi­
niones como la de STEFlAN ZWEIG, cuando 
a propósito de su contacto con un idealista 
cae en la cuenta de su error y afirma: "Re­
conocí en su saber fantástico, pero al mis­
mo tiempo profundo, que la verdadera uni­
versalidad, de la que nuestra petulancia de 
estudiantes secundarios creía h aberse in­
cautado ya, no podía obtenerse a fuerza le 
lecturas y discusiones ligeras, sino sólo a 1 
precio de años de ardientes esfuerzos". (38) 

¡ Sí!, esa es la opinión de quien tiene con­
ciencia de sí mismo. Cita JOS E INGENIE­
ROS en "EL HOMBRE MEDIOCRE" Que PLU­
TARCO y más tarde LA ROGHEFECAULD 
decían que "existen almas corrompidas has­
ta jactarse de vicios infames; pero nin~na 
ha tenido el coraje de confesarse envidiosa". 
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(39) Acepto que la envidia es un VIClO infa­
me, pero, si algo envidio en esta vida - "i 
se quiere tomar como vici{)--o es a hombres 
como GOETHE, NIETZSCHE, MONTAINGNE 
que tuvieron una educación apropiada, ideal 
si se quiere. 

Este materialismo racional de la época 
se pregunta ¿cuál es la utilidad del idealis­
mo para el individuo o pa ra la sociedad? Ca­
si pareciera ironia pero desgraciadamente, la 
pregunta es hecha con la seriedad del caso. 

Dan g'anas de tomar coraje para la con­
testación, desgraciadamente, no es esa la 
forma de entendernos; así, podemos contes­
tar con algunas otras interrogantes: ¿Qué 
hace la personalidad de un hombre sin sus 
ideales? ¿Qué es el sentimiento de respeto 
a sí mismo y con ello hacia los demás? ¿Pa­
ra las almas fuertes, hay resorte más poten­
te que un ideal imposible? ¿Y la evolución 
de la sociedad toda, no ha sido obra de in­
signes idealistas? El pecado del idealismo es 
aspirar a lo absoluto, aún cuando afirma 
UNAMUNO, sólo sea para mejorar en lo re­
lativo. 

Bien sé que al hablar de idealismo se ha­
bla de mi ideal, de mi yo, de mi mismo. No 
faltará el hipocritón que diga que esto no es 
sino una repetición de "YO". Aquí, ése UNA­
MUNO del que no me cansaré de hacerlo 
mío a cada momento, puede contestarles: 
"¡Yo, yo, yo, siempre yo! -dirá algún lec­
tor-; ¿quién eres tú?". Podria aqui contes­
tarle con Obermann, con el enorme hombre 
Obermann: "Para el Universo, nada ; para 
mi, todo"; pero no, prefiero recordarles una 
doctrina del hombre Kant, y es la de que 
debemos considerar a nuestros prójimos, a 
los demás hombres, no como medios, sino 
como fines. Pues no se trata de mí tan sólo: 
se trata de tí, lector, que así refunfuñas ; 
se trata del otro, se trata de todos y de cada 
uno. Los juicios Singulares tienen valor de 
universales, dicen los ilógicos. Lo singular 
no es particular, es universal". (40) 

Para aquellos que también puedan argüir 
que en la actualidad, toda la humanidad es 
idealista porque su ideario es excelente, di­
ré que lo es en cuanto únicamente existe 
en su mente, pero jamás cuando en su "vida 
diaria" tenga que oponer esos ideales a la 
mayoría, de nuevo robo a UNAMUNO cuan­
do afirma: "El modo como uno vive da ver­
dad a sus ideas, y no éstas a su vida. ¡/Des­
graciado del que necesita ideas para funda­
men tar su vida! " (41) Pero él, tan singular 
para sus expresiones, más adelante agrega : 
"Lo importante es pensar, sea como fuere , 

con estas o con aquellas ideas, lo mismo da : 
¡pensar!, ¡pensar! y pensar con todo el cuer­
po y sus sentidos, y sus entrañas, con su san­
gre, y su médula, y su fibra, y sus celdillas 
todas, y con el alma toda y sus potencias, y 
no sólo con el cerebro y la mente, pensar vi­
tal y no lógicamente. Porque el que piensa 
suj eta a las ideas, y suj etándolas se libera 
de su denigrante tiranía". (42) 

¡Paradoj a!, dirá algún bellaco. Para este 
tonto, cuanto no entienda será paradoja. 
¿Cómo podrían entender éstos, cuando afir­
ma? "Es el hombre quien hace buenas o ma­
las a las ideas que acoje, según él sea, bue­
no o malo". (43) 

Para que se comprenda como uno de es­
tos rematados individualistas tiene respeto 
por sí mismo y por sus semejantes, sigamos 
la grandeza de sus ideas: "No te creas más, 
ni menos, ni igual que otro cualquiera, que 
no somos los hombres cantidades. Cada cual 
es único e insustituible; en serlo a concien­
cia, por tu principal empeño". (44) Y toda­
via hay quien nos viene con el sanbenito de 
que en este mundo todos somos iguales . .. 

Afirman algunos que el idealismo es pa­
trimonio de la juventud. No falta quien se­
ñale lo contrario -aunque sean los menos-, 
la verdad, creemos que no es patrimonio de 
jóvenes ni de viejos. Es de todo aquel que se 
"sienta" hOInlbre. Y esto de "sentirse" no es 
una mera frase. Hace falta verdadero cora ­
je para ello. 

Es tan fácil adherirse a las ideas que son 
mantenidas por un grupo. Todo lo contrario 
cuando nuestra idea no está de acuerdo con 
esa forma de pensar. O bien callamos que es 
lo más frecuente. O bien, chocamos contra 
el grupo que es lo menos frecuente. O bien, 
huímos, tan de moda al presente. 

Nadie quiere oponerse al grupo y MENOS 
NUESTRA EDUCACION. Su sueño es limar 
hasta la menor aspereza entre los individuos . 
Sueña con el perfecto hipócrita. 

Hace buen tiempo cayó en nuestras ma­
nos un libro titulado "COMO GANAR AMI­
GOS E INFLUIR ISOBRE LAS PERSONAS"; 
( 45) nos pareció la más excelente colección 
de anécdotas que habíamos tenido oportuni­
dad de leer. ¡Fue cuanto de bueno le encon­
traJInos!, porque en el resto, nos pareció que 
era la más degradante intentona para des­
truir el carácter de un individuo. 

Sus pequeñas reglas: Sonría siempre, 
nunca contradiga; trate de obtener el ma­
yor número posible de sí ; y otras tant as más, 
nos hicieron el efecto desagradable de un 
vomitivo. 
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Cuando leímos el tal libro, nos pareció que 
la gran mayona nabna ae rechazarlo al dar 
se cuenta ,de la triste forma en que se trata 
de destruir en ella el sentido de la "persona­
lidad". En sus páginas nos fo'rmamos la ima­
gen de " hombres-máscaras" con una infa­
mante leyenda: ¡HIPOCRITA! 

Los años han pasado. La mascarilla se 
la calan cada día más. Salen en manadas, 
hasta con número. 

¡SI!. El instinto de masa cada dia se a­
podera más del hombre. Toda nuestra edu­
cación colabora a ello. Al que no sigue los 
instintos del rebaño le llamamos "insocia­
ble". 

Que podrían comprender estos borregos 
cuando leemos "LA ENEMISTAD es otro 
triunfo de nuestra espiritualización. Consis­
te en comprender profundamente lo que se 
gana 'con tener enemigos". (46) O bien: 
" Conviene ser rico en oposiciones, pues sólo 
así es fecundo; para conservarse joven es 
preciso que el alma no pida paz". (47) Se 
reirán muy sabrosamente de estas ideas, pe­
ro . .. ¡con que facilidad envejecen!, no diga­
mos de cuerpo, especialmente, de alma. 

Ante estos desgraciados, no podemos 
menos que sentir compasión y recomendar­
les que por lo menos lean a MARA1iíON, que 
en su capítulo Rebeldía y Juventud de "Amor, 
Conveniencia y Eugenesia", compendia opi­
niones de las más viriles que hemos líedo. No 
sólo recomendamos esto a los profesores, si­
no de manera especial también a todo joven, 
u hombre que aún se siente joven. Para mues­
tra, entresacamos unos párrafos como éste: 
"Cuando un ser humano marcha por la vida 
sin obstáculos, ya decía Santo Tomás que es 
necio llamarle virtuoso, por bueno que sea". 
(48) 

Más adelante agrega: "Al buen burgués 
suele erizársele el cabello -el escaso cabello 
porque una de las caracteristicas de la mor~ 
fología burguesa es la calva- cuando oye 
hablar de rebeldía. Rebeldía suena en sus 
oídos como algo personificado en un ser fre­
nético, con la cara torva y las armas en la 
mano, que se agita contra las paz social. Es 
una palabra que suena a tiros, a revueltas, a 
incendio y, finalmente, a patíbulo, "Rebelde 
-dice de un modo taxativo el [)iccionario de 
:a Academia- es aquel que se subleva o re­
bela, faltando a la obediencia debida". 

"Pero la misma Academía -tranquilice­
mos, pues al mismo burgués con el texto ofi­
cial-, añade: "rebelde se llama también al 
indócil, duro, fuerte y tenaz". 

"Pues bien, nosotros agregamos ahora que, 
en efecto el 10ven debe ser indócil, duro, 
furte y t~naz. Debe serlo, y si no lo es, será 
indigno de su partida de bautismo. Juventud 
no es una palabra hueca ni un tema de ins­
piración para los poetas líricos. Es una r~a­
lidad orgánica, viva, palpitante de contemdo 
trascendental. Es algo que supone una mo­
dalidad peculiar y distinta en todos sus por­
menores, de la anatomía y de la fisiologia de 
cada órgano". (49) 

Asi habla MARlA1iíON de la juventUd. Es 
la única forma de hablar de un hombre . Que 
se supo joven. Que se supo hombre. Que se 
supo rebelde. _ 

Si le da virtudes, el mismo MARANON le 
señala limites. Asi dice: "El sistema nervioso 
es todo fuerza centrifuga, impulSión, deseo 
de actuar y, sobre todo, curiosidad; la curio­
sidad insaciable, sin la cual la juventUd no 
existe. cLa imaginación lleva siempre la de­
lantera al pensamiento. Faltan, en cambio, 
las cualidades que recogen y remansan las 
fuerzas del espiritu: la reflexión, la critica, 
el sentido de la responsabilidad". (50) 

¡Qué razón la de este viejo!, desgraciada­
mente no puede endilgársela a nuestra pláya­
de de pedagogos científicos. REFLEXION, 
CRITICA, SENTIDO DE RESPONSABILIDAD. 
Términos desconocidos en nuestros centros 
de estudio -tomando lo de centros de estu­
dio en el sentido más amplio- hogar, es­
cuela primaria, enseñanza secundaria, ense­
ñanza superior y universitaria. 

REFLEXION: término casi desconocido. 
De uso casi exclusivo de nuestros abuelos o 
de unos hipocritones de sotana, suponemos, 
cuando están en el confesionario. 

CRITICA: la única que se aprende es la 
de chismes de grupo o critica del vecino. 
¿Cuándo crit ica de nuestro propio yo, de 
nuestras acciones, conocimientos, ideas? ¡No!, 
por el contrario, se nos repite a diario: ¡Nu?­
ca critiques!, cuando se nos debería deCIr : 
i Crítica siempre, por sobre todas las cosas, 
a tí mismo! 

SENTIDO DE RESPONSABILID:AD: en es­
to si estamos muy en avanzada. Nos ense­
ñan que nuestro sentido de responsabilidad 
es seguir la voz de la mayoria, la "Vox pó­
puli" para ser pedante. Como si no supiéra ­
mos como si no sintiéramos en nuestra con­
cien~ia que el único sentido de responsabi­
lidad que hay en la masa es el sentido de 
irresponsabilidad de cada individuo, incapaz 
de nada como "UNO", pero de todo .... como 
"MUCHOS". 

Así, el viejo maestro español, recalca: "El 
júven tiene que ser, debe ser, indócil, duro, 
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fuerte, tenaz; en suma, rebelde. ¡Gran locu­
ra la de los que no lo comprenden así! " (51) 

¡G.ran locura! , es en lo único que no con­
cordamos con MtARAÑON, nosotros diríamos: 
¡Gran tonterla! 

Pareciera que el único deseo de don Gre­
gorio era el de repetirlo hasta la saciedad: 
"Parece paradoja, pero es lo cierto que cada 
ser humano será tanto más útil a la socie­
dad de que forma parte mientras más fuer­
te sea su personalidad y, por tanto, su IN­
CAPACIDAD PRIMARIA DE ADAPTACION". 
(52) (El subrayado y la repetición es nues­
t ro). 

Su "incapacidad primaría de adaptación". 
¡He allí un pUIrto medular! ¿Qué se hace pOl 
favorecer, por desarrollar esa incapacidad de 
adaptación? ¡Nada, absolutamente nada! 
Por el contrario, es lo que más se trata de 
eliminar en la juventud, así, vemos como 
esos "inmensurables" líderes estudiantiles, 
una vez dejadas las aulas, se trocan en om­
nímodos bellacos. ¿Y sus ideales? se pregun­
tarán algunos. Ellos, impúdicos, contestan ... . 
¡ Están bien, gracias! 

Para estos "anfibios" del pensamiento, 
suena hueco cuanto el viejo maestro pudo 
decir. Juventud no es compromiso .. . menos 
se lo enseñan sus maestros. Muy alej ados es­
tamos de aquellos profesores que entre su cla­
se deslizan sutilmente el interés del alumno 
para determinadas lecturas; así, aún tengo 
entre mis fallas educacionales ese vacío de las 
lecturas de biografías que: "La mej or lecc~ón 
que nos enseña es la de que el hombre puede 
ser y hacer lo mejor. Nos dá una nueva se­
gur idad y una nueva confianza. El hombre 
más humilde, incluso delante del más gran­
ele, puede admirar, tener esperanzas y ad­
quirir valor. Nuestros grandes hermanos en 
sangre y en est irpe, que disfrutan de una 
existencia universal, nos hablan todavía des­
de sus tumbas, y nos señalan los senderos 
que ellos trazaron. Su ejemplo está siempre 
con nosotros para guiarnos, influenciarnos y 
dirigirnos. Porque la nobleza del carácter es 
un legado perpetuo, que se trasmite año tras 
año, y que tiende constantemente a repro­
ducir su igual". (53) 

Sí, muy lejos estamos de este tipo de pe­
dagogos. .. que nos orienten. Especialmente 
en estos días, cuando la literatura buena y 
mala viene a toneladas y cuando los escrito­
res de "vis a tergo" se convierten en "best 
sellers" de la noche al día. 

Que actualidad tienen las palabras de 
ARTHUR HELFIS cuando en su "RECLAMA­
CIONIDS DE TRABAJO", refiriéndose a los 
escritores que buscan popularidad incitando 

alodio de clases, dice : "Debieran recordar 
que la literatura puede adular tanto a las 
masas como a la aristocracia; y en estos días 
se inclina hacia las primeras. Pero lo más 
cruel de esta clase de obras es el mal que 
pueden causar al pueblo trabajador. Si de­
seáis su verdadero bienestar, no sólo os cui­
daréis de que estén alimentados y vestidos, 
sino que os preocuparéis de no alentarles con 
esperanzas irracionales que los hacen ingra­
tos e insociables. Por encima de todo, habéis 
de tratar de infiltrarles alguna confianza en 
sí mismos. Os cuidaréis de que no crean que 
su situación puede cambiar sin el menor es­
fuerzo de su parte. Vosotros mismos tam­
poco desearíais que las cosas fueran así. Una 
vez concebido vuestro ideal de lo que ambi­
cionáis para la clase trabajadora, no admi­
tiréis en vuestros escritos nada que pueda 
resultar en perjuicio de su carácter moral o 
espiritual, aunque de acuerdo con vuestra 
opinión pUdiera proporCionarles algún bene­
ficio material". (54) 

En parangón, oigamos a RICHARD LO­
VELL EDGEWORTH, criticarse asi mismo 
cuando le dice a su hija : "María, me estoy 
haciendo demasiado popular; pronto no ser­
viré para nada bueno; un hombre no puede 
ser bueno para nada cuando es muy popu­
lar". ( 55 ) Imagino la cara que pondrá algún 
ganso cuando lea esto. iParadoj a!, es su ex­
presión predilecta. 

Aseguran algunos el idealismo como ex­
clusivo de la juventud. No hay tal exclusi­
vidad. Sencillamente, juventud es sinceri­
dad, fuerza motriz, acción. .. inmadurez, co­
mo afirmaría un intelectual que ha "llega ­
do". 

No creemos tal cosa. Los ideales, como la 
vida, son algo que se va desarrollando con 
los años. Si tenemos un buen ejemplo, una 
educación bien dirigida . . . el hombre podría 
superar a los padres del idealismo. Cuando, 
por el contrario, como sucede en la actuali­
dad, el único ejemplo que se nos muestra a 
diario es el de bellacos de la pol1tica; pla­
giarios de la literatura; titeres de la ense­
i'ianza. Cuando el anhelo de todo individuo 
es no "parecer" tonto... aunque lo sea . 
Cuando el axioma capital de toda enseñan ­
za es "Parecer lo que no se es", es decir, EN­
GAÑAR. Cuando se ha llegado a tal estado, 
pareciera que el único ideal posible es el de 
engañarse a sí mismo: "Creer que nos cree­
mos". Desgraciada época. Pero m ás desgra­
ciados aún, aquellos cobardes que dándose 
cuenta de esto, son incapaces de oponerse al 
dictado de la mayoría. Así, la falta de idea ­
les o la pérdida de éstos, no tiene solamente 
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una causa personal, individual, sino también, 
una causa social; ese cinturón asfixiante 
termina por comprimir a los cobardes, bien 
sea recién salidos del cascarón; bien cuan­
do nos hacen creer que tienen espuelas de 
acero y tal vez son de cristal, que no soporta 
el choque de las monedas. 

Nosotros repetimos y no lo haremos su­
ficiente jamás, que es la educación la mayor 
causante de la falta de ideales. Educación 
gregaria, de simples, sin ninguna mira, ex­
clusivamente materialista, utilitaria, incapaz 
de desarrollar lo más noble del hombre: su 
hambre de eternidad; su deseo de inmorta­
lidad; su aspiración a lo eterno. 

¡ Qué va! ¿ Cómo podría despertar esos 
ideales qUien jamás se ha puesto a pensar 
en ellos? No. Eso les estorba. Los desasosie­
ga. Arruina sus placeres. Si nacemos para 
morir, ¿para qué hablar de ello? 

Pero, ¿tan poco se sienten estos desgra­
ciados? ¡Morir!, esa palabra tan frecuente­
mente escuchada por el Médico, molesta a 
los mediocres. La evaden, la esquivan. Si es 
algo inevitable, mejor tratar de olvidar. 

Qué satisfacción el dia en que los peda­
gogos se lanzarán hacia lo insondable del 
¿Qué vendrá después de la muerte? No con 
las patrañas de cielo e infierno, que eso no 
mete miedo ni a los de sotana. ¡No! Con au­
ténticos problemas: ¿Qué es el hombre? ¿Por 
qué nace el hombre? ¿Por qué se afirma que 
el hombre es libre, nace libre, si ni siquiera 
tiene la libertad de elegir nacer o no? Si 
pensar es existir... ¿por qué crece tanto y 
tan rápidamente la humanidad? lO no exis­
te humanidad fuera de unos cuantos? Si as­
pirar a la perfección es una locura, JESU­
CRISTO, HUDA, MAHOMA Y otros, no fue­
ron sino locos, y, ¿no andaría mejor la hu­
manidad si cada individuo imitara esta lo­
cura? Locura. ¿ Qué es la locura? ¿Una for­
ma de pensar? ¿Una actitud? ¿Una forma 
distinta de ver las cosas, las ideas, la vida? 
En fin, qué satisfacción si nuestra enseñan­
za llevara implicito el ¿por qué? y el ¿para 
qué? 

No faltará quien diga que tal enseñanza 
llevaría al sumun de la incredulidad, al ateis­
mo. La palabrita esta ya está muy despres­
tigiada, pOl1que hay ej emplos notables que 
nos muestran que en la duda está la ver­
dadera fe. Fe viva. Productiva. Fe de hom­
bre. Hombres 1;.emerosos de la muerte. Fe 
que grita: "Creo, ayuda mi incredulidad". 
(56) Aunque hipócritamente se santigüen, 
dudar es la forma más humana de creer. 

Aunque a riesgo de ser machacón, repito: 
Personalizar la educación. Es la tabla de sal-

vamento. Volver al individuo. Maestros que 
amen cuanto enseñan, así, amándolo, per­
sonalizarán sus enseñanzas, y como UNA­
MUNO afirmaremos: "El amor personaliza 
'cuanto ama. Sólo cabe enamorarse de una 
idea personalizándola". (57) Si los maestros 
son capaces de personalizar sus enseñanzas, 
digno ejemplo tendremos: Gran Ideal. 

¡ Cuánto soñamos con esa personalización! 
Es lo único que puede darnos verdaderos 
ideales. El sueño de KANT era obrar de mo­
do que lo que cada uno haga, sea ley uni­
versal de la naturaleza. UNAMUNO, sin ser 
tan formal pero más personalista, grita: 
"¿Qué no te entienden? Pues que te estudien 
o que te dejen; no has de reba;jar tu alma a 
sus entendederas". (58) Y más adelante: "Si 
la fórmula de tu individualidad es complica­
da, no vayas a simplificarla para que entre 
en su álgebra; más te vale ser cantidad irra­
cional que guarismo de su cuenta". (59) JEAN 
PAUL SARTRE, personalista hasta la deses­
peración, con ironía que termina en burla, 
comprende ese existir sin "ser", y así, lee­
mos: "Pero YO tSE. No lo demuestro pero sé 
que existe y que ellos existen. Y si conociera 
el arte de persuadir, iria a sentarme junto al 
hermoso señor de pelo blanco y le explicaría 
lo que es la existencia. Pensando en la cara 
que pondría, lanzo una carcajada". (60) 

Ojalá esta personalización volviera a 
nuestro sistema educativo. En medicina es­
peCialmente, donde cada individuo es un ca­
so único, especial, diferente a todos, porque, 
como ya señalamos, cada hambre es "único". 
Seguramente no fue ningún tonto quien afir­
mó: "Lo que hay son enfermos, no enferme­
dades". 

CARREL escribe: "La enfermedad es un 
suceso personal. Está compuesta del indiv~­
duo mismo. Existen tantas enfermedades dI­
ferentes como individuos". (61) Enseguida 
encontramos: "El conocimiento médico debe­
ría ir más allá de la ciencia de las enferme­
dades. El Médico debe distinguir con clari­
dad el ser humano enfermo descrito en sus 
libros del paciente concreto que tiene que 
trata;, que debe ser no solamente estudiado, 
sino sobre todo aliviado, alentado y cura­
do". '( 62) Del midmo capitulo subrayamos. '~La 
falta de éxito del Médico viene de que VIve 
en un mundo imaginario. En lugar de ver 
sus enfermos, ve las enfermedades descritas 
en los tratados de Medicina". (63) 

Cerrando el capitulo, agrega: "Se pide de 
ellos (los Médicos) que realicen la hazaña de 
construir una ciencia de lo particular. Natu­
ralmente, pueden usar del recurso de aplicar 
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indistintamente a cada enfermo sus conoci­
mientos científicos, como un vendedor trata, 
por ejemplo, de que el mismo gabán hecho 
le siente bien a personas de talla diferente. 
Pero no cumplen su misión si no descubren 
las peculiaridades especificas de cada pa­
ciente. Su éxito depende no sólo de su sabi­
duría, sino también de su capacidad para 
captar las caracter1sticas que hacen de cada 
ser humano un individuo". (64) 

Así pues, la tarea de ser Médico, no es 
para apáticos. El francés tan mencionado, 
deja claramente apuntado: "El estúpido, el 
ininteligente, aquellos que son dispersos, in­
capaces de atención, de esfuerzo, no tienen 
derecho a una educación superior". (65) Y 
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deja señalada, la causa del extravío de la 
personalidad: "Como era imposible elevar a 
los tipos inferiores, el único medio de produ­
cir la igualdad democrática entre los hom­
bres era rebajarlOS todos al mismo nivel. De 
este modo desapareció la personalidad". (66) 

Ojalá estos buscadores de igualdad escu­
chen el Apocalipsis, porque al menos estarán 
conscientes de su responsabilidad: "Yo co­
nozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. 
¡Ojalá fueses frío, o caliente! Más porque 
eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré 
de mi boca". (67) 

La Medicina no es para tibios. Se es o no 
se es. "O todo o nada", como el Doctor Mon­
tarco. 



DEL IDEAL CIENTIFICO 

Buena parte de nuestros años, quizá des­
de que tenemos uso de razón, hemos venido 
escuchando la seriedad que se pone cuando 
se pronuncia la palabra ciencia o científico. 
Una seriedad que tiene más de ignorancia 
que de respeto. Este prejuicio sería necesa­
rio de vencer razonadamente, a fin de que 
por la ciencia se guarde el respeto debido 
porque se le comprende y no porque se le 
desconoce, porque sea un verdadero tabú. 

Para nuestro interés y comprensión, po­
demos afirmar que ciencia es el conocimien ­
to sistemático de la naturaleza, de sus fenó­
menos, adquirido por la experimentación, el 
razonamiento, la experiencia. Así, con esa 
sencillez de definición, creo que es compren­
sible a todo mundo qué es la ciencia. QUizá 
no abarque cuanto de desear seria pero, una 
vez llegados al sendero, todo camino a seguir 
será efectivo. 

Visto así el problema, ¿quién puede ne­
gar que cada día, en cada instante, hacemos 
ciencia? La calidad de la ciencia que haga­
mos dependerá de la conciencia que tenga­
mos para hacerla. 

Quien piensa que únicamente EINSTEIN, 
ROENTGEN, PITAGORAS y otros de ese ca­
libre hicieron ciencia, está olvidando a NEW­
TON Y olvidándolo, estará perdiendo la opor­
tunidad de hacer ciencia él mismo. En el Mé­
dico, buena parte de lo que le sucede es ésto. 
Olvida lo que es la ciencia en el fondo y se 
considera incapaz de hacerla él; se confor­
ma o acepta que científicamente, cuanto ha­
ya que hacer ya fue hecho hace largos años 
y que él, únicamente tiene el papel de dis­
t ribuidor de esos conocimientos. 

"Pensamiento, ciencia, intuición, fe, y las demás anunas 
con que el hombre tantea el UniversoJ deben em· 
ple.rso simultáneamente si queremos desempeñar a 
conciencia. nuestra carrera". 

GOETHE 

Con tales ideas, lamentable es el tipo de 
ciencia que puedan practicar. OARREL lo ob­
servó mpy at~nadaJIllente cuando dijo que los 
Médicos se conforman con estudiar las en­
fermedades en sus textos, sin fijarse siquie­
ra en sus paciel,ltes.Luego, ¿qué de raro tie­
ne que a cada momento se estén equivocan­
do? Cuando un caso no entra en el molde 
establecido de su texto, únicamente se con­
forman con decir: ¡No todos los casos son 
iguales! Claro que no lo son y es precisamen­
te allí donde comienza el camino cientifico. 

¿Por qué este caso no es igual? ¿Influirá 
el sexo, la edad, el ambiente? ¿Será otra en­
fermedad, una variación de la misma? ¿ Se 
le ha tratado mal? ¿Necesitará más tiempo 
el medicamento para hacer efecto? ¿Influye 
la forma de pensar? En fin, hay tantas in­
terrogantes, cada una, prestándose a más del 
simple : no todos los casos son iguales. Del 
interés, de la conciencia que se ponga en re­
solver esas incógnitas, depende el que haga­
mos verdadera ciencia y no exclusivamente, 
de que seamos los creadores de una de las 
últimas teorías SObre el tipo de enfermeda­
des que sufr'an en Marte. 

Esta falta de comprensión del ideal cien­
tífico, viene de la falta de ejemplo que a dia­
rio tenemos. Nadie hace nada sino es por­
que fulano lo hizo. No hacer nada sino es 
con el consejo de alguien. Pasados los años 
de la niñez. únicos años de aprendizaje cien­
tífico cuando se hace ciencia, empírica si se 
quiere, pero al fin ciencia y casi siempre de 
buena calidad, casi diriaJIllos, de óptima ca­
lidad ¿Acaso, no es ciencia pura la que el 
chico hace cuando aprende a caminar, a ba-
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lancear esa masa para no caer?; experimen­
ta un día con un pie y al día siguiente con 
el otro; por el lado que más seguridad tiene, 
insiste y repite el experimento, y cuando in­
siste y repite, ¿no está razonando su experi­
mentación? Y así como hace ciencia al ca­
minar, lo mismo hace el aprender a hablar, 
ver, oír y todo esto lo hace el niño, porque 
para fortuna de él, no posee esa triste sen­
sación de los adultos, de creer que cuanto 
hay que hacer o aprender, ya fue hecho o 
en señado por otros. 

La ciencia del Médico debe de ser diná­
mica. Es la única forma de que sea verda­
dera ciencia. Tiene en sus manos los ele­
mentos, sobre todo, lo más difícil de conse­
guir, los elementos de experimentación. En 
su caso, se da lo excepcional. EXiperimenta 
con hombres, por más que algún filisteo se 
escandalice y trate de ocultar esta verdad 
palmaria. 

El Médico que crea 'que cada hombre no 
es un sujeto de experimentación, está equi­
vocado respecto a su hacer. C'ada enfermo, 
cada hombre, es una probeta viviente, en la 
que, por lo general, se desconocen buena par­
te de los ingredientes, y lo que es más 'im­
portante, la forma de reacción de cada uno 
de ellos y la forma de reacción cuando es­
tán en conjunto. 

Que no se nos venga con la tonadilla que 
los .Médicos son un pozo de ciencia. Quizá lo 
sea, pero un pozo sin fondo. La verdadera 
ciencia es eso: una búsqueda del fondo. La 
vida del Médico generalmente termina cuan­
do recién comienza esa búsqueda, pero mien­
tras busca el gran fin, puede ir haciendo esa 
"ciencia chica" -si se le quiere llamar aSÍ­
pero que es más ciencia que la que se toma 
exclusivamente del "criterio de autoridad". 

No se me vaya a juzgar por estas afir­
maciones que soy un iconoclasta, un rebelde 
sin causa u otras gracejadas más. No. Res­
peto mucho la ciencia y los científicos. Lo 
que no respeto en absoluto son los pusiláni­
mes. A nadie escapa tampoco, que cuanto de 
avance científico viene, siempre es de un 
hombre, de una inteligencia. Dos mentes ja­
más pueden trabajar al unisono, menos las 
de dos genios. Puestos en igualdad de condi­
ciones, de medios de experimentación, aven­
turando aún las mismas hipótesis de traba­
jo, si son verdaderos genios, sus conclusio­
nes probablemente no variar1an, pero si, no­
tablemente, los pasos dados para llegar ellas. 

En este mundo no hay almas gemelas, 
menos en el campo de la ciencia. El adoce­
n ar individuos, en su forma de pensar, de 

VIVIr, de estudiar, es conquista de nuestro 
sistema educativo. 

Se afirma que la enseñanza médica ac­
tual debe de ser dinámica, activa, funcional , 
no ya aquella enseñanza muerta, inactiva, de 
cadáver, ¡que por tanto tiempo primó. 

En el fondo, los ideadores de ello, única­
mente han querido decir que debe ser ense­
ñanza en el vivo. Valor no les falta, pero 
reconociendo la gazmoñeria de los humanos, 
la han designado con el término más peda­
gógico y menos escandalizante de "Medicina 
Funcional". A esto agregan otra palabra: in­
tegrada. 

.La síntesís soñada por CARREL está lle­
gano a ser comprendida. Esta enseñanza mé­
dica está más acorde con la realidad del pro­
blema m¡édico. La enseñanza debe ser fun­
cional, activa, viva e integrada con todas las 
demás ciencias afines -lo de ciencia afín 
es también, para no escandalizar, porque la 
ciencia es una y única-o 

Con las nuevas ideas, aquel ejercicio d,e 
la medicina del que se han re1do tantos por 
tantos años, como ERAiSMO, quien decía: "La 
medicina, al menos tal como la ejercen hoy 
casi todos nuestros doctores, no es otra cosa 
que el arte de agradar al paciente". (68) , 
pasará a la historia. El Médico tendrá una 
nueva responsabilidad... y también el pa­
ciente. 

Quizá alguien nos podría acusar de tener 
un raquitico ideal científico. No se cual será 
su propio ideal, con que lo tenga, creo que 
ya es argumento para contestarle. En ver­
dad, lo de raquítico es lo de menos. Un ideal, 
siempre será un gran ideal, si se le tiene y 
se le defiende, mientras no encontremos otro 
mejor. 

Mi ideal científico es ese. Hacer ciencia 
siempre. Consciente de ello. Aunque en el 
pensar de otros sea pequeña ciencia, en la 
me11te de cada una, sea una gran ciencia. 
No es menos lo que se hace cuando cada ac­
ción, cada acto, cada movimiento lo hace­
mos pensando eso. 

La poca ciencia que se viene haciendo en 
medicina tiene por gran falla eso. Se ha per­
dido el ideal de la ciencia. i Todo cuanto se 
aprende está en libros! ¿Qué ciencia es esa? 
Si se acepta que éso es ciencia, luego, pien­
san: "No paso de ser un distribuidor de co­
nocimientos". Con tan baja opinión de lo que 
hacen y practican, ¿qué de raro tiene que 
resulten tan deficientes científicos? 

Creemos que el ideal científico se puede 
despertar en todo individuo, siempre que- la 
educación recibida lo permita. Jamás vere·· 
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mos esto en la escuela actual. El ideal cien­
tífico tiene parte de herencia. Mucho de 
ejemplo. Y excesívamente de personal. Si es­
to último es lo que menos tenemos, menos 
se desarrolla .. . poco nos resta que decir. 

Ese grito desesperado nunca nos cansa­
remos de repetirlo suficientemente ¡hay que 
desarrollar a cada individuo, a cada hom­
bre!, para llegar un día en que orgullosamen­
te podamos decir: "La humanidad nunca ha 
ganado nada con los esfuerzos de la masa. 
La empuja hacia adelante la pasión de unos 
cuantos individuos". (69) Así, poder agre­
gar: "El desarrollo de seres humanos com­
pletos debe ser el blanco de nuestros esfuer­
zos. ISólo con estos individuos, cabalmente 
desarrollados, puede construirse una verda­
dera civilización". (70) 

Debemos luchar grandemente por estas 
conquistas. Comenzar por caJIllbiar nuestro 
modo de pensar respecto a la educación, no 
estandarizar sino diversificar, para usar los 
términos de CARREL: "Los tipos humanos, 
en lugar de "standarizarse" deberían diver-

sificarse, y mantener y exagerar estas dife­
rencias constitucionales merced al género de 
educación y a los hábitos de vida. Cada tipo 
encontraría su lugar". (71) 

Para terminar, queremos repetir una vez 
más. Cada Médico debe tener conciencia de 
que hace ciencia, a cada momento, en cada 
paciente, con cada caso. Aspirar a mejorar­
la cada día. 

Nos agradaria sobre manera, que el pá ­
rrafo que a continuación insertamos, fuera 
recordado por todos aquellos que tienen so­
bre sus hombros la responsabilidad de la edu­
cación - tom.o esta palabra, educación, en 
el más amplio sentido- y sobre manera, los 
que cuidan de la educación médica. La cita es 
del maestro argentino INGENIEROS, siempre 
tan juicioso : MIENTRAS JJA. INSTRUCCION 
SE LIMI'DA A EXTENDER LAS NOOIONES 
QUE LA EXPERENCIA ACTUAL CONSIDE­
RA MAS EXACTAS, LA EDUCACION CON­
SISTE EN SUGERIR LOS IDEALES QUE 
SE PRESUMEN PROPICIOS t.A LA PERFEC­
ClON". (72) 
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DEL IDEAL ETICO 

Aventurarse en el campo de la ética, sé 
bien que es lo mismo que poner un pacien­
te que adolece de una enfermedad difícil de 
diagnosticar y llamar en consulta para ello 
a los más eminentes especialistas: ¡Jamás se 
ponen de acuerdo! En el escabroso terreno 
de la moral, lo mismo sucede. Hay tantas 
morales como individuos existen y en mu­
chos individuos, tantas morales, como situa­
ciones se les presentan. En la actualidad, di­
gámoslo con franqueza, la moral que predo­
mina es la del dinero. Toda ética tiende a 
justificar su posesión ... lícita o ilicitamen­
te. 

Sé que especialmente a los alemanes se 
les ha llamado colosos de la moral, por sus 
concepCiones idealistas y quizá sea KANT el 
que lanzó la nor.m.a ~para nosotros, de más 
altura y de mayor universalidad- cuando 
afirmaba: "Obra de modo que tu acción pue­
da servir de norma a todos los hombres". 
Idealmente, qué placer, qué satisfacción se 
tendria, si nuestra acción fuera eso: Una 
norma universal. 

La verdad. Son estos gigantes de moral 
los que la humanidad necesita. Quizá, de to­
dos ellos, sea más de nuestro agrado el es­
pafiol UNAMUNA. Nos resulta más humano, 
aunque no menos exigente. Como cuando di­
ce que nos paremos "a meditar que no es lo 
mismo cumplir la ley que ser bueno". Como 
aquel que "se muere sin haber abrigado un 
solo buen deseo y sin haber, a pesar de ello, 
cometido un solo delito, y quien, por el con­
trario, llega a la muerte con una vida car­
gado de delitos y de geneosos deseos a la 

"Las leyes huma.na.s son necesarias pa.ra reg ir los proble­
mas de conducta. social y colectiva. Son inútiles pa­
ra los 1lroblcnla.s de conducta. moral, llorque ésta 
es esencialmente individual y casuística. y, !lor lo 
tanto. antirre:l:t.mentaria". 

vez". (73) Así, contradictorio, quizá por ello 
más humano, UNAMUNO posee un moral de 
gran altura. 

No faltará quien me diga que desvarío, 
cuando hablo de moral, en medicina, sin 
mencionar a los padres y clásicos de ella. 
Razón tienen y no despreciable. Pero el ha­
blar de ética, mencionando a no Médicos en 
lo posible estriba, en que, los Médicos, en 
nuestra moral, somos juzgados por no Médi­
cos y es necesario conocer cuál es esa nor­
ma con que se nos quiere juzgar y darnos 
cuenta si es extrafia a nuestra ciencia o sim­
plemente, si es extraña porque la desconoce­
mos. 

Creo que, eXCluyendo a los abogados, to­
do hombre tiene mejor concepto de la mo­
ral del Médico que el Médico mismo. El hom­
bre concibe al Médico como el suj eto capaz 
de diferenciar el bien y el mal. Preparado 
para atender a todo paciente.. . y curarlo. 
Digno de la mayor honradez y austeridad. 
Respetable de la dignidad humana. Capaz de 
tiodo sacrificio. Digno de ser imitado siem­
pre. 

Conociendo estas ideas, ¿por qué no po­
demos tener los Médicos una ética de "colo­
sos"? No otra cosa somos en el concepto del 
hombre. Nuestra moral debe ser superlati­
va. Moral de genios. Que la justicia, que los 
tribunales, que los hombres, en fin, que la 
humanidad entera nos juzgue como le venga 
en gana, pero que nuestra conciencia -lo 
único valedero- nos juzgue como Médicos y 
así tendremos la moral que necesitamos. Que 
en nuestro pensamiento resuenen con carác-
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ter eterno estas palabras: "Puede uno tener 
un gran talento, lo que llamamos un gran 
talento, y ser un estt'tpido del pensamiento 
y hasta un imbécil moral" (74) Si, señores 
Médicos. i ¡Hasta un imbécil moral! ¿Qué 
otra cosa cuando "maquiavelizamos" en mo­
ral? 

Sé que hablar del Libre Albedrío en estos 
tiempos, es lo mismo que colocar un "espan­
ta pájaros" en un maizal: ya no espanta na­
da, sino únicamente, a veces, a quien lo co­
locó. Esto es bueno, porque nos coloca en si­
tuación de discutir. 

Todo hombre posee el libre albedrío. En 
el ECLESMSTICO quedó escrito: "Crió des­
de el principio al hombre, y dej óle en ma­
nos de su consejo ... Ha puesto delante de 
tí el agua y el fuego: extiende tu mano a lo 
que más te agrade. Delante del hombre es­
tán la vida y la muerte, el bien y el mal: lo 
que es cogieres te será dado .. . A ninguno ha 
mandado obrar impíament e, y a ninguno h a 
dado un tiempo, o permiso, para pecar; por­
que no le es grato a él tener muchos hijos 
desleales e inútiles". (75) 

Pues bien, los Médicos debemos poseerlo 
en grado sumo. Si nuestra ciencia, como ya 
hemos afirmado antes, es básicamente una 
ciencia individual, unipersonal, tendremos 
delante de nosotros, siempre que actuemos 
como Médicos, "lo que debemos hacer" y "lo 
que no debemos hacer". Tómese en cuenta lo 
antes afirmado: "Lo que debemos hacer y lo 
que no debemos hacer en cada caso, y cada 
caso es un individuo". Se alzarán mil gar­
gantas que dirán que no, Que esto no es cier­
t o. Que hav normas establecidas sobre tra­
t amiento, sobre diagnósticos, sobre pronós­
tico, que encajan en mÚltiples enfermedades. 
Sí, podria contestarles. Hay normas, hay 
"standards". Pero les agregarla, también hay 
Médicos "standard", hechos en serie, que son 
precisamente los Médicos que no son Médí­
cos: acaso, máquinas humanas. 

Son esos individuos que creen que el Mé­
dico actúa con esquemas preconcebidos, 
quienes precisamente han impedido el des­
arrollo de la verdadera medicina, de la me­
dicina unipersonal. Entiéndase esto: una mis­
ma enfermedad es distinta en un recién na­
cido, en un niño preescolar, en un adoles­
cente, en un hombre en la edad productiva, 
en un viejo; esto sólo para mencionar el sexo 
masculino, en el que además se pueden dar 
las variaciones de que dicha enfermedad se 
presente sola, acompañando otra enferme­
dad, en uno de físico débil, en un atleta, en 
uno de temperamento a rtístico, en uno de 

temperamento económico, en un apático, en 
un insano mental, en uno cuya establlidad 
hogareña está destruyéndose, en uno cuyo 
hogar es sitio de paz, en fin, lo propio, lo in­
dividual, lo personal, lo único de cada caso 
se puede multiplicar a lo infinito. Cuando el 
Médico no penetra en esa individualidad, no 
está haciendo la medicina que necesita cada 
hombre. Y cuando no hace la medicina que 
necesita cada hombre, está perdiendo lasti­
'rnosamente su vida y haciendo que la medi­
cina ocupe el puesto secundario que hasta 
hoy viene ocupandO en la humanidad. 

CARREL dice: "Los Médicos se han con­
tentado con estudiar la estructura y las ac­
tividades del individuo, en la salud y en la 
enfermedad, y con curar al enfermo. Su in­
fluencia en la sociedad moderna ha sido a 
veces beneficiosa, a veces perjudicial, siem­
pre secundaria ". (76) No otra cosa puede su­
ceder . El propiO Médico favorece esto. 

Si logramos expresar lo suficientemen te 
claro, por qué el Médico hace el verdadero 
uso del libre albedrío, entonces pasaríamos 
a decir, cómo es capaz de tener la ética de 
los más altos vuelos, sin estar limitado al 
criterio "abogadil" de la justicia, cuya nor­
ma de justicia es el antípoda de la norma 
que debe juzgar al Médico. La norma jurí­
dica, en su esencia y tendencia no pretende 
sino dar una norma "UNIVERSAL", luego, 
¿cómo esta norma, este precepto "general", 
puede juzgar los actos de un Médico, siem­
pre "UNICO", puesto que actúa distinto, di­
ferente, en cada caso, para cada individuo? 
Para un Médico, siguiendo a UNAMTTN(): 
"Cada hombre vale más que la humanidad 
entera". (77) Para la justicia, ciega como es, 
que no ve al hombre, a cada individuo; lo 
general, lo universal está sobre lo personal, 
10 individual. Oposición más grande creo que 
no se puede dar entre Leyes y Medicina. 

No faltará quien ponga en duda la posi­
bilidad de una ética digna de loa, basada en 
el libre albedrío. Dirán que se presta mucho 
al charlatanismo y al abuso. Que la gran 
fuente de ella se encuentra en la conciencia 
de cada individuo. Muy razonador anda quien 
esto piense... y serán muchos. Porque des­
graciadamente, la moral ha estado tan olvi­
dada , se le ha estudiado muy poco. CARREL, 
ese genio de la medicina, cuya gran lucha 
fue la reconstrucción del hombre, dice: "En 
la investigaCión biológica no hemos dado 
hasta ahora a las actividades morales la im­
portanCia que merecen . El sentido moral de­
be ser estudiado de manera tan positiva co­
mo la. inteligencia". (78) Más adelan te, agre-
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ga: "La moral -en la sociedad moderna­
ha sido dejada de lado. Los psicoanalistas vi­
gilan las relaciones conyugales de hombres y 
mujeres. No hay diferencia entre el bien y 
el mal, lo justo y lo injusto. Los criminales 
medran en libertad entre el resto de la po­
blación. Nadie hace ninguna objeción a su 
presencia. Los sacerdotes han racionalizado 
la religión. Han destruido la base mística. 
Pero no consiguen atraer a los hombres mo­
dernos. En sus iglesias, medio vacías, predi­
can vanamente una débil moralidad. Se con­
tentan con el papel de policías que ayudan 
a los intereses de los ricos para conservar el 
marco de la sociedad actual. O, al igual de 
los politicos, lisonjean los apetitos de la ma­
sa". (79) 

Es por esta falta de conocimiento de la 
moral, que muchos consideran al hombre in­
capaz de darse por sí mismo una ética ele­
vada. Si el Médico no tiene un estudio me­
tódico sobre la moral individual, un estudio 
experimental para estal' con los positivistas, 
posee en cambio intuición, desarrollada al 
máximo en su conocimiento del individuo, 
de cada hombre, de cada humano, de cada 
situación que en su ministerio son múltiples. 

Sé que medio mundo levanta su voz con­
tra la intuición. La consideran falta de al­
cances, en el sentido de "universalidad" con­
que se considera todo. Efectivamente, la in­
tuición no puede tener esos atributos que se 
le exigen. Es eminentemente un criterio de 
verdad, en cuanto considerada como un pun­
to de vista personal y limitado. Y es a ése 
que nosotros creemos debe tender la ética 
médica. A tener un criterio personal y limi­
tado. Será eso lo que le dé su personalidad. 
En cuanto que personal, es potencialmente 
capaz de alcanzar las más altas cumbres del 
ideal. En cuanto que limitado, su único limi­
te es el propio individuo. Cada individuo .. . 
lo más universal que existe. 

TORRES, en su ensayo sobre la ética de 
Nietszche titulado "EL EVlANGELIO DE ZA­
RATUlSTRA", nos dice: "La intuición no pue­
de ser criterio de verdad sino en cuanto se 
le considere bajo un punto de vista pura­
mente personal y limitado. El que tiene la 
intuición de algo, está convencido de lo que 
su intuición le revela pero no puede imponer 
su intuición a los demás". (80) Efectivamen­
te, es esto último el gran fallo de la intui­
ción. Siendo algo personal, es casi imposible 
que alguien, fuera de la propia persona, pue­
da entenderlo. Se considera que la intuición 
está íntimamente ligada con el misticismo y 
consideran algunos que es esa falta de com-

prenslOn del misticismo, lo que hace igual­
mente incomprensible la intuición. 

Se ha enseñado en tal forma a raciona­
lizar todo acto, todo conocimíento que en de­
finitiva pretende ser tomado como norma, 
que resulta incomprensible como se preten­
de que la intuición pueda aspirar a ser to­
mada en cuenta para considerársele como 
algo "digno" de figurar entre las adquiSiCio­
nes intelectuales de este nuestro mundo "ra­
zonador". 

El mismo Dr. TORRES en la continuación 
de su ensayo deja apuntada esta verdad: 
"Ningún estado místico puede ser impuesto 
a los demás sin crítica (uncriticably). La in­
tuición no puede imponerse sin una crítica 
previa, es decir, sin un razonamiento ante­
cedente". (81) Rematando sus conclusiones 
dice: "La intuición, en últilmo análisis, debe 
buscar su valer en la razón si quiere impo­
nerse y afirmarse". (82) 

Para fortuna del hombre, el Médico, es­
tá en la capacidad de comprender, cuándo 
la razón es la justificación última de un ac­
to y cuándo, la intuición, salvando razona­
mientos científicos, tíene mayor validez. Así 
como en la carrera del Médico hay hechos 
perfectamente razonables como la muerte de 
un individuo por insuficiencia hepática en 
quien se presenta una destrucción de su hí­
gado por un tóxico como el fósforo; así tam­
bién, en múltiples oportunidades, su sentido 
clinico, que no es otra cosa que "intuición", 
le dá toda la razón en la autopsia, cuando 
su diagnóstico se opone a múltiples factores 
adversos, tanto de la clínica, laboratorio, his­
toria o hallazgos físicos. 

Sé que el ejemplo de la intuición es en 
extremo exagerado porque la ética médica, 
basada en el libre albedrío, tiene una enor­
me base de sustentación científíca, como es 
la preparación del Médico para actuar acer­
tadamente frente a sus pacientes en cual­
quier circunstancia. 

Lo que pretendo en estas lineas es demos­
trar 'que, por su preparación en la escuela 
del dolor; en la escuela de la realidad que 
vive el Médico al conocer al hombre en to­
da su miseria fisica y mental, lo autorizan 
para ser capaz de poseer un criterio ético de 
altura, colosal si se quiere, basado, tanto en 
la ciencia, como en el sentimiento y la vo­
luntad. 

Jamás el Médico cae en el agnosticismo. 
TORRES muy acertadamente dice en su en­
sayo: "Tanto agnosticismo hay entre los fi­
lósofos positivistas radicales que solo quie­
ren ver el hecho y no la generalización, cru-
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zándose de brazos a n te el problema metafi- que iba perdiendo la vista, que la salvaria ... 
sico, como agnosticismo hay también en los y cuando, no obstante, quedó ciega, se casó 
intuicion istas que, desconociendo las dificul- con ella. ¡figúrese un hombre joven con una 
tades de la investigación científica y sin te- mujer ciega, siete años mayor que él, ni bo­
n er paciencia para engolfarse en las minu- nita ni rica, una persona histérica, que aho­
cias del saber analítico, emiten magistral- ra es para él una carga y no le agradece 11'a­
mente un juicio que sin apelación condena da! .. . ¿No es verdad que esto demuestra qué 
una ciencia que no comprenden y de la cual, clase de hombre es? Ahora usted compren­
por esperar más de lo que puede dar, no derá por que yo me siento tan dichoso de 
quieren aceptar lo poco pero bueno y efecti- haber encontrado a alguien ... , a un hombre 
vo que ofrece a quien la busca". (83) que se preocupe por mi niña como yo mis-

Podría afirmar que en mi vida, las lec- mo". (84) 
ciones de ética médica de más altura e ins- Más adelante, nos encontramos a l propio 
piración, las he encontrado en escritores no Doctor Condor, cuyas ideas y pensamientos 
!médicos. Uno de los Médicos más éticos, es son de lo más interesante que hemos leído. 
la ficción del Dr. Condor, creado por el ale- Como exceler,lte psicólogo que fue ZWEIG, su 
mán STEFAN ZWEIG en su preciosa novela estudio penetró muy profundo el alma de la 
"IMPACIENCIA DEL CORAZON". Allí, en sus medicina y nos presenta en maravillosas pá­
páginas palpitantes de realidad hecha fic- ginas las ideas que sobre ética, en más de 
ción, ZWEIG pinta el retrato de Condor en una ocasión se nos ha ocurrido desear para 
boca del pa dre de la inválida, cuando dice : todo Médico. 

"~Claro, ¿cómo había usted de conocer - Oigamos a' Condor cuando dice: "Créame, 
le , si usted es una persona sana, y él no es siquiera por ser yo más viejo: no hay que 
de aquellos que se hacen ver mucho . .. ni avergonzarse porque a veces la vida le en-
es tampoco profesor, ni siquiera docente ... ? gañe a uno. Es más bien una gracia, cuando 
No creo tampoco que tenga una gran clien- todavia no se lleva en la pupila aquella mi­
tela, es decir, no busca una gran clientela. rada superaguda y diagnosticadora, la ojea­
Es un hombre muy raro, muy especial. .. , no da mala, y cuando se prefiere contemplar a 
sé si podré explicárselo bien. No le intere- los hombres y las cosas de buenas a prime­
san los casos comunes, los que sabe curar ras, lleno de confianza". (85) 
cualquiera . . .. ; sólo le interesan los casos Más adelante, nos encontramos con su fi­
graves, a1quellos que los demás médicos pa- losofia de fondo, de donde nace su ética de 
mn por alto, encogiéndose de hombros. Cla- "gigante" como pIldemos decir. Casi pienso 
ro está que en mi ignorancia no podría afir- que su voz era de un tono grave, pater~al, 
mar que el doctor Condor sea mejor médico con un cálido acento de camiPrensión uni­
que los demás . .. , sólo sé que es mejor.hom- versal cuando decía : "Y ¿qué quiere que le 
bre que los demás. Lo conocí cuando atendió diga de esos adj etivos "curable" e "incura­
a mi esposa, y ví cómo luchó por salvarla. . . bIe"? Naturalmente, son muy usuales, y en 
fue el único que no cedió hasta el último mo- la práctica es dificil evitarlos. Pero en cuan­
mento; y entonces yo senti que ese hombre to a mí, no me hará usted pronunciar nun­
vive y muere con cada uno de sus pacientes. ca la palabra "incurable". A mi, no. Sé que 
Tiene, no sé si me expreso bien ... , tiene una el hombre m ás inteligente del siglo pasado. 
especie de pasión por ser más fuerte que la Nietzsche, estampó la tremenda aseveración: 11 
enfermedad . .. ; no lo mueve, como a los No hay que Iquerer ser médico de lo incura -
ot.ros, sóJ.o la ambición de ganar dinero y el ble. Pero 'ésta es tal vez la más errónea de 
titulo de profesor y consejero imperial. .. , no todas las sentencias paradójicas y peligro­
piensa en sí, sino en los otros, en el pacien- sas que ofreció a nuestra reflexión. El exac-
te . .. ¡Oh, es un hombre extraordinario!". to contrario es 110 acertado, y yo afirmo que 

"-Un hombre magnífico, le aseguro, que r h ay que ser Médico justamente de lo incura­
no abandona a nadie. Para él, cada caso es ble, y más aún: sólo en lo llamado incura­
un compromiso. Sé que yo no puedo expre- bIe se prueba al Médico. Un Médico que acep­
sal' bien todo eso . . , pero es como si el se ta de antemano el concepto "incurable", re­
sintiera culpable 'cada vez que no puede ayu- huye sa misión verdadera, capitula antes de 
dar a un enfermo . .. El mismo se siente cul- haberse iniciado la batalla. Yo sé, natural­
pable. Y por eso Quizá . .. usted no lo creerá , mente, que es más sencillo y cómodo decir 
pero y0 le juro que es la pura verdad .. " la en ciertos casos que son "incurables" y dar­
única vez que no consiguió lo que se había se vuelta con rostro resignado y con el di­
propuesto .. . había prometido a una mujer, nero de la consulta en el bolsillo; sí, sí, es 
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muy cómodo y provechpso, dedicarse única­
mente a los casos que son notoriamente cu­
rables y cuya terapéutica entera se halla ex­
plicada detalladamente en la página tal de 
éste o aquel mamotreto. Por mí, que se de­
dique a esa clase de ciencia quien halle gus­
to en ella. Como labor, me parece personal­
mente tan lallllentable como la del poeta que 
sólo dijera lo que ya se ha dicho, en vez de 
procurar dominar con la palabra lo no dicho 
y aún lo indecible, o como la del filósofo que 
explica por nonagésima novena vez lo que 
se ha reconocido hace tiempo, en vez de re­
flexionar sobre lo no conocido o irreconoci­
ble". (86) 

Como buen Médico, como excelente Mé­
dico, que ha profundizado en si mismo, Can­
dor sigue hablando así: "Todo es posible, aún 
lo imposible ; pues allí donde nuestra cien­
cia actual se encuentra ante puertas cerra­
das, sucede a veces que, atrás, otra se abre 
inesperadamente. Cuando nuestros métodos 
fallan, hay que procurar encontrar otros 
nuevos, y cuando no sirve la ciencia, queda 
todavia el milagro ... . , si aún hoy se dan mi­
lagros en la medicina, milagros a la luz más 
diáfana, contra toda la lógica y experien­
cia ... , que, a veces, incluso es posible pro­
vocar". (87) 

Místico. Fanático religioso, gritará más 
de un fariseo. ¡Desgraciados, jamás calaron 
más allá de sus narices! O bien, consideran­
do que lo que sus chatas inteligencias son in­
capaces de captar no es posible, lanzan des­
defiosas miradas de suficiencia y de "com­
prensión" para los pobres ignorantes. ANIA­
TOLE FRANCE, escéptico, pero con un ta­
lento capaz de aceptar las posibilidades que 
en el universo existen y que escapan a nues­
tra inteligencia, dice en su ensayo "SOBRE 
ElL MILAGRO", .que no se debe decir: "El mi­
lagro no existe, porque no ha sido demos­
trado", (88) pero lo que más le preocupa es 
que se diga: "No ' creemos en los milagros, 
porque no se ha comprobado ninguno". (89) 
Más delante dice: "En principio, el sabio es 
inhábil para establecer la certeza de un he­
cho sobrenatural. Esa confirmación, supone 
un conocimiento total y absoluto de la na­
turaleza, que no posee ni poseerá, y que n a­
die poseyó jamás en el mundo". (90) Es así 
como racionalmente FRANCE explica lo que 
llamamos milagro, una forma asaz inteli­
gente y de amplio criterio. 

Un médico, ALEXIS CARREL, refirién­
dose a las curaciones milagrosas dice: "Cier­
tas actividades espirituales pueden causar 
modificaciones anatómicas así como funcio-

nales de los tejidos y los órganos. Estos fe­
nómenos orgánicos se observan en diversas 
circunstancias , entre ellas en estado de 'ora­
ción. Hay que entender por oración, no un re­
citado mecánico de fórmulas , sino una ele­
vación mística, una elevación de la concien­
cia en la contemplación de un principio in ­
manente y trascendental a la vez de nues­
tro mundo. Semejante estado psicológico no 
es intelectual. Es incomprensible e inaccesi­
ble para los sabios y los filósofos. Pero el sim­
ple parece sentir a Dios con tanta facilidad 
como el calor del solo la bondad de un ami­
go. La oración que va seguida de efectos or­
gánicos es de naturaleza especial. En primer 
lugar es totalmente desinteresada. El hom­
bre se ofrece a Dios. Se coloca ante El como 
el lienzo ante el pintor o el mármol ante el 
escultor. Al mismo tiempo, solicita su gracia, 
expone sus necesidades y las de sus herma ­
nos en el dolor. Generalmente, el paciente 
que se cura no está rogando por él sino por 
otro. Este tipo de oración necesita la com­
pleta renunciación, es decir, una forma ele­
vada de ascetismo". 

"El sencillo, el ignorante y el pobre son 
más capaces de este abandono que el rico y 
el intelectual. Cuando posee semejantes ca ­
racterísticas, la oración puede hacer que se 
produzca un extrafio fenómeno: el milagro". 

"En todos los países, en todos los tiem­
pos, la gente h a creído en la existencia de 
los milagros, en la curación más o menos rá ­
pida de los enfermos en los lugares de pere­
grinación, en ciertos santuarios, pero des­
pués del gran impulso de la ciencia duran­
te el siglo XIX, esta creencia desapareció 
por completo. Fue generalimente admitido 
que no solamente no existían los milagros, 
sino que no podían existir. Lo mismo que las 
leyes de la termodinámica hacen posibles el 
movimiento continuo, las leyes fisiológicas 
se oponen a los milagros. Todavía es esta la 
actitud de la mayor parte de los fisiólogos y 
de los Médicos. Sin embargo, en vista de los 
hechos observados durante los últimos cin­
cuenta afios, no puede sostenerse esa acti­
tud. Los casos más importantes de curación 
-m ilagrosa se han registrado en la Oficina 
Médica de Lourdes. Nuestro concepto actual 
de la influencia de la oración sobre las le­
siones patológicas está Hasado en la obser­
vación de paCientes que han sido curados 
casi instantáneamente de diversas afeccio­
nes, tales como tuberculosis peritoneal, abs­
cesos frias , osteitis, heridas supurantes, lu­
pus, cáncer, etc. El proceso de la curación 
varía poco de unos individuos a otros. A me-
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nudo, un dolor agudo. Luego, una sensaClOn 
instantánea de estar curados. En unos se­
gundos, unos minutos, todo lo más unas ho­
ras se cicatrizan las heridas, desaparecen los 
síntomas patológicos, vuelve el apetito. Al­
gunas veces, los trastornos funcionales des­
aparecen antes que las lesiones anatómicas 
queden reparadas. iLas deformaciones óseas 
del mal de Pott, los ganglios cancerosos, pue­
den persistir dos o tres días después de la 
curación de las principales lesiones. El mi­
lagro se caracteriza especialmente por una 
extraordinaria aceleración de los procesos de 
reparación orgánica. No hay duda de que el 
grado de cicatrización de los defectos ana­
tómicos es mucho más rápido que lo normal. 
La única condición indispensable para que el 
fenómeno se produzca es la plegaria. Pero no 
es necesario que sea el mismo paciente el 
que la rece, ni Siquiera que tenga fe religio­
sa. Basta conque alquien a su alrededor se 
halle en estado de ora ción. Estos hechos son 
profundamente significativos. Muestran la 
realidad de ciertas relaciones, de naturaleza 
aún desconocida, entre los procesos psicoló­
gicos y orgánicos. Prueban la ímportancia 
objetiva de las a ctividades espirituales, que 
los higienistas, los Médicos, los educadores y 
los sociólogos h an dejado de estudiar casi 
siempre. Abren al hombre un mundo nue­
vo". (91) 

Fijémonos bien como habla CARREL, un 
científico, un Médico, ganador del premio 
Nóbel de medicina. No es ningún "religioso" 
de sotana quien escribe estos párrafos. Es un 
hombre dedicado a las disciplinas científi­
cas, pero igualmente, con una mentalidad 
abierta a todas las posibilidades de nuestro 
mundo. 

OARREL no se ríe del milagro. Al con­
trario, es su espíritu despertado a una nue­
va verdad. A la búsqueda de lo intangible, 
de lo impalpable, pero no por ello menos real. 
Hombres de esa estirpe, Médicos de esa ca ­
lidad, son los que necesitamos en nuestra 
ciencia. Son los hombres capaces de una mo­
ral de "genios". 

En un pequeño ensayo, de UNAMUNO, 
nos encontramos con otro ejemplo de Médi­
co, digno de mencionar por el respeto que 
de sí mismo tiene un Médico, condición sin­
equanon para respetar a sus semejantes. Así 
describe UNAMUNO a Montarco: "Conocí al 
doctor Montarco no bien hubo llegado a la 
ciudad; un secreto tiro me llevó a él. Atraían, 
desde lueg'o, su facha y su cara, por lo abier­
tas y sencillas que eran. Era un hombre alto, 
rubio, fornido, de moviJInientos rápidos. A la 

hora de tratar a uno hacíale su amigo, por­
que si no habría de hacérselo no dejaba que 

el trato llegase a la hora. Era dificil de ave­
riguar lo que en él había de ingénito y lo 
que había de estudíado: de tal manera sabía 
confundir naturaleza y arte. De aquí que 
mientras unos le tachaban de ser afectado 
y afectada su sencillez, creíamos otros que 
en él era todo espontáneo". (92) Mas ade­
lante dice : 'Su clientela, su hogar y sus tra­
bajos literarios : tales eran sus únicas ocupa­
ciones". (93) Era raro Montarco, aún para 
algunos de sus propios colegas: "Su rareza 
mayor consistía, según los Médicos sus cole­
gas, en que, siendo un excelente profesional, 
muy versado en ciencias médicas y en bio­
logía, y escribiendo mucho, jamás le dió por 
escribir de medicina". (94) 

Cuando se le tocaba este punto a Mon­
tarco, contestaba airadamente: "¿por qué 
querrán esos imbéciles que escriba yo de co­
sas del oficio? He estudiado medicina para 
curar enfermos y ganamne la vida curándo­
los. ¿Los curo? ¿Sí? Pues entonces que m e 
dej en en paz con sus maj aderías y no se me­
tan donde no los llaman. Yo me gano la vi­
da con la mejor conciencia posible, y, una 
vez ganada, hago con ella lo que se me an­
toja, y no lo que se les antoja a esos maj'a­
granzas. No puede usted figurarse bien qué 
insondable fondo de miseria moral hay en 
ese empeño que ponen no pocas gentes en 
en jaular a cada uno en su especialida d. Yo, 
por el contrario, hallo grandísimas ventaj as 
en que se viva de una actividad y para otra". 
(95) 

Es importante ver como, Montarco, pone 
en evidencia el ganarse la vida "Con la me­
jor conciencia posible" y su insultante recla­
mo para sus semejantes que tratan de obli­
garlo a "enjaularse" en su especialidad. Es 
importante esto. Su individualismo. La con­
ciencia del deber cumplida. La seguridad de 
que "lo que h ace" y "como lo h ace", es supe­
rior que lo que el grupo trata de imponerle . 

Por su comportamiento, Montarco fue ca­
lificado de soberbio. Al saber esto, contes­
ta: "-¿Soberbio yo? Sólo los tontos son de 
veras soberbios, y francamente, no me ten­
go por t onto; no llega mi tontería a tanto. 
¿ Soberbio? ¡Si pudiésemos asomarnos los 
unos al brocal de la conciencia de los otros 
y verles el fondo! 'Sí, sé que me tienen por 
desdeñoso de los demás, pero se equivocan. 
Es que no les tengo por aquello en que se 
tienen ellos mismos". (96) Así habla Mon­
tarco, consciente de la altura de sus princi­
pios. Así deberá hablar todo Médico. 
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Su aspiraclOn final, es un evangelio de 
superación. Una digna respuesta al "Te vo­
mitaré de mi boca" del APOCALIPSIS. Oiga­
mos al propio Montarco: "El que no sienta 
ansias de ser más, llegará a no ser nada. ¡O 
todo o nada! Hay un profundo sentido en 
esto. Díganos lo que nos díjera la raz;ón, esa 
gran mentirosa que ha inventado, para con­
suelo de los fracasados, lo del justo medio, 
la lAUREA MEDIOCRITAiS, el "ni envidiado 
ni envidioso" y otras simplezas por el estilo : 
diga lo que dijere, la razón, la gran alcahue­
ta, nuestras entrañas espirituales, eso que 
llaman ahora el Inconsciente (con letra ma­
yúscula) nos dice que para no llegar. más 
tarde o más temprano, a ~er nada, el cami­
no más derecho es esforzarse por serlo todo". 

"ILa lucha por la vida, por la sobre-vida 
más bien, es ofensiva y no defensiva; en es­
to acierta Rolph. Yo, amigo, no me defien­
do jamás; ataco. No quiero escudo, que me 
embaraza y estorba; no qUiero más que es­
pada. Prefiero dar cincuenta golpes y recibir 
diez, a no dar más que diez y recibir ningu­
no. Atacar, atacar y nada de defenderse. Que 
digan de mí lo que quieran; no lo oiré, no 
me entero de ello, cierro los oídos, y si a és­
tos, a pesar de mis precauciones para no oír­
lo me llega lo que dicen, no lo contesto. Si 
nos dieran siglos por delante, antes les con­
vencería yo a ellos mismos de que son ton­
tos, y vea si esto es difícil, que ellos a mí de 
que estoy loco o de que soy soberbio". (97) 

Si. En la verdadera lucha de la medicina, 
es este el concepto que se saca al final: "Ata­
car, atacar y nada de defenderse". Es lo que 
hace cada Médico frente a las enfermedades. 
Es una labor eminentemente ofensiva. ¿Qué 
puede tener sus fracasos? Es indudable, pe­
ro siempre serán menos que los triunfos. El 
verdadero Médico, aspirará siempre a dar 
"cincuenta golpes y recibir diez, que no dar 
diez sin recibir ninguno", aunque en el fon­
do, su aspiración es dar los cincuenta golpes 
sin recibir ninguno. 

En la ficción de UNAMUNO, Montarco 
termina en loco. Nosotros podríamos inver­
tir esto y decir que es una realidad hecha 
ficción. Porque, quien toma la vida en serio 
¿No es un loco? Y un Médico, la propia, co­
mo la vida de sus semejantes, sólo puede to­
marla en serio. Ese: "O TODO O NADA" (98) 
de Montarco, sería digno de recordarse por 
todo Médico. 

JEAN-PAUL ISARTRE, ese debatido exis­
tencialista que, a fuerza de desesperación es­
pera que los homres busquen nuevos cami­
nos, que se den cuenta de su "no ser nada" 

en este mundo, tiene en "LA NAUSEA", una 
de sus más importantes obras, sagaces ob­
servaciones sobre lo que el Médico "es y se 
siente" en la actualidad, precisamente, cuan­
to deseamos y esperamos que cambie en el 
futuro. 

Dice, cuando el Dr. Rogé entra a un res­
torán: "El mira gravemente. Eso es lo que 
yo llamo una hermosa cabeza de hombre. 
Gastada, agrietada por la vida y las pasio­
nes. Pero el doctor ha comprendidO la vida, 
ha dominado sus pasiones". (99) Así, rápi­
damente, profundiza SARTRE, con esa sen­
cilla "Ha comprendido la vida, ha dominado 
sus pasiones". Pocas, pero muy pocas perso·· 
nas saben lo que es dominar las pasiones y, 
afortunadamente, entre ellas se encuentran 
los Médicos. Es parte de su moral. Impor­
tantsima parte de la moral de un Médico. 

'Más adelante, hace mención de una dE:, 
las cualidades más señaladas en los Médicos, 
"la experiencia". Dice SARTRE: "¿Profesio-· 
nales de la experiencia? Han arrastrado su 
vida en el embotamiento y la soñera, se han 
casado precipitadamente, por impaciencia, y 
han tenido hijos al azar. Han visto a los de­
más hombres en los cafés, en las bodas, en 
los entierros. De vez en cuando, presos en 
un remolino, se han debatido sin compren­
der que les sucedía. Todo lo que pasaba a su 
alrededor empezó y concluyó fuera de su vis­
ta; largas formas oscuras, acontecimientos 
que venían de lejos los rozaron rápidamen­
te, y cuando quisieron mirar, todo había ter­
minado ya. Y a los cuarenta años bautizan a 
sus pequeñas obstinaciones y algunos pro­
verbios con el nombre de experiencia; co­
mienzan a actuar como distribuidores auto­
máticos ; dos céntimos en la hendedura de 
la izquierda y salen anécdotas envueltas en 
papel plateado; dos céntimos en la hende­
dura de la derecha y se obtienen preciosos 
consejos que se pegan a los dientes como ca­
ramelos blandos. También yo, en este sen­
tido, podría conseguir que la gente me in­
vitara, y dirían que soy un gran viajero de 
lo Eterno. "Sí: los musulmanes orinan aga­
chados; las comadronas hindúes utilizan vi­
drio manchado en bosta de vaca a guisa de 
ergotina; en Borneo, cuando una mujer tie­
ne sus reglas, se pasa tres días y tres no­
ches en el techo de la casa. He visto en Ve­
necia entierros en góndola, en Sevilla las 
fiestas de ISemana Santa; he visto la Pasión 
de Oberammergau. Naturalmente, todo esto 
es una flaca muestra de mi saber". (100) Ob­
servación tan certera, pocas veces se en­
cuentra: " y a los cuarenta años bautizan 
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sus pequeñas obstinaciones y algunos pro­
verbios con el nombre de experiencia; co­
mienzan a actuar como distribuidores auto­
máticos". En el fondo, este es el gran peli­
gro del Médico: la experiencia. Confiar que 
cada caso -que ve, es ayuda para el caso de 
mañana. Esto no debe ser así. Por lo meno;; 
en el Médico futuro. Repitámoslo hasta la 
saciedad: cada caso es único, como cada 
hombre es diferente. Es esta la única "expe­
riencia" en la práctica médica, siempre que 
se pretenda hacer la medicina que aspiramos. 
La auténtica medicina. La ciencia individual 
por excelencia. 

Más adelante, siempre despiadado, con­
tinúa: "Quisieran hacernos creer que su pa­
sado no está perdido, que sus recuerdos se 
han condensado y convertido delicadamente 
en Sabiduría. i Cómodo pasado! Pasado ct ~~ 
bolsillo, librito dorado lleno de bellas máxi­
mas. "Créa,me, le hablo por experiencia; to­
do lo que sé me lo ha enseñado la vida", ¿Se 
habrá encargado la Vida de pensar por 
ellos?". (101) Y concluye: "Al fin de cuen­
tas, nunca ha comprendido absolutamente 
nada. . . Detrás de sus aires de importanch 
se adivina una pereza tristona; ven desfilar 
apariencias, bostezan, piensan que no hay 
nada nuevo bajo el sol". (102) 

Para concluir, ¡SARTRE nos presenta es­
ta estrujante realidad, verdadera, cuandu 
los ideales han fracasado o cuando jamás se 
tuvieron: "El doctor Rogé ha bebido el cal­
vados. Su gran cuerpo se apoltrona y sus 
párpadOS caen pesadamente. Por primera 
vez veo su rostro sin ojos : parece una más­
cara de cartón como las que se venden aho­
ra en los comercios. Sus mejillas tienen un 
horrible color rosa . .. De improviso se me 
aparece la verdad: este hombre morirá pron­
to. Seguramente lo sabe : basta con que se 
haya mirado en un espej o; cada día se ase ­
mej a un poco más a l cadáver que será. Es­
to es la experiencia de los hombres; por eso 
me dije tantas veces que huele a muerte ; e~ 
su última defensa. El doctor quisiera creerlo, 
quisiera enmascarar la insostenible realidad : 
que está solo, sin conocimientos, sin pasa­
do, con una inteligencia que se embota y U i l 

cuerpo en descomposición. Por eso ha cons­
truido, ha arreglado, ha acolchado bien su 
pequeño delirio de compensación : se dicé 
que progresa. ¿Hay agujeros en los pensa·· 
mientas, instantes en que su cabeza toda gi­
ra en el vacío? Es que su juiCio ya no tiene 
la precipitación de la juventud. ¿No como 
prende lo ¡que lee en los libros? Es que estA 
tan lejos de los libros, en la actualidad. ¿Ya 

no puede h acer el amor? Pero lo ha hecho. 
Haberlo hecho es mucho mejor que seguir ha­
ciéndolo: la perspectiva permite el juicio, 1':1 
comparación, la reflexión. Y para poder so­
portar su vista en los espejos, ese horrible 
rostro de cadáver, trata de creer de que en 
él se han grabado las lecciones de la expe­
riencia". (103) 

Asi es SARTRE, el más famoso expositOl' 
del Existencialismo. Estrujante. Despiadado. 
Con pensamientos que despiertan en las al-­
mas fuertes, nobles y honradas, ideales in­
destructibles; o bien, en almas débiles, inno­
bles y desvergonzadas, una falta, aún mayor_ 
de ideales. Bien visto, el Existencialismo pue­
de ser mejor comprendido por los Médico~ 
que por otros individuos porque, conociendo 
las reconditeces del pensamiento humano, 
sus debilidades y toda su miseria espiritual 
y material, sabe que las rectificaciones más 
valederas vienen generalmente de almas que, 
llegadas a la sima, son capaces de reconocer 
sus propios errores y buscar la redención. 

JEAN-MARIE GREVILLOT en su estudio 
comparativo sobre las tres grandes corrien­
tes del pensamiento contemporáneo, Existen­
cialismo, Marxismo y Personalismo Cristia­
no, dice del Existencialismo: "Es como un es­
toicismo con un fondo de libertinaje. Nos di­
ce: puedes abandonarte sin reserva a tus ins­
tintos, buscar inmediatamente el placer, y 
vendrá la náusea pronto; pero de todos mo­
dos tendrás que vivir con plena conciencia 
de tu responsabilidad frente a los demás y 
con una inconmovible voluntad de conser­
var tu libertad". (104) 

En fin, cuando de presentar el fondo mo­
ral de los Médicos se trata, las representa­
ciones son de lo más variado, con buen fon­
do de verdad en ellas, aunque no sean Mé­
dicos quienes pintan el retrato. Lo notable 
es que, muy pocos Médicos sacan el prove­
cho debido de esto. En la actualidad, como 
ya lo hemos repetido tanto, se debe a la de­
ficiente educación, tanto médica como hu· 
manística, que la profesión de medicina tie· 
neo 

Para recalcar esto, no es un grito el que 
lanzamos, sino un alarido, cuando nos en­
contramos que en el plan de estudios e.e 
nuestra Facultad de Medicina no existe cá­
tedra para la "E.TICA MEDIOA. La única y 
real escuela que sobre ética médica se tiene 
es el ejemplo diario de los profesionales . ... 
¡Y que ejemplos! Casi nos cuesta encontrar 
las excepciones confirmatorias de toda re­
gla, que pregonan los ilógicos. 
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Nosotros creemos, para no extendernos en 
demasía y confiando que los ideales son ca­
paces de despertarse en todo joven, que ideal­
mente, el Médico puede ser capaz de poseer la 
conciencia moral más desarrollada en la es­
pecia humana cuando individualice la medi­
cina en la forma soñada por CARREL, cuan­
do no se considere un suicidio la moral idea­
da por NIETZSCHE que escribió: "Amo al 
hombre que quiere crear más alto que sí mis­
mo y que muere a causa de ello". (105) 

Cuando cualquier Médico puede decir en 
todo momento, respecto de su actuación, co­
mo afirmó non Quijote: "Ya sé y tengo pa ­
ra mí que voy encantado, y esto me basta 
para la seguridad de mi conciencia". ( 1 06) 
O como afirma UNAMUNO al comentar este 
pasaj e: "Lo que basta para la seguridad de 
la conciencia, eso es la verdad y sólo eso". 
(107) Que esta norma sea universalizada por 
cada Médico. Que cada acto suyo sea la ver­
dad para su conciencia. ¡y que no nos ven-

va ningún Médico con que no existe la con­
ciencia! Sólo le recordamos que apague la 
luz, que se quede a solas ... ¡Y que niegue 
a su conciencia! 

¿Qué no es "legal" esta forma de enjui­
ciar la Etica Médica? Quizá. O hasta lo acep­
tamos. Podemos afirmar, sí, que es la forma 
más humana. Quien dijo medicina, dijo hu­
manidad. 

Que jamás un Médico pueda sentir sobre 
sí, estas casi infamantes palabras, cuando, 
olvidando su condición excepcional de Mé­
dico, deje de hacer lo que más corresponda : 
"MALA CONCIENCIA. Todo lo que hace aho­
ra es prudente y conveniente, y, sin embar­
go, su conciencia no está tranquila. Pues lo 
excepcional es su tarea". (108) Y ojalá, en el 
blazón de todo Médico, fulguren estas vi­
brantes palabras: "CON UN FIN MAS ELE­
VADO iSE ES SUPERIOR AUN A LA JUSTI­
CIA Y NO SOLAMENTE A 'SUS ACTOS Y A 
SUS JUECES". (109) 
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DEL IDEAL ESTETICO 

Para los antiguos griegos, a pesar de los 
años transcurridos, pero siempre de juicios 
tan acertados, la Estética era una parte in­
tegrante en la educación. No escapó a su sa­
gaz mentalidad lo ¡que el estudio de la belle­
za significaba en el carácter futuro del hom­
bre. 

Con el pasar de los afios, estos ideales se 
han modificado. Para muchos, es un lamen­
table perder tiempo el estudiar la Estética, 
inapropiado para juventudes que se prepa­
ran a servir "materialmente" a sus semejan­
tes en el menor tiempo posible. Sin ningún 
obj etivo práctico a corto plazo. Así, "razona­
damente", se ha desplazado la necesidad del 
estudio de la Estética. 

"La estética es la ciencia de los valores 
de belleza de la vida, entendidos en el sen­
tido más a.mnlio" (110), dice KAINZ. Claro. 
en la actualidad, esos valores de belleza de 
Jfl. vida nos pal."ecen alg-o inexistente por la 
falta de maestros que nos enseñaran a tener 
tal criterio. 

Esto de poner como culpable de t ales fa­
llas a los maestros, no es un mero prurito. 
El mi"Tllo KAINZ 'Afirma Que: "lo estético 
co"~titllve l11'1. a actitl1d cultural" (111). ¡Y 
vava la actitud cultural de algunos maes­
trost ros! , y decimos "algunos", por no adop­
tal' la pedante actitud de generalizar en de­
masía. 

Podría alguien pensar qué la Estética no 
tiene ninguna razón para aspirar a formar 
parte de la preparación necesaria en un Mé­
dico. Tal forma de pensar es errónea pu es, 
si buena parte del hacer estét ico se investi­
ga por medios exclusivamente médicos co­
mo son, los estudios sobre las em ociones con: 

"El a.rte es, un fen óm eno en l a tra bazó n de Ja cultura 
total , y este e ntronque con la totalidad de la cul ­
tura. es lo Qu e da. 3.1 arte s u sentido exis tencial" . 

K¡\I:\Z 

electrocardiogramas, encefalogramas, espiro­
gramas y otros estudios similares ; así mis­
mo, buena parte de las teorías estét icas tie­
nen íntima conexión con el estudio de la Psi­
cología . Tampoco podemos olvidarnos que, si 
en la actualidad se pretende h acer de la Es­
tética una ciencia propia, individual, por lar ­
gos afios se le consideró como par te in te­
grante de la Filosofía y todos conocemos el 
vasto entronque que tiene la Filosofia con 
todas las ciencias. 

Quizá nosotros pidamos que para el Mé­
dico la Estética sea estudiada como la "Teo­
ría de las cosas que el hombre sólo disfruta 
por la alegria de disfrutarlas" (112), según 
afirma W ALLASCHEK. Aunque la verdad, en 
innumerables oportunidades, el estudio con­
cienzudo de la Estética ha servido a los Mé­
dicos para tratar de mejor comprender las 
enfermedades de muchos artistas. Hay quie­
nes afirman que sin el consejo y compren­
sión de su Médico, Von Gogh jamás habria 
dejado esa valiosa colección de obras pinta­
das mientras estuvo recluido, recibiendo 
atención pSiquiátrica. 

Consideramos que 10 más acertado que se 
puede lograr con el estudio de la Estética 
-y ya esto seria suficiente ju~tificación pa­
ra su estudio-, es el de "suscitar un deter­
minado placer: el de la pura contemplación". 
(113) Nuestro tipo de educación nos ha en­
sefiado a ver un paisaje, un cuadro, una es­
cultura .. . pero jamás a "contemplarlo". Esa 
sola palabra despierta en la mayoría una 
sonrisa · de "superioridad", ya que incapaces 
para poder contemplar una obra de arte, se 
conforman con mirar "compasivamente" a 
quien es capaz de hacerlo. Si solamen te fue-
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ra su compasión, tal actitud no fuera cho­
cante; lo que subleva, es el aire de superio­
ridad que ponen. 

OSCAR WILDE, que tantas cosas excelen­
tes dejó en sus obras, por más que algunos 
repelentes "cuadrumanos" qUieran olvidar­
las o bien, disimularlas, haciendo mención 
de él únicamente cuando se habla de per­
versiones sexuales en las que deben ser muy 
duchos por el conocimiento de causa con que 
hablan, dejó en su ensayo "EL CRITICO AR­
TISTA" estas palabras tan valederas: "La so­
ciedad perdona con frecuencia al criminal, 
pero no perdona nunca al soñador. Las be­
llas emociones estériles que el arte despierta 
en nosotros son aborrecibles a sus ojos, y ese 
horrible ideal socia l domina con su tiranía 
tan por completo a las gentes, que con el 
mayor descaro se acercan a uno en las ex­
posiciones privadas y en otros sitios abiertos 
al público, preguntando con voz estentórea: 
"¿Qué hace Ud.?", cuando la única pregun­
ta que debiera estar permitida a un ser civi­
lizado es: "¿En qué piensa Ud.?". Las inten­
ciones de esas honradas y radiantes perso­
nas son buenas, sin duda. Quizá por eso mis­
mo son tan insoportables. Pero alguien de­
biera enseñarles que si en opinión de la so­
ciedad, la contemplación es el más grave pe­
cado, en opinión de las personas de la más 
alta cultura es la única ocupación adecuada 
al hombre". (114) 

y así resulta en la actualidad. La grey a 
casi absorbida la individualidad. Escasos so­
ñadores quedan. Algunos huyeron por temor; 
otros, según afirman, porque los espasmos 
gástricos del hambre, les han vuelto a la rea­
lidad. 

No nos explicamos cómo, el Médico pue­
da caer en alg-uno de estos dos grupos. Qui­
zá caiga en el primero, por temor al ridícu­
lo, ese ridículo que muy escasos hombres son 
capaces de afrontar. Y es ese reto a lo que 
la generalidad llama hacer el ridículo, lo que 
caracteriza la hombría de muy contados in­
dividuos. El Médico si quisiera, tiene la ca­
pacidad para ello, por desgracia, priva en 
muchos de ellos una enorme dosis de cobar­
día. Oj alá estos Médicos recordaran las pa­
labras del Teniente NAPOLEON BONAPAR­
TE, el oscuro oficial, sin ningún ascendien­
t e politico por entonces y qUizá por ello, de­
masiado sinceras, cuando escribió en su "EN­
SAYO SOBRE iLA FELICIDAD HUMAN1l..", 
que le valió el premio de la Academia de 
Lyon, estas frases: ",Sé hombre, pero sé lo 
verdaderamente. Vive dueño de tí: sin fuer­
za hijo mio, no 11ay virtud ni felicidad". (115) 

La posibilidad de caer en el otro grupo, 
también nos deja boquiabiertos. Considera­
mos que un Médico jamás podrá caer en el 
materialismo más descarnado, a menos que 
su preparaCión intelectual "cojee" más de la 
cuenta. En nuestra esfera de acción, es in­
dudable que el dinero, los puestos honorífi­
cos, el mando, cuentan mucho, pero jamás 
lo suficiente -por el conocimiento que te­
nemos de la muerte y el nacimiento, tan de 
primera mano- como para hacernos caer 
en hombres de "mentalidad gástrica", la más 
degradante de las intelectualidades del pre­
sente. 

Apreciamos enormemente la visión de 
WILDE cuando afirma que, "cada profesión 
entrafia un prejuicio. La necesidad de abrir­
se carrera Obliga a cada cual a ser partidis­
ta. Y vivimos en una época de gentes que 
tienen demasiado trabajo e insuficiente edu­
cación, gentes tan laboriosas que se han he­
cho absolutamente estúpidas, y aunque re­
sulte duro, no puedo menos de decir que ta­
les gentes merecen su suerte". (116) Como 
nos gustaría afirmar que ningún MédIco cae 
dentro de esta observación, pero desgraCIa­
damente, buena cantidad de ellos tienen de­
masiado trabajo y por un descuido, o quIen 
sabe por qué, han olvidado completamente 
su educación. 

Nos imaginamos que el alma de los Mé­
dicos, después de su diario convivir con el 
dolor y también con la felicidad, no tendr1a 
mucha dificultad en adquirir una sensibili­
dad estética aceptable, siempre que buscara 
las fuentes de "encarrilamiento" necesarIas. 
No exigimos que sea un especialista en ar­
tes, mo!, en primer lugar, porque estamos 
contra toda especialidad y en segundo lu­
gar, porque toda especialidad impide el go­
zar de lo que se sabe. El perito tiene ten­
dencia a la critica exagerada, lo que le Im­
pide el placer de la contemplación. LA BRU­
YERE, siempre tan acertado, dij o: "El pla­
cer de la critica nos quita la dicha de sentir 
y apreciar muy bellas cosas". (117) Y cuan­
ta verdad encierra esto. 

Ciertamente, el Médico trabaja diarIa­
mente con llanto y risa en su bregar y me­
'jor que nadie conoce el valor de tales ex­
presiones. ORTEGA Y GASSET, siempre ex­
celente psicólogo, nos dice en "LA DESHU­
MANIZIACION DEL ARTE" que: "El llanto y 
la risa son estéticamente fraudes. El gesto 
de la belleza no pasa nunca de la melanco­
Ha o la sonrisa. Y mejor aún si no llega". 
(118) ¡Y cuán acertado estaba en su obser­
vación! 
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Creemos que el germen existe en todo 
Médico. Muchos de ellos tienen entre sus dis­
tracciones favoritas la música, la pintura, la 
literatura; son excelentes admiradores de 
las bellezas de la naturaleza. Como CAMI­
LLE MAUCLAlR en "LA RELIGION DE LA 
i\fUSICA", (119) admiran a los grandes maes­
tros con palabras emocionadas, quizá no téc­
nicas, pero por ello, más sentidas. Ante un 
cuadro, quizá no famoso, pero si muy bueno, 
son capaces de notar aquel "peculiar" matiz, 
propio del artista, que hace del cuadro, al­
go distinto a una copia de la naturaleza. 
Que ante las grandes obras de la literatura , 
no solamente las leen para mencionarlas en 
un día cualquiera, sino que, las "releen" y 
más de una vez, llevan aquellas nuevas ideas 
al lecho, a la oscuridad, y allí muy recogi­
dos, sienten la angustia o el placer de quie­
r,es escribieron aquellas líneas. Que ante la 
inmensidad del mar, aun sienten la dife­
rencia entre la pequeñez y la grandeza. bu­
llendo en su mente aquellas palabras de 
UNAMUNO: "Vale más ser ola pasajera en 
el océano, que charco muerto en la hondo­
nada". (120) Y allí mismo, sentir la emo­
ción y la grandeza de aquella frase. 

Sí; creemos sinceramente en la aptitud 
que tiene el Médico para forjarse un ideal 
estético. No sólo nos concretamos a creer 
que existe, sino que lo afirmamos. En el nue­
vo Médico, teine que desarrollarse, si se 
quiere que la medicina alcance el papel pre­
ponderante que está destinada a alcanzar. 
No es ninguna ridiculez un Médico que des­
arrolle su sentido artístico, al contrario, e~ 
de desearse, si esperamos que la medicina 
sea la ciencia del hombre. Y a nadie se le 
escapa, lo ¡mucho de arte que hay en toda 
ciencia. 

WIIDE, irónico hasta la desesperación, 
dice: "La base de la estabilidad de la socie­
dad como organismo sano está en la caren­
cia completa de inteligencia en todos sus 
miembros. La inmensa mayoría de las gen­
tes lo saben tan bien, que se colocan natu­
ral y espontáneamente de parte de ese es­
pléndido sistema que las eleva a la categoría 
de máquinas. Y sienten una rabia tan feroz 
contra toda intrusión de la facultad intelec­
tual en cualquiera de las cuestiones referen­
tes a la vida, que se siente uno tentado de 
definir al hombre como "un animal razona­
ble que no logra nunca obrar conforme a los 
preceptos de la razón". (121) 

Parodiando esto afirmaríamos nosotros 
que ja,más, la estabilidad de los Médicos ten­
ga por base la ignorancia no sólo de su cien-

cia médica, sino el conocimiento de todo 
cuanto sea necesario para hacer un Médico 
integral, digno de figurar entre los que lu­
chan por el conocimiento de la ciencia del 
hombre. Esa ciencia que encierra la integri­
dad del hombre y por ello, única ciencia dig­
na de ser perseguida por los Médicos del fu­
turo. 

Poéticamente, el ya mencionado inglés, 
dice que: "El objeto del arte es pulsar la 
cuerda más divina y más secreta que pro­
duce música en nuestra alma" (122) st só­
lo esto fuera el objeto de todo arte, sería su­
ficiente para ¡que el Médico comprendiera 
por qué, con solamente el arte de la medici­
na es "un técnico bárbaro". (123) 

No quiero finalizar este capítulo, sin 
plantear esta pregunta: ¿es la medicina un 
arte? y tratar de darle respuesta. 

Desde largo tiempo. No sólo desde mi in­
greso a la Facultad de Medicina sino mu­
cho antes, escucho aquello de que la medi­
cina es un arte. Tal parece que esta afir­
mación se hace exclusivamente porque, des­
de muchos siglos, HIPOCRATES, ESCULA­
PIO, GALENO y otros tantos, lo afirmaron. 
En las escrituras nos encontramos en el 
"ECLESIASTICO" que el Médico, y claro es­
tá, la medicina igualmente, es como un mal 
necesario, y no tal arte. As1 leemos: "Hon­
ra al médico, porque le necesitas: pues el 
Altisimo es el que le ha hecho para tu bien". 
Más adelante encontramos: "Puesto que hay 
un tiempo en que has de caer en manos de 
los médicos; y ellos rogarán al Señor que 
te aproveche lo que recetan para tu alivio, 
y te conceda la salud, que es a lo que se .9i­
rige su profesión". (124) 

Si afirmamos que todo arte es una per­
fección del hacer o del pensar, lejos está la 
medicina de tal cosa. Mientras la medicina 
no resuelva el problema de la muerte, lejos 
está de ser un arte; es a la perfección a lo 
que, como arte, debe aspirar. Ahora bien, si 
por arte entendemos únicamente el hacer' 
algo habilidosamente, aunque no con per­
fección, bien ganado se tiene la medicina 
tal titulo, pero no creemos que tal cosa sa­
tisfaga. 

Así como la pintura, la escultura, la mú­
sica, la arquitectura . buscan. 3>de,más de lo 
artístico, la belleza; igualmente la medici­
na, para merecer t al t ítulo, debe buscar no 
solamente la habilidad, sino también la per­
fección. Esa perfección estará lejos, mien­
tras continúe siendo una labor de especia­
listas. Podrán aspirar a ser hábiles obreros, 
pero jamás artistas. Para ello se necesita in-
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tegración, no disgregación; se necesita indi­
vidualización, no generalización; sensibili­
dad de artista, no habilidad de crítico; co­
nocimientos humanos, pero con mentalidad 
de genios; voluntad y pasión . . . de hombres; 
intuición de sabios; fe de santos y por sobre 
todas las cosas. . . ausencia completa de dog­
matismo. 

¿Que parece imposible lo que exijo? No 
menos exigente fue WLDDE cuando escribió : 
"El artista ha sido, y será siempre, una bella 
excepción". (125) Pero a cambio de ello, en­
trega la eternidad a los artistas, cuando afir-

ma: "Si sois realmente un artista, no seréis 
el portavoz de un siglo, sino el duefio de la 
eternidad". (126) Y es precisamente a ello 
a lo que debe aspirar el Médico. Además, có­
mo olvidarnos que todo arte, para aspirar a 
la perfección y a la belleza, debe ser ejecu­
tado por un artista. 

Así, pues concluyo, que la medicina no 
es en la actualidad ningún arte. Que por el 
contrario, dista mucho de serlo o bien, si la 
consideramos como un arte, hasta hoy, vie­
ne siendo practicada por obreros, por arte­
sanos . .. jamás por artistas. 
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DEL IDEAL CULTURAL 

QUiza, el presente capítulo no sea más 
que una recopilación de lo que hemos veni­
do repitiendo en los capítulos anteriores por­
que, cuando se habla de cultura, se entien­
de todo cuanto entra en la preparación de 
un hombre, tanto en el aspecto artístico, mo­
ral, religioso, político, científico, etc. La cul­
tura no encierra solamente la docta prepa­
ración científica; juzga al hombre por su 
base religiosa, filosófica, por su capacidad 
de vivir en sociedad, por sus gustos estéti­
cos, por su sentido de la moral. La cultura, 
en el fondo, expresa la personalidad del hom­
bre. 

Don LUIS JIMENEZ DE ASUA, en un dis­
curso dedicado a los profesores de la Univer­
sidad de La Habana, Cuba, en 1952, hace un 
precioso resumen de los ideales que deben 
privar en las universidades que aspiran a 
sacar verdaderos profesionales, con una cul­
tura digna de tal nombre y en este discur­
so, refiriéndose al significado de la cultura, 
10 que es en si, menciona la definición que 
de ella hacía un profesor suyo, don MANUEL 
BARTOLOME COSSIO: "La cultura es lo que 
queda cuando no queda nada". (127) Pare­
ce esta una frase hecha a la ligera, sin gran 
profundidad, pero como afirma A S U A : 
"Cuando el hombre ha olvidado las anécdo­
tas, los detalles, las fechas, cuanto hay de 
epísódico en lo que le han enseñado, lo que 
queda -si es ,que queda algo- es la cultu­
ra". (128) Y efectivamente, cuando entre los 
Médicos quitamos lo que de medicina saben 
-si es que saben algo-, ¿qué es lo que que­
da? 

"Un hombre de ciencia que sólo es hombre de ciencia, co­
mo UD profesional que sólo conoce su profesión, pue· 
d e ser infinitamente útil en su disciplina; pero ¡cui­
dado con él! Si no tiene ideas más allá de esa dis­
ciplina, se convertirá irremisiblemente en un mons· 
t ru o de engreimiento y de susceptibilidad". 

MARAÑOX 

Es este temor el que debe gravitar pe­
rennemente sobre los pedagogos encargados 
de enseñar la medicina y sobre los propios 
Médicos. Ese temor a sentirse desarmados, 
totalmente aislados, incapaces de nada, 
cuando el tema que se desarrolla está fue­
ra de la medicina. 

En ese magistral discurso del doctor JI­
MENEZ DE ASUA, nos encontramos verda­
des a cada momento, que sería magnífiCO 
tratar de desarrollar en toda nuestra edu­
cacíón. Dice entre otras cosas: "No hay que 
olvidar que el hombre culto no es el mera­
mente INFORMADO, sino el FORMADO. Por 
eso se riñe hoy batalla contra el enciclope­
dismo y contra el inútil fraccionamiento de 
las disciplinas". (129) Como nos gustaría que 
recordaran siempre esto, aquellos que úni­
camente hablan hoy de INFORMAR al alum­
no de todo. Es lo último. Lo insuperable, pa­
ra ellos. 

Hablando de la enseñanza de bachillera ­
to afirma que es ahí donde se forma el hom­
bre culto y agrega: "Por eso no hay más gra­
ve error que bifurcar el bachillerato, insis­
tiendo, durante los últimos años, en las cien­
cias para los alumnos que van a cursar me­
dicina, ciencias naturales, químicas o exac­
tas, y en las letras para los que pretenden 
ser abogados, historiadores o filósofos . 'Si va­
le la exageración, yo diría que es preciso in­
vertir los términos: acentúese la enseñanza 
cientifica para los que van a estudiar abo­
gacia, o historia, porque ya no volverán a 
escuchar en las aulas la voz del matemátir,o 
o del químico, y cárguese el acento literario 
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sobre los futuros médicos o naturalistas, que 
jamás volverán a oír hablar de historia o fi­
losofia en sus respectivas facultades". (130 , 

¡Paradoja! , podrá afirmar algún mente­
cato de tomo y lomo. Y nosotros, para es­
tar acordes, poniendo cara de bobos y en su 
mismo tono, podremos contestarle .. . j Pa­
radoja!, sin otro comentario, que no lo me­
rece. Resume IASUA su pensamiento cuando 
dice : "En el futuro, y cuando la enseñanza 
tenga una intensa continuidad, habrá un ba­
chillerato largo, y de intensa preparación 
cultural, y carreras cortas". (131) 

Ojalá que esto de la "continuidad" en la 
enseñanza fuera bien comprendido o la "in­
tegridad" para usar otro término que ya h e ·· 
mas venido repitiendo. Los estudios deben 
ser integrados, completos, diversificados; ja­
más "mono-estudios", que los hombres no 
son máquinas para enseñárseles uniforme­
mente. 

No nos cansamos de repetir hasta la sa­
ciedad que, antes que nada, toda educacié'l"l 
debe tender a desarrollar la individualidad, 
porque sin verdadera evolución individual n I) 
h ay ninguna civilización valedera. Sobre es­
t.o hay muchas discusiones, pues para algu­
nos, t al como comenta C. G. JUNG el artícu -· 
lo de SCHILLER titulado "Sobre la educa ­
ción estética del hombre", la cultura so­
lamente existe cuando hay una exigente y 
severa evolución individual. En c3imbio, civI­
lización sería el estado de cultura colectiva. 
(132) 

Quejosamente encontramos a JUNG cuan ­
do escribe: "En los 120 años transcurridos 
desde que Schiller escribía no han mejorado 
las condiciones por lo que se refiere a una 
cultura individual. Al contrario, han empeo­
rado desde el momento en que al individuo 
le absorbe, en mucho mayor medida que en­
ton ces , el interés por el quehacer colectivo 
quedándole mucho menos vagar, por lo tan­
to, para el desarrollo de una cultura indi-· 
vidual". (133) Estas condiciones no han va­
riado absolutamente al presente. El gran 
sueño en la actualidad es la "colectividad", 
pn la que se diluye toda responsabilidad in­
dividual. Es esa "agrupación" la gran alc2.­
hueta de los ignorantes e irresponsables. 

Aquí, nuevamente tenemos que volver al 
Q;ran problema de la educación de los niños. 
Los kindergartens, las salas cunas, teniendo 
en su seno a los pequeñuelos, facilitando así 
el que los padres se dediquen a otras labo­
res , ha.n venido a dar por resultado esa ju­
ventud actual, falta de cariño, de ideales, 
escéptica, abandonada a manos que no es-

tan da preparadas y no siendo capaces de 
sustituir la tutela de los padres, han venido 
sacando como resultado, manadas de peque­
ños monstruos faltos de instrucción, de ca­
riño, de respeto, desconfiados, aún de ellos 
mismos, inseguros. La tutela de los padres :; 
espeCíficamente la de la madre, es de im­
postergable necesidad para desarrollar l:;!. 
personalidad de los pequeños y más que to­
do, su individualidad. Son las madres quie­
nes moldean la pequeña alma de sus hijo.,. 
lo que jamás lograrán hacer los kindergar­
tens donde, considerados todos los niños en 
la misma ronma, son incapaces dedesarro 
llar esas aptitudes que solamente la intui.· 
ción materna es capaz de descubrir. 

Olvidándose de sus hijos a cambio del ta~ 
Her, de sus diversiones o compromisos so­
ciales, la muj er es la responsable de esa de­
formidad moral que se achaca a la juven · 
tud actual. 

Uno de los capitulos más bellos y emo­
cionadamente escritos de 'SAMUEL SMILES 
en "EL CARACTER", es el que se refiere a 
la influencia del hogar, que comienza así : 
"El hogar es la primera y más importante 
escuela del carácter". (134) ¿Quién puede 
negar esto, con el ejemplo actual, desde .que 
las mujeres abandonaron el hogar y a los 
hijos? 

'Dice más adelante: "Los más pequeños 
fragmentos de opinión, sembrados en las 
mentes infantiles en la vida privada, son los 
que más tarde salen al mundo, y se con­
vierten en la opinión pública; porque las na­
ciones se forman en las NURSERIES, y quie­
nes ayudan a los niños a dar sus primeros 
pasos tienen más poder aue aquellos que ma­
nejan las riendas del gobierno". (135) Como 
el ya ,mencionado JUNG y tantos otros pien­
sa que "después de todo, la civilización es 
principalmente un problema de educación 
individual". (136) 

Sería conveniente que en todo hogar es­
tuvieran estas proféticas palabras, tan olvi­
dades por nuestros padres: "En el carácter 
del niño se forma el núcleo del carácter del 
hombre; toda la educación posterior no es 
más que una superpOSición". (137) 

¿,Y cómo poder dejar en olvido estas pa­
labras ?: "El -ejemplo es mucho más que el 
precepto. Es la enseñanza en acción, la en­
señanza sin palabras. El ejemplO enseña m ás 
de lo que la lengua puede enseñar. Frente a 
un mal ejemplO, el mejor de los preceptos 
tiene muy poco valor. Se sigue el ejemplo, 
no los preceptos. En realidad, el precepto que 
no está de acuerdo con la práctica es más 
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perjudicial que útil, porque sólo sirve para 
enseñar el más cobarde de todos los vicios: 
la hipocresía". (138) Pero ¿qué podemos de­
cir a esto, si en la actualidad, la hipocresía 
es casi un ideal de acción? 

Continuando su sagaz observación, dice 
SMILES: "La mUjer, mejor que cualquier 
pedagogo, enseña humanamente. El hombre 
es el cerebro, pero la mujer es el corazón de 
la humanidad; él es el juicio, ella el senti­
miento; él es la fuerza, ella la gracia, el ador­
no, el consuelo". (139) Para agregar a conti­
nuación: "Mientras el hombre puede dirigír 
la inteligencia, la mujer cultiva los senti­
mientos, que son el fundam.ento del carác­
ter. Mientras él llena la memoria, ello ocu­
pa el corazón. Ella nos hace amar lo que él 
sólo puede hacernos creer". (140) 

NAPOLEON solia decir que: "La buena o 
la mala conducta futura de un niño depen­
de enteramente de la madre". (141) Y ésto, 
lo saben perfectamente aquellas madres que 
h an sabido mantener su sitial en el hogar. 

Nos imaginamos nosotros que uno de los 
grandes triunfos de quienes aspiran a la im­
plantación de los regímenes socialistas en 
todo el universo, es el haber logrado sepa­
rar a las madres de sus hogares, pues es esa 
la forma más segura de destruir la indivi­
dualidad, favoreciendo enormemente el sen­
timiento de "grey", tan desesperadamente 
deseada por tales dirigentes. 

Si exigimos una cultura individual ver­
dadera, en la que la madre juega papel im­
portantísimo, no menos, es el papel que exi­
gimos de los padres, sobre quienes recaerá 
la responsabilidad de los ejemplos de hon­
la responsabilidad de los ej emplos de honra­
llas artes, odio a los vicios y a las falsas vir­
tudes,admiración por las grandes persona­
lidades y un ejemplo deSiffiedido de que ca­
da hombre es uno y único, capaz de oponer 
su propia razón a la mayoría, siempre y 
cuando su conciencia se rebele contra la che­
tez de la masa. 

Cada padre debe enseñar a su hijo, co­
mo afirma MARlAÑON que: "Toda la perfec­
ción futura del mundo tiene que depender 
del auge individual. Es preciso insistir en 
que el sistema educativo, tan en boga hoy, 
tan característico de nuestra sociedad, es 
un remedio doloroso - aunque necesario-­
para acomodar la inferioridad ética e inte­
lectual del individuo humano a los progresos 
de la civilización". (142) 

y continúa : "Pero la juventud debe sa­
ber a qué a tenerse, y aceptar conscientemen­
te los yugos precisos, como t ales males ine-

vitables y transitoriamente útiles, pero no 
como modelos definitivos de perfección so­
cial. Sólo así, con su propio dolor voluntario 
y consciente, aprenderá que el progreso hu­
mano consiste fundamentalmente, a despe­
cho de todas las teorías, en el progreso de 
cada individuo". (í43) 

Sería deseable que la cultura nos diera 
como premio lo que INGENIEROS llama un 
"hombre de carácter" que dice él; " son los 
que poseen fisonomía propia, presentando 
cualidades diversificadas, tendencias origi­
nales, capacidad fecunda para iniciativas 
distintas a las habituales". (144) 

Cómo nos agradaría que de los nuevos 
Médicos, salidos con ideales, dispuestos al 
estudio de la ciencia del hombre, pudiera 
decirse en no lej ano día, estas frases de IN­
GENIERos: "Cuando arrecia el encallamien ­
to de los domesticados, cuando más sofocan ­
te tórnase el clima de las mediocracias, ellos 
crean nuevo ambiente moral, sembrando 
ideales : una nueva generación, aprendiendo 
a amarlos, se ennobles". (145) Para que así. 
jamás se le puedan dirigir a un Médico es­
tas hirientes interrogantes señaladas por LA 
BRUYERE: "¿Podemos llamar in teligente al 
que encerrado en un arte o ciencia la ejer­
ce con perfección, pero que saliendo de ella 
no tiene raciocinio ni memoria ni viveza ni 
conducta ni capacidad? ¿Es inteligente el 
que demuestra serlo en una especialidad de­
terminada, si fuera de los límites de su es­
peCialidad no ve ni oye ni entiende, piensa 
mal y enuncia peor? ¿Es inteligente, VERBI 
GRATIA, un músico que después de haber­
me encantado con sus acordes parece que lo 
han metido en la caja con el instrumento, 
no siendo sin él más que una máquina des ­
armada, a la que le falta alguna cosa y de 
la que no puede esperarse cosa alguna?" (146) 

Confiamos que esto no ocurrirá jamás. 
Que en el futuro nuestros estudios estarán 
encaminados a desarrollar en toda su pl~ni­
tud la personalidad completa de cada hom­
bre, de cada individuo. Que de nuevo, las 
madres tomarán el puesto del que han re­
negado en el hogar para que, esa generaCión 
de des6sperados de la que ellas mismas es­
tán totalmente insatisfechas, desaparezca . 
Alguien a firma que para que un sistema edu­
cativo muestre sus frutos, deben pasar por 
lo menos cincuenta años. Creemos que este 
no tiene cincuenta sino más de cien y es ab­
surdo continuar manteniéndolo, si clara ­
men te está demostrando sus fracasos. 

Esperamos que con este tipo de prepara­
ción del que venimos hablando repetidamen-
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te, los futuros Médicos compendiarán la cien­
cia y la filosofía y así, tendrán ese conoci­
miento integral que evitará la existencia de 
"técnicos bárbaros", lo mismo que de cien­
tíficos exclusivamente "intuicionistas". Esas 
personalidades integrales, deberán hacernos 
cambiar el pensamiento de que en la actua­
lidad únicamente contamos con "obreros ma­
nuales" o bien, "obreros del pensamiento". 
Creemos que esa separación deberá desapa­
recer, diversificando la enseñanza de cada 
individuo, y formándole con esa diversifica­
ción un todo en que las partes, bien cono­
cidas, se reúnan por los tenues hilos que 
constituyen la cultura· 

No sólo CARREL pide la "Integridad edu­
cacional", a él se suman múltiples persona­
lidades de hoy y de todos los tiempos. Abo­
gan, no por la información sino por el ca,­
nacimiento. Luchan por la personalidad in­
dividual, al estilo MON'I1AIGNE, que sin am­
bajes fue capaz dedeclr: "Doy mi consejo, no 
como bueno, sino como mIo". (147) QUién 
es capaz de ello, sabe lo que dice. El gran 
sentido de personalidad individual lo senti­
mos en UNAMUNO, KIERKEGAARD, SAR­
TRE, CAMUS, KANT, NIETZ'SCHE, PLATON, 
SOCRATES, ARISTOTELES, JESUCRISTO, 
INGENIEROS, MARAl'JON, l.IA BRUYERE, 
SPINOZA, SHAW, PAPINI, MORO Y tantos 
otros. No es otra cosa que una recia perso­
nalidad lo que don .A!LBERTO MASFERRER 
exige a todo padre en su evangelio sobre la 
responsailidad paterna. (148) 

Pero es bueno recordar que será imposi­
ble tal ideal, mientras nuestro sistema edu­
cativo persista como hasta el presente ; es im­
prescindible modificar la educación, comen­
zando por el retorno de las madres al hogar ; 
son las únicas personas indicadas para des­
arrollar el alma del niño, tomada en la in­
terpretación que de ella hace JUNG: "Por 
alma entiendo un delimitado complejo de 
funciones que como mejor queda caracteri­
zado es con la expresión "personalidad". (149) 

Como afirma el tan mencionado ALEXIS 
CARREL, "no podemos emprender nuestra 
restauración y la de nuestro am.biente sin 
haber transformado nuestra manera de pen­
sar". (150) Y es precisamente ahí donde es­
triba la dificultad mayor. Modorros en el 
l:,ensar, nos cuesta creer que la educación 
pueda tomar nuevos rumbos, nuevos derro­
teros, tratando de superar este materialis­
mo "histérico" del que hacemos gala. 

A riesgo de parecer machacón, paso a 
continuación a trascribir el resumen que so­
bre las ideas de la nueva educación hace CA-

RREL en su "INCOGNI'TIA DEL HOMBRE". 
He aquí estas ideas: 

"Los productos de la educación moder­
na necesitan mucho sueño, buena alimenta­
ción y costumbres ordenadas. Su sistema ner­
vioso es delicado. No soportan el modo de 
la vida en las grandes ciudades, el confina­
miento en oficinas, las preocupaciones de los 
negocios, ni las dificultades de cada día y 
los sufrimientos de la vida. Se abaten con 
facilidad. Los triunfos de la Higiene, de la 
Medicina y de la educación moderna no son 
tal vez tan ventajosos como nos parecieron 
al principio". (151) 

"No debería darse ni la misma educación 
física e intelectual, ni las mismas ambicio­
nes a las muchachas que a los chicos. Los 
educadores deberían prestar gran atención 
a las peculiaridades orgánicas y mentales del 
macho y de la hembra, y a sus funciones na­
turales. Entre los dos sexos existen diferen­
cias irrevocables. Y es imperativo tenerlas 
en cuenta al construir el mundo civilizado". 
(152) 

"Ignoramos casi por completo la génesis 
de la inteligencia. ¡Y creemos que la mente 
del niño puede desarrollarse por el simple 
ejerCicio de la memoria y por medio de ejer­
cicios practicados en las escuelas moder­
nas !. (153) 

"Es indispensable que cada individuo re­
ciba una educación que le conduzca al des­
arrollo de sus cualidades en potencia, mien­
tras no se demuestre que dichas cualidades 
no existen". (154) 

"Los niños no deberían ser colocados, en 
edad muy temprana, en escuelas en las que 
se les educa al por mayor". (155) 

"La educación debe ser objeto de un guía 
seguro. Esta guía corresponde a los padres. 
Sólo ellos, y más especialmente la madre, 
han observado desde su origen las peculia­
ridades fisiológicas y mentales cuya orien­
tación es el fin de la educación". (156) 

"La sociedad moderna ha cometido un 
grave error substituyendo por completo la 
enseñanza familiar por la escuela. Las ma­
dres abandonan sus hijos en los KINDER­
GARTEN para poder ocuparse de sus carre­
ras, sus ambiciones sociales o sus placeres 
sexuales, sus fantasías literarias y artísti­
cas o, sencillamente, para jugar al BRIDGE, 
ir al cine y gastar su tiempo en una ociosi­
dad atareada' Ellas son, pues, las responsa­
bles de la desaparición del grupo familiar 
donde el niño permanecía en contacto con 
los adultos y aprendía mucho de ellos". (157) 
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"Las leyes concernientes a la educación 
y especialmente a la educación de las mu­
chachas, al matrimonio, al divorcio, deben 
tener en cuenta sobre todo el interés de los 
hijos". (158) 

"Hoyes extraordinariamente difícil dar 
a los niños las ventajas resultantes de las 
privaciones, de la lucha y la cultura intelec­
tual auténtica. Y, por medio del desarrollo 
de un potente medio psicológico, la vida in­
terior. Al espíritu conservador de muchos 
educadores, esa cosa privada, recóndita, que 
no puede repartirse, no democrática, se les 
antoja un pecado mortal. !Sin embargo, si­
gue siendo la fuente de toda originalidad, 
de todas las grandes acciones. Permite al in­
divíduo conservar su personalidad, su equi­
librio y la estabilidad de su sistema nervio­
so en la confusión de la nueva ciudad". (159) 

"Sabemos que es imposible educar niños 
al por mayor. Que la escuela no puede ser 
considerada un substituto de la educación 
individual. Los maestros llenan con frecuen­
cia su cometido intelectual. Pero las activi­
dades afectivas, estéticas y religiosas, nece­
sitan ser también desarrolladas". (160) 

"Los tipos humanos en lugar de "standa­
rizarse", deberían diversificarse, y mantener 
y exagerar estas diferencias de vida. Cada 
tipo encontraría su lugar". (161) 

"Bajo las actuales condiciones de educa­
ción, huesos y músculos se desarrollan per­
fectamente· América ha logrado reproducir 
las más admira les formas de la belleza an­
tigua". (162) 

"El desarrollo exclusivo de las activida­
des, estéticas o místicas, produce individuos 
inferiores, visionarios, espíritus estrechos y 
falsos". (163) 

"Las mujeres han de recíbir una educa­
ción superior, no para ser doctoras, aboga­
das o catedráticas, sino para educar a sus 
hijos a ser seres humanos de calidad supe­
rior". (164) 

"iLa honradez, la sinceridad y el valor se 
desarrollan por los mismos proced~mientos, 
que los empleados para la formación de re­
flejos; esto es, sin argumento, sin discusión, 
sin explicación. En una palabra, los niños 
tienen que ser condicionados". (165) 

"La educación de la inteligencia es rela ­
tivamente fácil. Pero la formación de las ac­
tividades morales, estéticas y religiosas es 
muy dificil. La influencia del medio sobre 
estos aspectos de la conciencia es mucho más 
sutil. Nadie puede aprender a distinguir el 
bien del mal, la belleza de la vulgaridad, si­
guiendo un curso". (166) 

"El sentido moral, la belleza y la místi­
ca únicamente se aprenden cuando se ha-: 
Han presentes en nuestro ambiente y for­
man parte de nuestra vida diaria". (167) 

"Es irresponsable el j oven educado en es­
cuelas modernas por maestros que ignoran 
la necesidad del esfuerzo, de la concentra­
ción intelectual, de la disciplina moral. Más 
tarde, cuando estos muchachos y muchachas 
se encuentran con la indiferencia del mun­
do, con las difícultades materiales y menta­
les de la existencia, son incapaces de adap­
tarse, a no ser pidiendo socorro, protección 
o limosna, y si así no pueden obtener ayuda, 
con el crimen. Aunque poseen músculos fuer­
tes, están privados de resistencia nerviosa y 
mental. Huyen del esfuerzo y de la privaCión' 
En periodos de crisis, piden alimento y re­
fugio a sus padres o a la com.unidad. Lo mis­
mo que los descendientes de los miserables 
y de los criminales, son incapaces de obte­
ner un lugar en la nueva ciudad". (168) 

"En las grandes ciudades existen muchos 
individuos cuya:s facultades de adaptación 
descansan permanentemente. A menudo, las 
consecuencias de este fenómeno aparecen en 
ellos de manera clara. Se manifiestan, de 
preferencia, en los hijos de las familias aco­
modadas. Y también en aquellos que son edu­
cados ccxm.o los hijos de los ricos. Desde su 
nacimiento, estas criaturas viven en condi­
ciones que producen la atrofia de sus siste­
mas de adaptación. Se les conserva en habi­
taciones calientes y, cuando salen, van ves­
tidos como los esquimales. Están atiborra­
dos de comida, duermen todo lo que quie­
ren, no tienen responsabilidad, nunca reali­
zaron un esfuerzo intelectual o moral; sólo 
aprenden lo que les divierte, y no luchan con ­
tra nada. El resultado es harto sabido. Por 
lo general, se vuelven guapos y agradables, 
y a menudo fuerte pero se cansan fácilmen­
te, son extraordinariamente egoístas y no 
tienen ni agudeza intelectual, ni sentido mo­
ral, ni resistencia nerviosa". (169) 

"La uniformidad y la suavidad de la vida 
en las escuelas y en las universidades debe­
rían ser substituidas por hábitos más viriles. 
La adaptaCión del individuo a una discipli­
na fisiológica, intelectual y moral determina 
carmbios definidos en el sistema nervioso, en 
las glándulas endócrinas y en la mente. De 
este modo, el organismo adquiere una me­
jor in tegración, mayor vigor y más aptitUd 
para superar los obstáculos y los peligros de 
la existencia". (170) 

He aquí compendiadas las ideas que so­
bre la nueva educación del hombre nos de-
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jó CARREL. Muchos se ríen de ellas; los ad­
miramos por su escasa penetración. Otros no 
se r1en, las combaten . . . esto es bueno para 
demostrar la fortaleza de que tales ideas son 
capaces. Muy escasos son los que pretenden 
llevarlas a la realidad. Podrá llamársele lo­
cos, ilusos, soñadores o como les venga en 
gana ... por fortuna, siempre hay un peque­
ño grupo que se adelanta a la comprensión 

jo 

de la masa... i Y son estos pocos los que 
cuentan! 

Entre los Médicos, muchos sueñan con 
ideales de tal naturaleza y confiamos que en 
no lejano día, las aulas de nuestra Escuela 
de Medicina pueda sacar ese tipo de Médi­
co de que venimos hablando. Ese superhom­
bre de la ciencia y de la cultura. Esa amal­
gama de filosofía y ciencia. 
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DE LOS ESTUDIANTES DE MEDICINA 

Problema difícil, sín duda, es el tratar lo 
que debería ser, o que condiciones serían las 
de más desear, en aquellos individuos que 
ingresen al estudio de la medicina. Sabien­
do que en esto jamás se podrá estar de acuer­
do, haremos a continuación una exposición de 
ideas sobre tal punto, apoyándonos en bue­
na parte, sobre los juicios de personas que 
más de una vez fueron estudiantes, que cre­
cieron con sus deficiencias y que, llegados 
a una etapa de su vida, juzgaron convenien­
te dar a conocer aquellas fallas, esperando 
que hombres de Imejor visión, con amplitud 
de criterio, traten de tomar sobre sus hom­
bros la responsabilidad de cambiar estos 
errores o deficiencias que a lo largo de los 
años se han venido generalizando, cuando 
no haciéndose más evidentes y notables. 

Como hemos repetido hasta la saciedad 
en este trabajo, gran parte de la falta de 
desarrollo intelectual de los hombres ha de­
bido su gran falla a los hogares, al perder­
se la enseñanza, tan necesaria, del ejemplo 
de los padres, sobre todo de la madre, que 
con la salida al trabajo o a sus obligaciones 
sociales, se ha hechado en olvido su misión. 

Niños sin incentivos, en el período de 
mayor capacidad adquisitiva individual. han 
crecido huérfanos de guías, sin quien ' diri­
giera sus aptitudes, quien ampliara su mo­
ral, quien le mostrara el valor de las accio­
nes buenas o malas; en fin, quien lo educara .. 

Así, de las condiciones indispensables en 
un estudiante de medicina sería, la de cono-

"Jóvenes: haced de cada minuto un instrumento de per .. 
fección, y de cada latitud el marmóreo pedestal de 
vuestra muUitorm'e conciencia. Y si el cincel se rom­
pe en el minuto de la suprema emoción, si la esta­
tua se trunca en su ambición de altura, si vientos 
malditos l'ompen la bandera en la mitad del .sta. 
no importa. El impulso a la lus y a la victoria es 
celeste parábola que se fuga hasta el. infinito y can· 
to que ondea por todas las eternidades". 

CAMPOS 

cer en que condiciones vino este niño al mun­
do: fue deseado por sus padres; se tuvo un 
plan de conducta a seguir con él, previo a 
su nacimiento; fue hijo del dinero o del sen­
timiento; fue hijo de las "apariencias" so­
ciales; fue creado pensando en él como un 
individuo excepcional o como otro individuo 
más; eran o son sus padres personas con 
ideales de superación, con aprecio de los bie­
nes espirituales o con predominio de los ma­
teriales; había ideas definidas sobre religión 
en sus padres, fue criado de acuerdo a ellas 
o no había ninguna idea religiosa en su fa­
milia. 

Sería lo más deseable que estos mucha­
chos hubiera tenido una educación dirigida 
por sus padres hasta la edad de 6 a 7 años, 
con predominio de la autor idad materna 
hasta ella; si posible, ser ella quien le ense­
ñara a leer y escribir, lo mi~lmo que los más 
elementales conocimientos matemáticos, re­
ligiosos y morales. Que su madre tuviera el 
sentido estético para apreciar las bellezas 
de la naturaleza, trasmitiendo esto al hijo, 
haciéndole apreciar la belleza de una salida 
de sol, de un firmamento tachonado de es­
trellas, de las flores , de los pájaros, todos 
estos placeres sencillos, pero de los que, nu­
triendo al niño, más tarde puede sacar las 
satisfacciones más agradables. La música, es 
otra de las gran des fuentes de sensibilidad 
que la madre puede echar mano en la edu­
cación del niño. Junto al desarrollo de esas 
aptitudes mentales, a nadie escapa lo esen-
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cial quees el aprendizaje de las normas ten- ~ 'la humanidad ha perdido para el futuro un 
dientes a mantener una higiene y salud fi- individuo. Debe ayudarse al desarrollo de ella 
sica en esa edad: el baño, los buenos hábi- con todas las fuerzas y posibilidades que 
tos alimenticios, el reposo adecuado, las ho- existan en los padres. Ese interrogar, ese pre­
ras de ocio, en fin, todo ello inculcado al pe- guntar incesante, que saca a los padres fue ­
queño por la forma de ejemplO, haciendo to- ra de quicio, no es más que la curiosidad del 
das estas acciones con el placer que ellas en chico por saber el por qué de todas las co­
si llevan, formarán en el niño los mejores sas. Generalmente, esa falta de cordura no 
hábitos, imposibles de olvidarse. es más que ignorancia disilmulada. Cuando 

Vendría en seguida, al pasar los años, el se sienten incapaces de enfrentar la desusa­
predominio de la educación paterna, esen- curiosidad del niño, la resuelven con un re­
cialmente y recalcando, con el ejemplo. Es gaño o con una orden militar -sin que es­
de incalculable valor para un niño, saber to signifique que así hemos resuelto el pro­
que su padre trabaja, que es esa la fuente blema antiquísimo de la falta de curiosidad 
de sustento material de la casa. La compa- del pensamiento militar.-
ñía del padre en las horas fuera del traba- ,Jamás al niño deberá contestársele a una 
jo, serviría para mostrarle que el ambiente interrogante con una orden de silencío o bien 
es muy amplio fuera de la casa en el que, las con una mentira. Por el contrarío, seria de­
relaciones personales, hacen de su padre un. seable que a cada nueva interrogante, se le 
hombre apreciado y respetado. El hábito de planteara otra, con los medios posible de 
la lectura, entrará al niño por los ojos, -per- resolución pero, en donde la lógica del chico 
dónese la Perogrullada- pero, si el padre tie- tuviera la oportunidad de ejercitarse. Tam­
ne el hábito de la lectura, el niño se dará poco seria correcto ocultar al niño cuanto 
cuenta, "verá" que su padre lee, que esas ho- de desconocido existe en nuestro mundo, se­
ras de lectura producen en él un placer ; qui- ría un incentivo para despertar aún más ese 
zá por aquellos años el chico aún no lo imi- ¿Por qué?, al que tanto perezoso mental le 
te y precisión no habrá pero, la idea del pla- teme tanto. 
cer en la lectura, estará en su mente, lista Ya así, con ese conocimiento primario, 
para desarrollar esa aptitud suprema en el quizá llegaríamos a la época en que la ado­
hombre, capaz de producir por sí sola, los lescencia toma cartas en el desarrollo, época 
mayores goces y quizá, una cultura de lo difícil para todo humano por como se nos 
más sólida, aún carente de muchas de las ha educado. Epoca que necesita de la com­
fuen tes más reputadas en la actualidad. Con prensión absoluta de ambos padres, de los 
sobrada razón, CARREL afirma: "Los maes- maestros, del medio. Epoca también, cuan­
tras y los catedráticos, las bibliotecas, los la- do el joven va en camino de la educación 
boratorios, los libros y las revistas, son me- secundaria, que como afirma JIMENEZ !DE 
dios adecuados para desarrollar la mente". ASUA, de secundaria es de lo que menos tie­
Y luego agrega: "Aún en ausencia de los pro- ne, ya que su calidad debe ser "primerísima". 
fesores, los libros pueden bastar para esta (172) Es en este periodo cuando, aquellas 
tarea. Puede vivirse en un ambiente social aptitudes apropiadamente fertilizadas en el 
poco inteligente y adquirir, sin embargo, una hogar, pueden ser objeto de un cultivo ex­
gran cultura". (171) cepcional por los maestros. Son ellos,. los 

El ejemplo de la lectura, no solo mostra - maestros de estos años de estudio, quiene::; 
r ía al niño el placer que en ella goza el pa- t ienen en sus manos la cimentación de la 
dre sino también, el ejemplo maravilloso de cultura. Entiéndase bien, hablamos de ci­
que, el aislamiento, bien aprovechado, tie- mentación. Necesitamos que esas bases ten­
ne una enorme dosis de satisfacción para el gan la profundidad adecuada y la anchura 
ser humano. y extensión indispensables. La labor de 10.3 

La personalidad del niño 'Se deberá for- maestros deberá ser ardua, pero, aquellos 
mar, en el ejemplO continuo de su padre. Ese conscientes de su responsabilidad, la debe­
pensar, sentir y actuar futuro, será depen- rán tomar como hombres, sabedores de :'IV 

diente casi en totalidad, de lo que el niño gran misión. Deberán ser maestros de cora­
tuvo como escuela al ver el desarrollo de la zón, con un conocimiento propio, "apasiona ­
personalidad del padre. dos" de sus enseñanzas. Alguien podría cri-

Es indiscutible que la curiosidad, es una ticar lo de la pasión. Nuestra única expHca­
condición propia del humano, dándose en el ción sería la de que, para interesar a un ado·· 
niño con mayor intensidad. Si esta aptitud lescente, solo es posible lanzándolo al abis­
se degenera o se hecha a perder en esos años, mo pasional. Cuando el maestro le hable de 
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historia, habrá leído esa historia, posesio­
nándose de los personajes, apasionándose p/:n' 
ellos, no simplemente revisará unos cuantos 
"apuntes", sin entrar en los hombres, en los 
hechos o en los pueblos. Hablará de Napo­
león, conociendo su biografía, (173) se ex­
presará usando hasta sus giros, solo así, lo­
grará interesar a aquellas almas propensa.'.. 
a la pasión. Para resumirlo, diríamos que la 
cultura del 'maestro no debe ser jamas un8. 
cultura de diccionario, y menos si son mae~­
t ros de adolescentes, porque como expresa 
CARREL: "Un diccionario no confiere a Sl: 

propietario una cultura filosófica o litera­
r ia". (174) 

El maestro del bachillerato debe se~' "ar­
tista" de la cátedra. Usado el término de ar­
tista, en el más elevado significado. Unica ­
mente el verdadero talento artístico nos con­
mueve y es eso lo que debe tener el maestro 
durante el bachillerato. Será el sentimiento 
conque nos hable de la literatura, de la mú­
sica, de la lógica, de las matemática..; mis­
mas, lo que nos mueva y despierte esa sim­
patía deseosa de volcarse, pero que tan in ­
capaz han sido de desarrollarla en estos úl­
timos años. ITraemos de nuevo a mientes a 
Jl1VIENEZ DE ASUA, quien considera quP. es 
en la enseñanza secundaria donde la Cul­
tura debe hacer presa del hombre y como ya 
lo hemos mencionado, para él en el futuro: 
"Habrá un bachillerato largo, y de intens({ 
preparación cultural, y carreras cortas" (175) 
---¡Así, creemos, se podrá llegar finalmente 

a las puertas de la Escuela de Medici)" a con 
la capacidad suficiente, con la conceincia 
plena, con el ideal fíjo de aspirar a ser, pa­
rodiando a UNAMUNO: "NADA MENOS QUE 
TODO UN MEDICO". 

Pues bien, ya en la Escuela de Medicina , 
¿cómo esperamos que podrían ser los estu­
diantes de medicina? He aquí el punto de 
mayor polémica. Sabiendo de antemano que 
jamás estaremos en absoluto acuerdo COl: 

muchos sobre tema tan importante, pasa­
remos ha esbozar con la ayuda de excelen­
tes consejeros ,ese ideal estudiantil. 

Deberán ser los estudiantes de medicina. 
individuos que previamente han meditado lo 
que significa seguir los pasos de HIPOCR.A­
TES. Conscientes de la dedicación que es ne­
cesario poseer para no defraudar sus propias 
aspiraciones, a sus profesores y al Estado. 
Dedicación no sólo al estudio de la medici­
na sino también, a las horas largas y tedio­
sas de la práctica de laboratorio y luego d~ 
la práctica hospitalaria. Debe estar conscien­
te que se prepara para trabajar con seres 

humanos, que si es posible, no admiten equi·· 
vocaciones. Que los hombres no son coneji­
llos de indias a los que se puede sacrificar 
sin consecuencia. Llevará primordialmente 
el sentimiento de humanidad en todas sus 
acciones. No olvidará jamás que sus enfer­
mos, antes quetal cosa, son personas huma­
nas. 

Será conveniente que todo estudiante ten ­
ga como norma en sus conocimiento de re­
ciente adquisición una "duda metódica" pe­
ro jamás una "duda sistemática". La prime­
ra es una duda transitoria y muy útil, o co­
mo afirma GARCIA MAYNEZ: "Es una ac­
titud provisional, es decir, la transitoria sus­
pensión del juicio, como medida de seguri­
dad contra el riesgo de equivocarse". (176) 
En tanto que la segunda, es pemnanente; co­
mo escribe el mismo autor: "El escepticismo 
sistemático podría definirse como la actitud 
de aquellos que dudan de todo, no en forma 
pasajera, sino de manera permanente". (177 ) 

Es esencial esta noción y de valor incal­
culable para quien inicia sus estudios ya que, 
en los laboratorios es donde le será de incal­
culable valor tal conocimiento para recor­
darse siempre que, los hombres no son me­
ros "tubos de ensayo", tal como acontece en 
el laboratorio, cuyas enseñanzas se preten­
da trasladar al hombre sin crumbio alguno. 

Sería de desear que los estudiantes de 
medicina tuvieran un concepto claro de lo 
que es la obediencia y de lo que es el servi­
lismo, para no confundir tan lastimosamen­
te tales términos. Creemos que NIETZSCHE 
deja más que claro lo que es obediencia cuan ­
do afirma: "Mucho valor y respeto a sí mis­
mos, mucha formalidad en las relaciones y 
en la reciprocidad de los deberes, mucha ac­
tividad y resistencia y una sobriedad here­
ditaria, que necesita más del aguijón que del 
freno. Aquí se obedece todavía sin que la 
obediencia humille, y que nadie desprecie al 
adversario". (178) Alguien podría objetar 
que esto lo decía de los alemanes. Correcto. 
Pero, ¿acaso Alemania no es parte de la hu­
manidad? 

'Servil es por el contrario aquella perso­
na que no se respeta a sí misma y que por 
ello mismo tiene una necesidad casi "orgá­
nica" de tomar el ejemplo de otra, a tal pun­
to y en tal forma, que más parece un mate­
rial ~del más maleable posible- y no pre­
cisamente un individuo. La medicina nece­
sita una buena dosis de carácter, de perso­
nalidad. Una enorme capacidad para discer­
nir, para plantearse interrogantes y espe­
cialmente, buscarles solución. 
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Con todo y el respeto que se merece au­
tor como es ARISTOTELES, jamás hemos po­
dido estar de acuerdo con su "justo medio" 
moral. Creemos que es una de las más desas­
t rosas posiciones del individuo, y peor de un 
joven. En medicina ,el justo medio es de lo 
más desilusionante, especialmente cuando 
se está en el pel"iodo de estudio. Todo estu­
diante tiene la obligación de ir al más o al 
menos del asunto, por si mismo, para ganar 
la experiencia. Esto le traerá dificultades in­
discutiblemente, pero ya SALOMON dejó es­
crito: "Quien agrega ciencia, agrega dolor, y 
en una gran inteligencia siempre hay gran­
des padecimien tos", tal como asienta bona­
chonamente ERASMO en su "ELOGIO DE LA 
LOCURA". (179) 

Con est a posición, Siempre estará en la 
posibilidad de acertar o equivocarse pero, 
téngase en mente, jamás quedará en la du­
da. Su ambición deberá ser una. Si se llega 
al acierto, perfecto; si llega al error, rei­
nicar la lucha, pero nunca persistir en él. 
Que quien estudie medicina, nunca vaya a 
repetir como su credo esta errónea forma de 
juzgar su actitud: "Aunque estuvieran los fi­
lósofos en disposición de descubrir la verdad, 
¿quién de entre ellos se interesaría en ella? 
Sabe cada uno que su sistema no está me­
j or fundado que los otros" pero lo sostiene 
porque es suyo. No hay uno solo que, en lle­
gando a conocer lo verdadero y lo falso, no 
prefiera la mentira que ha hallado a la ver­
dad descubierta por otro. ¿Dónde está el fi­
lósofo que no engañe de buen grado, por su 
gloria, al género humano? ¿Dónde el que en 
el secreto de su corazón se proponga otro 
objeto que distinguirse?". (180) Así hablaba 
ROUSSEAU en su "EMILIO", ese Juan Jacob 
de quien FRANCE dice que cuando se confe­
saba: "!SU locura lo inducia a calumniarse". 
(181) 

El estudiante, creemos, debe definirse 
siempre. En todo. Será su camino para ad­
quirir la experiencia. ERASMO dice: "Hay 
dos obstáculos que vencer para adquirir la 
experiencia: la timidez, que nubla las ideas 
y disminuye los medios de que se dispone, y 
el temor, que, magnificando los riesgos, ale­
ja de las grandes acciones". (182) 

No deberá olvidar nunca el hábito de sus 
lecturas. Si tiene textos oficiales para sus es­
tudios, ampliar estos con otros libros de con­
sulta. 

Deberá ser ambición personal de todo es­
tudiante de medicina SABER lo más posible 
de su ciencia, no estar simplemente INFOR­
MAlDO. Antes que la buena calificación en 

sus exámenes -exigencia del grupo, de los 
profesores-; buena calificación "personal"', 
-exigencia de su conciencia, de sus pacien­
tes-o 

El que sus estudios médicos sean cons­
tantes, muy dificiles, extensos y complicados, 
no absuelve a nadie de olvidar continuar su 
preparaCión integral: ética, artística, depor­
tiva y, a propósito de deporte, necesitamos 
dejar claro esto. Cuando decimos deporte, no 
estamos hablando de hacer un culto de él. 
Tal cosa es inadmisible yeso trae precisa­
mente a caer en lo que buena parte de la ju­
ventud universitaria es en la actualidad : 
una manada de hércules con cerebro de ra­
tón. ¡No!, entiéndase bien esto. No quere­
mos superhombres físicos y eunucos intelec­
tuales. Tampoco aspiramos a genios anémi­
cos. Pretendmeos una integridad mental y 
física. Horas de estudio, bien distribuidas con 
horas para el deporte, con el fin de mejora r 
la salud, distraer la mente, gozar del ain: , 
del sol; dar esbeltez al físico, agilidad de ac­
ción. Que el templo de la juventud no sea 
el STADIUM, pero tampoco, exclusivamente, 
la BIBLIOTECA. 

¿ Qué todo estudian te necesita sus horas 
de ocio? Estamos totalmente de acuerdo. Pe­
ro que no sean éstas mayores que las de su 
actividad. El no "h acer nada" tiene sus gran­
des ventaj as, como muy sutilmente nos lo di­
cen WILDE (183), MORAVIA (184) y UNA­
l\,(!UNO (185), pero no todo el tiempo. Esto 
podría llevar a la pereza, nada recomenda­
ble para Iquien está en el periodo de mayor 
actividad, si es que desea sacar el mejor pro­
vecho de sus años de estudio. Oigamos lo 
que dice BURTON en "ANATOMI,A DE LA 
MELANCOLIA" a propósito del vicio de la 
pereza: "Es el azote del cuerpo y del alma. 
la nodriza de la maldad, la madre principal 
de todas las calamidades, uno de los siete 
pecados capitales, el cojin del diablo, su al ­
mohada y su prinCipal punto de apoyo . . . Si 
un perro haragán se torna sarnoso, ¿cómo 
escapará un hombre perezoso a esa ley? La 
pereza mental es mucho peor que la física; 
el t alento, sin usarse, se convierte en una 
enfermedad ; es la herrumbre del alma, una 
plaga, el infierno de si mismo. Si en el agua 
estancada se crían gusanos y reptiles dañi -· 
nos, lo mismo sucede Con los malos pensa­
mientos y con la corrupción en una perso·· 
na ociosa; el alma se contamina . . . Por to­
do lo cual me aventuro a decir: si él o ella 
S011 perezosos, cualquiera que sea su condi-· 
ción, ricos, bien emparentados, afortunados 
y dichosos -aunque gocen en abundancia de 
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todas las cosas y de la felicidad y de la ale­
gría que el corazón pueda anhelar- nunca 
estarán satisfechos, jamás se sentirán bíen 
del cuerpo y del alma, y los veréis lánguidos, 
enfermos y disgustados, siempre llorando. 
suspirando o quejándose, con la sospecha de 
que el mundo los persigue, deseosos de huir 
de sí mismos, de la muerte, o de dejarse en­
volver en cualquier fantasía o pensamiento 
absurdo". (186) 

Asi, alejado de la pereza, todo estudian­
te tendrá su inteligencia alerta, lista siem­
pre a tomar cuanto a su preparación fuere 
conveniente. No descansará ja¡más en su an­
sia de aprender. 

Deberá tener el estudiante un carácter 
de acero, si tal cosa es dable de alcanzar. Ese 
estoicismo le deberá servir a lo largo de su 
vida. No es quejándose de continuo como re­
solverá sus dificultades, que en toda vida se­
riamente llevada, son las dificultades más 
numerosas y siempre, más profundas. Pero 
quien desee alcanzar en el porvenir elogios, 
no tanto de la multitud cuanto de sí mismo, 
sabrá enfrentarse valerosamente y tomará 
muy en cuenta las palabras de LORlD BYRON 
cuando dice: "No es medio seguro de alcan­
zar los elogios del porvenir quej arse a todas 
horas de la injust icia del presente". (187) 

Llegamos, finalmente, a uno de los pro­
blemas más candentes en la actualidad, co­
mo es el de la actividad estudiantil en el 
campo de la politica. El favor y el contra, 
tienen sus enconados defensores y atacan­
tes. 

Un gran maestro contemporáneo, LUIS 
JIMENEZ DE AlSUA, tiene frases dignas de 
ser comentadas ampliamente en el ambien­
te universitario salvadoreño respecto a este 
tema. Dice .A!SUA : "HACER política no creo 
que sea el ,mejor modo de dotar a las univer­
sidades de su menester social. Dentro de ellas 
deben enseñarse las teorías políticas y has­
ta permitir debates sobre los más candentes 
problemas de politica. Pero embanderarse en 
este o en aquel partido pOlítico es nefasto 
pa.ra los genUinos fines de la universidad. 
Ello no empece que cuando el país sufre una 
crisis extraordinaria y pasa por momentos 
de angustia y peligro para las más elemen­
tales libertades, los estudiantes arrimen su 
joven hombro para reconducir al pais a su 
correcto cauce. Ahora bien, CUANTO MAS 
AJENOS A LA POLITICA MILITANTE SEAN 
LOS ALUMNOS, MAS CONMOCION PRODU­
CIRA SU ESFUERZO Y M~S EFICAZ HA DE 

SER LA DECISION QUE TOMEN". (188) Per­
mitasenos las mayúsculas. 

El doctor GREGORIO MARAÑON, siem­
pre tan sesudo, dice en su ensayo "EL DE­
BER 'DE ,LAS EDADES", en el capitulo "El 
joven y la vida pública", que, "uno de los 
deberes ¡que implica el ser joven es precisa­
mente el no volver las espaldas a la realidad 
nacional". (189) 

Más adelante dice: "Yo no propongo, cla­
ro está, que el joven trueque sus trabajos y 
preocupaciones por la intervención militan­
te y absorbente en un sector determinado de 
la política del país a que pertenece. Pero sí 
que opine, que se interese; más aún: que se 
apasione por ella, contribuyendo a formar el 
ambiente que los pol1ticos han de menester 
para que su actuación no sea una mera agi­
tación de polichinelas ante un teatro vacío". 

"Pero es más: yo no creo que el j oven de­
be limitarse sólo a opinar en política, ni si­
quiera opinar con pasión desordenada e im­
pulsiva. Sino que, en consonancia con su ju­
ventud, debe adoptar una actitud rebelde, 
henchida de sentido universal y humano". 
(190) 

Pero esa actitud de rebeldia no se refie­
re, como aclara más adelante "a que el jo­
ven vaya con un fusil a las barricadas para 
defender un ideal rojo si mandan los blan­
cos o viceversa" (191). ¡No!, más adelante 
agrega: "Me refiero concretamente a que, 
siendo el estado actual de las sociedades una 
estructura transitoria, puesto que no está ins­
pirado en un sentimiento de justicia y no 
satisface por igual a la conveniencia de to­
dos, sino con preferencia a la de unos con 
detrimento de los demás; y siendo, por lo 
tanto, una estructura necesitada de cons­
tante renovación, la fuerza legítimamente 
propulsora de ese cambio tiene que ser la ju­
ventud". (192) 

Termina diciendo: "Yo creo en la nece­
sidad de las mentes conservadoras ; pero a 
condición de que exista un contrapeso de 
mentes rebeldes y avanzadas. Si el navío 
marcha hacia adelante y no deriva hacia los 
escollos de la izquierda o de la derecha es 
porque se contrarresta el empuje contrario 
de las dos bandas. Espiritu demoledor y es­
píritu constructivo, espíritu progresivo y es­
piritu conservador: ambos son necesarios pa­
ra que el rr uIHlo prOf!" " " -- n.par te de las 
razones directamente políticas, hay esta os­
cura, pero inviolable razón para inscribirse 
en uno u otro bando : la razón de la edad, que 
impone la indocilidad al organismo que se es­
tá formando y la moderación al que ha al-
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canzado la madurez. El joven conservador es 
siempre, por esta causa, un ser anacrónico, 
como lo es también, desde el punto de vista 
biológico, el viejo rebelde. Con la diferen­
cia de que el anacronismo es un pecado en 
el joven y, casi siempre, una virtud en el an­
ciano". (193) 

Casi con un dejo de amargura, este gran 
español dice entre dientes: "El respeto al pa­
sado sólo se adquiere cuando uno empieza a 
ser pasado ,también". (194) ¡y la juventud 
está tan lej os de ser pasado! 

FEDERICO NIETZSCHE, destructor de 
mediocridades, deja asentado su pensamien­
to cuando, tajante, escribe: "La política ab­
sorbe toda la seriedad que podría ponerse al 
servicio de las cosas verdaderamente espi­
rituales". (195) 

No es muy benévolo CARREL cuando juz­
ga a los políticos, en lo que podrían termi­
nar los estudiantes que olvidan totalmente 
sus estudios por embanderarse muy tempra­
namente en algún partido. Dice OARREL : 
"Las deficiencias intelectuales y morales de 
los jefes políticos y su ignorancia son, sobre 
todo, las que ponen en peligro a las naciones 
modernas". (196) . 

He aquí, lo que más de un autor piensa 
sobre la política y la actitud que la juventud 
estudiosa deberá tomar de acuerdo a su pre­
paración, a sus ideales y más especialmente , 
al período porque atraviese su país o el mun­
do. 

Creemos que el estudiante de medicina , 
en su diario bregar, conociendo la miseria 
humana en todo su esplendor -si es que se 
puede dar tal calificativo a la miseria-, es­
tá altamente defendido para embanderarse 
muy tempranamente en política. Todos los 
sistemas políticos están basados en abstrac-

ciones, olvidando al hombre, al individuo, tan 
cambiante, y es por ello, precisamente, por­
que jamás existirán sistemas políticos idea- · 
les. O mejor dicho, serán imposibles, mien­
tras los creadores de teorías y sistemas las 
basen en hombres abstractos y no en hom­
bres de carne y hueso, con toda su miseria 
y su grandeza. 

Creemos que la mejor forma de hacer po­
lítica en la juventud es conocer las distin­
tas teorías, los diversos sistemas, aún apa­
sionarse por ellos, pero apasionarse en de­
fender tanto sus aciertos como atacar sus 
imperfecciones. Juzgando así, comparativa­
mente, se está en mayor capacidad para ac­
tuar en determinadas circunstancias. Así en 
esta forma, quien tome partido, estará libre 
de prejuicios, pero como pensaba MONTES­
QUIEU: 'IMe creeré el más feliz de los mor­
tales si puedo lograr que los hombres lle­
guen a curarse de sus prejuicios. Llamo pre­
juiciOS no a lo que hace que se ignoren cier­
tas cosas, sino a lo que hace que se ignore 
uno a sí mismo". (197) 

Todo esto quizá sirva algo, quiZá no sir­
va nada, para que los estudiantes de medi­
cina tengan una idea clara de lo que aspi­
ran en sus estudios. En todo caso, para ter­
minar, cedemos la palabra a BYRON que en­
tre cinico y burlón, dice la verdad que nadie 
de nosotros puede ocultarse: "Pocos morta­
les conocen el objeto hacia el que dirigen sus 
pasos; pero ya sea aquel la gloria, ya el po­
der, el amor o la riqueza, todos encuentran 
siempre el camino intrincado y confuso; y 
cuando alguno llega al término de su carre­
ra, viene la muerte, y entonces .... ¡ah! en­
tonces ... 

"Entonces . .. ¿qué? No lo sé, ni mis lec · 
tores tampoco". (198) 
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DE LOS PROFESORES DE MEDICINA 

Llegamos así a tratar de los profesores que 
necesita nuestra Escuela de Medicina. Deja­
mos aclarado terminantemente que, cuanto 
digamos, lleva una insobornable buena fe . 
No tratamos de definir personas. Es nuestro 
ideal más elevado. Ansiamos la sintesis del 
maestro perfecto. Bien se objetará que es un 
imposible. Imposible o no, lo intentaremos y 
confiamos que cuantos catedráticos nos lean, 
eleven sus pensamientos para ver cuanto de 
bueno sea posible hallarnos y si por acaso, 
más de un defecto de los señalados los "cor­
ta" al medio o una de las virtudes deseadas 
les pertenece, tomen el primero como el ré­
clame de quien los aprecia y la segunda co­
mo la luz que ilumina a quienes tratan de 
emularlos. No hay en estas líneas desagrade­
cimiento, odio, falta de comprensión; tal vez 
tengan demasiada estupidez, excesiva rigi­
dez de Ijuzgamiento. De lo que van excesiva­
mente llenas es de sinceridad y honradez. 
Esperamos que estas líneas no provoquen en 
algún profesor la agria pregunta de Napoleón 
a Junot, cuando éste con el gesto desaprobó 
el advenimiento del Consulado Vitalicio: 
"¿Me aprueba Francia entera y voy a encon­
trar censores sólo entre mis amigos más 
queridos?". (199) Para aquella interrogaCión, 
Junot más tarde, refiriéndole el incidente a 
su esposa, dio esta humanisima contestación: 
"Soy lo que seré siempre: un hombre honra­
do y leal. No traicionaré ni mi conciencia ni 
los intereses de mi patria, ni los del hombre 
que estimo y venero por encima de todas las 

"lIay dos t illOS de maestros. Unos sacan conclus iones d.. 
la experiencia amarga de su propia juventud y de­
s ean ardientemente que la reneración s ic-uiente s ea 
más dichosa. Son reformadores apasionados y ami­
gos de la juventud. Los otro. se guían por moUvolt 
egoístas (" ¿Por qué habrían de ser los o.tr08 más 
felices de lo que '10 he s ido?") . Nada humano les 
afecta, se creen los guardianes de un mundo ficti­
cio donde la escuela es el parapeto de un ideal ele· 
vado. Padres y maestros deberían ante todo s er ~~. 

res humanos que encaran humanamente todo lo qUfI 

ocurra y 10 disculpan". 

STEKEL 

cosas; pero creo servirle mejor diciéndole la 
verdad que ocultándosela". (200) 

Perdónenme el atrevimiento, maestros, pe­
ro hago mías las palabras de Junot. i Y muy 
mias! 

Siempre tuve la idea que de profesores 
universitarios tendría a hombres a quienes 
respetara por sus conocimientos cientificos, 
por su amplia cultura, por sus ideales, por 
su capacidad para despertar con su verbo 
nuevas inquietudes, nuevas ideas, nuevas vi­
siones; por su ecuanimidad, por su estatura 
moral, por su entereza para despreciar el 
dogma; por su habilidad para plantear in­
terrogantes; por la sutileza en mostrar sus 
conocimientos; por su capacidad para man­
tener el aura de maestro en la cátedra, el 
cálido sentimiento del amigo fuera de ella 
y la respetabilidad individual en todo mo­
mento. Siempre despreciamos la pedantería, 
la ignorancia, el servilismo, la soberbia, la 
falta de carácter, la envidia. la inmoralidad, 
la desvergüenza, la falsedad. Así pues, exi­
gimos del maestro, una insobornable pasión 
por la enseñanza, pasión que lo lleve hasta 
el sacrificio, si necesario, cuando su aposto­
lado así lo exij a. Esa lIllisma pasión por la 
enseñanza los hará fuertes ante los embates 
de la vida. Los hará fuertes ante la manada 
soez. \Deberán ser amos ... sin dejar de ser 
hombres. Que podamos decir de ellos, COrÍlO 
dice PAPINI: '"Dichosisimos me parecieron 
siempre los que saben caminar fraternal­
mente con la multitud pero saben también 
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quedarse a solas cuando queda con ellos la 
verdad". (201) De ellos podremos decir: "Fa­
voritos de Dios los que no son escuchados y 
comprendidos por los más, porque son es­
cuchados y comprendidos por los menos, o 
sea, casi seimpre, los mejores". (202) UE 
maestro de este temple, será admirado y 
apreciado siempre, cuando más, combatido, 
que no poco triunfo es tal cosa cuando sir­
ve parademostrar de cuanto se es capaz. 

Podrá encontrarse con la incomprensió:::l 
de alumnos y no pocas veces de sus mismos 
colegas. Que ello le sirva de aliciente. Comú 
maestro moldea almas, caracteres; algo mó­
vil, dinámico, no mera arcilla o fria mármol 
y por esto mismo, incapaz de reacción. Un 
maestro no es un artista más; es el supre· 
mo artífice. Cincelador de almas, muchas de 
ellas a ejemplo, imagen y semejanza suya. 
Que mañana sus alumnos no tengan que des­
truir su propia imagen como nuevos Darían 
Grey. Que no olvide tampoco,estas sabias 
palabras de INGENmROS: "Los profesores 
mediocres tiemblan de que ingrese al cuer­
po docente un profesor brillante; prefieren 
a los que no pueden echarles sombra, SIMI­
LIA SIMILIBUlS". (203) Que esto sea un es­
polonazo para la superación. Que aspire siem­
pre a la brillantez. En sus avatares de maes· 
tro, debe saber que estará continuamente 
sometido a la crítica. Que jamás caiga eh la 
"refinada soberbia" de que habla UNAMUNO, 
como "es la de abstenerse de obrar por no 
exponerse a la crítica". (204) 

Que desde ya lo sepa. Como maestro será 
criticado y muy duramente. Que esto le sirva 
para llegar a un optimismo comprensivo de 
que lo que levanta resistencia, algún em­
puj e tiene. En caso que no pueda alcanzar 
el optimismo, por lo menos que sea posee­
dor de un "pesimismo viril", que tanto valor 
tiene en este mundo de cobardes. Ya muy 
claramente leemos en PAPINI: "No hay que 
confundir el pesimismo viril, que reconoc1ell­
do las imperfecciones del mundo quiere tra­
bajar para expurgarlo, con el llorón cobar­
de que refresca y aumenta, con el estéril go­
teo de su llanto, el cieno del mal". (205) 

Para llegar, si es necesario, a este pesi­
mismo viril que se arme de una enorme do­
sis de conocimientos científicos, de una va" · 
ta cutlura, de una paSión a prueba de clau­
dicaciones. Que acometa con bravura siem­
pre su empresa para no arredrarse ante el 
fracaso. 

En lo cientifico, deberá dominar cuanto 
a su materia se refiera ; las materias afines 
a ésta; las relaciones entre una y las otras. 

Enseñar el dogma del día. . . como la posible 
mentira de mañana. Insistir en cuanto pUe­
da sobre las interrogantes existentes. Tra­
tar de que sus enseñanzas científicas estén 
referidas en último término, al hombre. Pe· 
ro el hombre de carne y hueso. Al que sieE·· 
te, llora y se reproduce. Jamás al hombr\~ 

ideal, mera cosa, verdadero ·tubo de ensayo. 
Enseñar las disciplinas que tratan de llevac 
al conocimiento exacto y en forma met.ódi .. 
ca; sin por ello enseñar el desprecio por eí 
misticismo científico, de tanta realidad, pe­
ro tan poco entendido por las adocenadau III 
teligencias de la generalidad. Saber expli­
car sus conocimeintos. De nada sirve un ge­
nio en la materia, si es un tosco en la ex­
presión. Nada conseguirá el que dé clase3 
científicamente puras --que es lo único que 
sabe por su ignoranCia;--., frente al verdade·· 
ro pedagogo, que desliza su sabiduría cien­
tífica muy recubierta por la sutileza d¿ su 
ingenio, la sonriente ironía en su ocasión, y 
la explosiva pasión en el momento opodu­
no. Ya el tan mencionado INGENIEROS di­
jo: "Un pensamíento no fecundado por la 
pasión es como los soles de invierno; alum­
bran pero bajo sus rayos se puede morir con­
gelados". (206) Y cuantos catedráticos con­
gelan, no sólo nuestro pensamiento sinu . 
nuestra alma entera. 

Como ya mencionábamos anteriormente. 
ese énfasis apaSionado, ese encanto de su:; 
clases, esa atracción hacia el aula, solamen­
te la consiguen aquellOS dotados de una bue­
na cultura, entendiendo por cultura "la más 
intensa vida interior, la de más batalla, 18-
de más inquietud, la de más ansia". (207) 
O bien, parodiando lo que ya señalamos en 
páginas anteriores ---expresión de COSSIO-: 
"Cultura es lo que queda cuando no que na­
da". Nosotros diríamos: "Cultura es lo que 
queda cuando no q1:leda nada .. . científico". 
Así tendríamos el descarnado esqueleto de 
muchos de nuestros profesores; sin sus co­
nocimientos de medicina nos quedan unos 
amanerados; unos serviles; unos soberbios o 
unos pobres diablos. Jamás asoma en ellos un 
ideal. No sin cierto dolor y compasión los re­
cordamos cuando leemos: "El hombre sin 
ideales hace del arte un oficio, de la ciencia 
un comercio, de la filosofía un instrumento, 
de la virtud una empresa, de la caridad una 
fiesta, del placer un sensualismo. La vulga­
ridad transforma el amor de la vida en pu­
silanimidad, la prudencia en cobardía, el or­
gullo en vanidad, el respeto en servilismo". 
(208) 
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Aqui cabe repetir estos conceptos sobre 
el idealismo : "Prescindiendo de cierta fácil 
charlatanería que suele haber en ello, con­
fieso que no concibo el idealismo moral se­
parado del concepto de perfección incesan­
te y del esfuerzo activo hacia la perfección ; 
cr eo que sólo merecen el nombre de idealis­
tas los que trabajan por aumentar la virtud 
y disminuir el error, los que fomentan la vir ­
tud contra la hipocresía, la dignidad contra 
el servilismo, el estudio contra la ignoranci~ , 
todo lo que es mejor y futuro contra todo 10 
que es actual e imperfecto". (209) 

y en otro párrafo leemos: "Si las pala­
bras que usamos no fueran precisas, nunca 
seria claro nuestro pensamiento; y nos tem ­
blaría el labio de hablar de idealismo, si con 
ello contribuyéramos a confundir los inno­
vadores con los rutinarios, los estudiosos con 
los holgazanes, los pensadores con los pala ­
bristas y los virtuosos con los sinvergüenzas". 
(210) 

Cuanto en estas lineas pudiéramos decir 
acerca del ideal que nos formamos de nues­
tros profesores seria bien pálido a cuanto en 
las mentes se sUbjetiviza. Cuánto pensamos 
respecto a la dignidad de nuestros profeso­
res. [)ignos en el pensar. Dignos en el ves­
t ir . Dignos en el trato. Muy soberanamente 
dice alguien: "¡Ser digno significa no pedir 
lo que se merece, ni aceptar lo inmerecido". 
(211) ¡Que lejos están de tal pensamiento 
muchos de nuestros profesores! 

Se habla mucho entre los estudiantes de 
la falta de contacto entre profesores yalum­
nos. Nada errados están. Se relacionan, muy 
ciertamente, mientras duran las horas de 
enseñanza, enseguida, tal pareciera que son 
personas que en su vida se han tratado. Con 
tales relaciones, Ij amás podrá alcanzarse el 
ideal deseado. Buena parte de los profesores 
tiene la idea que si, pasadas las horas de en­
señanza' sus relaciones con el estudiante se 
tornan amistosas, éste "le perderá" el res­
peto. 

Bien se nota en tal concepto una de las 
enormes fallas que poseen nuestros profe­
sores : su incapacidad para ser j efes. en esta 
forma demuestran, paladinamente, que con­
sideran que su autoridad proviene, más de 
su posición que de "si". mismos. Muchos de 
ellos conciben igualmente, que ser jefe es 
únicamente saber dar órdenes, militares, 
marciales, inapelables. Son partidarios del 
"Temido pero obedecido". 

Pa ra ellos, con toda la sinceridad que pue­
de caber en nuestros pensamientos, t rascri-

bimos estas frases de JOHN ERSKINE: "Po­
demos convencer por la personalidad, por el 
ejemplo y por las ideas, pero no por las ór­
denes". (212) 

Cita el mismo ERSKINE a Nicolás Mu­
rray Butler como un modelo de rector de 
Universidad, y dice de él: "En cuanto pu­
de ver , como rector de la Universidad no le 
importaba que un profesor estuviera o no 
de acuerdo con él mientras el profesor fue­
ra competente en su materia, y la compe­
tencia la conocia como imaginación, inicia ­
tiva, capacidad de producir nuevas ideas y 
h abilidad para mandar". (213) En boca de 
Butler pone estas sesudas palabras: "En es­
ta vida no se puede negar ninguna ayuda 
pedida, si el pedido es sincero. Esa gente 
cree que necesita de usted, si no no se lo pe­
diría . Creo que usted puede hacer por ella, 
lo que ella necesita. Si usted cree que pue­
de, no le queda elección ¡hágalo! " (214) Esos 
son los maestros ; esos son los jefes, los que 
saben mandar . 

No creemos que es mucho pedirles. Si co­
mo maestros piensan . .si como maestros ac ­
túan. 

Los maestros pueden ser malos, buenos y 
superiores. La ambición nuestra es tener 
siempre superiores. No creemos que este sea 
un mal pensamiento, un mal deseo. Quizá 
excesivamente egoísta. Nada más. Todo 
maestro está en la obligación de saber juz­
gar a sus alumnos. He allí una de las cuali­
dades de que más carecen. Generalmente, 
desde el punto de vista de el maestro, es iló­
gico cuanto el alumno le consulta. Pero, ¿si 
el alumno viera tan lógicamente como su 
profesor, cuándo habria una consulta? Oja­
lá que cada profesor se hiciera este propósi­
to : "Ver lo que cada alumno (hombre) sabe 
y darle impulso para que aprenda más". (125 ) 
Ese saber ver, es lo que desearíamos que des­
arrollara. Que cada noche, los profesores se 
hicieran esta franca reflexión: "Si sólo soy 
un maestro moderadamente capaz, lo más 
probable es que pueda medir el conocimien­
to o la ignorancia del alumno y darle aque­
llo de que momentáneamente carece. Pero 
esta es una clase de educación poco profun­
da. Un gran maestro, que tenga en cuenta 
el crecimiento y adopte las medidas necesa­
rias al respecto, pondrá al alumno en ccmdi­
ciones de conseguir más tarde cuanto pueda 
necesitar ". (216) 

Que de ese compendio de personalidad 
que deseamos por maestros pOdamos decir 
con la plena satisfacción, refiriéndonos a él, 
como uno de los mayores elogios, su capa-
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cidad para adaptarse y adaptar a la vez su 
fuerza avasalladora y la indocilidad juvenil, 
estas elogiosas virtudes: "El que sabe como 
vivir sigue los cambios; el que sabe como 
usar su imaginación se adelanta a los cam­
bios, y el que tiene en si el don de ser jefe 
influye en los cambios". (217) Todo ello de­
be ser el maestro. Porque muy malo pOdrá 
ser un maestro, pero a nadie de ellos esca­
pa los cambios que es posible lleve consigo 
la juventud, reconociendo esto, puede ade­
lantarse a ellos y desarrollando sus cualida­
des de jefe, influir en esos mismos cambios. 

Creemos que la actividad pedagógica, rea­
lizada con estas miras, es ocupación sufi­
ciente para un catedrático. Quizá se nos di­
ga que en esta forma limitamos la actividad 
del individuo que es en si el profesor; es po­
sible. Pero desearíamos sinceramente que a 
esa labor se dedicaran con el mayor de los 
entusiasmos y cariños. 

Es nuestro gran deseo que los profesores 
de la Escuela de Medicina, cuando ej erzan 
su apostolado, no compartan las aulas con 
otros menesteres, entre ellos, la politica. Es 
difícil que puedan actuar a conciencia en 
ninguno de ambos campos. Si Aristóteles tu­
vo o no razón en considerar al hombre un 
animal politico, es problema que dejamos re­
sal ver a cada uno como más le parezca. iLo 
que si pedimos es, que nuestros profesores 
no sean políticos, por lo menos militantes. 
La política es una ciencia tan vesta que sub­
yuga y apasiona, y es en la única forma que 
se le debe pertenecer. La enseñanza, ya lo 
hemos repetido bastante, también necesita 
de esa pasión. Dos pasiones igualmente fuer­
tes se anulan o bien, una de ellas predomi­
na . Jamás desearíamos que tal predominio 
en un catedrático fuera el de la politica. 

Con todo el respeto que podamos tenerle, 
jamás la figura del pOlítico impresiona por 
la dignidad, honradez, estatura moral, res­
petabilidad, en fin, ·todas las cualidades que 
son de desear en un catedrático. Por el con-

trario, siempre el político nos impresiona co­
mo actor, simulador, insincero, falso, sutil, 
es decir, cuanto menos contribuye para que 
se pueda guardar respeto, admiración y de­
seo de emulación en un joven. 

Si para los alumnos pedimos el no hacer 
política, mayormente lo exigimos en los ca­
tedráticos. 

El alumno gusta del individuo no del ins­
trumento. Del digno, no del servil. Del sin­
cero, no del hipócrita. Del hombre de carác­
ter, no del actor. Del hombre honrado, no 
del inmoral. 

INGENIEROS dice: ¿Qué sátira contra 
los gobiernos puede igualar la severidad de 
la censura implicada en la palabra POLITI­
CA, que desde hace siglos significa ENGAÑO, 
dando a entender que el estado es una en­
gañaduría ?". (218) 

¡No!, que quien sea catedrático de nues­
tra Escuela de Medicina no comparta su au­
la, brillante y digna, con esa cloaca asquero­
sa que resulta el gobierno. 

"Halagar a los ignorantes y merecer su 
aplauso, hablándoles sin cesar de sus dere­
chos, jamás de sus deberes, es el postrer re­
nunciamiento a la propia dignidad". (219) 
Bien baja es la mira de de todo político. Ele­
vadísima la de un maestro. Uno favorece la 
ignorancia; el otro lucha contra ella. Uno 
vomita cieno, el otro, ideales. Uno adocena 
hombres, el otro los individualiza. Ambos 
usan de la pasión, uno para su provecho, el 
otro, para provecho de cada uno. 

¡ Maestros! En cada reclamo, no veas un 
reproche; comprende el dolor conque te lo 
hacemos. 

¡Maestro! En cada aspiración que te exi­
gimos, no veas una orden; comprende nues­
tra exigencia. 

¡ Maestro! En cada ideal que te pedimos, 
no veas un sueño ; la juventud no duerme. 

¡Maestro! Comprende nuestro ruego ... 
¡SE MAESTRO! 

¡!Siempre te lo agradeceremos! 
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CONCLUSION 

Este es mi trabajo. Su fin ha sido tratar 

de demostrar la deficiente preparación cul­

tural -integral-, que tenemos los que es­

tudiamos medicina. Deficiencia ,que nos im­

pide ser hombres de ideales. Trata de encon­

trar donde estriba el mal y cuales las posi­

bles soluciones generales. Mostrar, hasta 

donde es posible, las fallas del sistema edu­

cativo actual. La inadmisible falla de esa cá­

tedra de Etica Médica. Señalar deberes y 

obligaciones de alumnos y profesores de Me­

dicina. 

Tratar de señalar por qué a veces, el Mé­

dico, se abstiene de actuaciones que talvez 

beneficiarian a un paciente pero que, no 

ejecuta, temeroso de la norma legal que juz­

gará su conducta, tan rígida e impersonal. 

Hemos tratado de dar una idea de con­

junto de lo excepcional que es la situación 

del Médico. Su responsabilidad y el límite na­

tural a que debe tender todo Médico . .. LA 

PEHFECCION. 

Dejamos constancia una vez más. No sólo en 

los textos de medicina se aprende nuestra 

ciencia. 

Para concluir, hago nuevamente mío a 

ese gran UNIAMUNO, cuando dice: 

oI Fu ena. m e es ya concluir. por ahora al menos, est os en · 
sayos, que amenazan convert irsemc en el cuento de nunca 
acaba r. Ba.n ido saliendo de mis ma., os. en u na ca.si im­
provisación sobre notas r ecogidas durante a.ños. s i n ha.ber 
tenido presentes 2.l escribir cada ensayo Jos que le prece­
dieron . Y a s í irá.n llenos de contra.dicciones íntimas -al 
menos ~paren(es-, como la vida y como yo mismo. 
:n.li pecado ha s ido, si alguno, el hab erlos exorna.do con c i­
fas a jen&s, m uchas d e las cu a les parecerá.n tra.ídas con 
cieJ"ta violencia.. 1\lás yo lo explicaré otra. vez" . 

(DEL SENTIMIENTO TRAGICO DE LA VIDA, Pág. 235) 

-51-



APENDICE 

Con el único deseo de mostrar las fuente::. 
de lo que, en muchas oportunidades ha sido 
nuestro abrevadero espiritual, la fuente de 
un torrente de nuevas ideas, trascribimos a l­
gunos de esos fragmentos. 

SOBRE LA INTROSPECCION 

"En aquellos tiempos yo tenia conciencia . 
aunque t a l vez incompleta, de la falta de 
sentido de mi existencia, de una pasión 
que ciertamente no podia hallar sustitu­
t ivo en el cobro de cinco guineas por COll­

sulta . Advertía que existían ciertas pre­
guntas vitales, necesidades íntimas e in·· 
quietudes vitales que yo estaba evadien­
do. Y en tales instantes me sentía fran ·· 
camente descontento de mi mismo. Cuan ­
do ocurria tal cosa yo juraba apasiona­
damente que iba a reformar mi vida, r e ­
solución que, una vez vuelto a las diver·· 
siones del mundo exterior y a la tarea 
excitante de la práctica médica, dejaba 
de llevar a cabo lamentablemente". 

(Cronin, A. J . Aventura en Dos Mundos, 
Pág. 310) , 

000 

SOBRE EL JUICIO DE VALOR" 

"El hombre que se estudia tiene en si mismo 
un JUICIO' DE VALOR. Esto no se puede 
negar. Se puede no estudiarle, pero en · 
ton ces nos quedamos incompletos y ni, 
conocemos al hombre". 

"¿ Cómo se forma en nosotros este juicio de 
valor? Llegamos al problema esencial de 
la conciencia moral. Todos nuestros actc.:i 
están ordenados por una apreciación del 
bien y del mal. No podemos, por otro la­
do, actuar más que por un juiCio de VR" 

loro ¡Si no tenemos juiCio de valor n o so­
mos más que robots . No tenemos ningún 
motivo de acción. Pero hay en nosotro;; 

dos juicios: hay un juicio profundo que 
es justo, y que nos juzga según nuestro 
justo valor, y hay otro juicio social que 
adereza todo esto con la salsa de nues­
tra vanidad". 

(Baruk, H. , El Problema de la Persona­
lidad, discusión, Pág. 162. "Hombre y Ciultu­
ra en el Siglo XX"), 

000 

DE LA REFlLEXION 

"Cada uno de nosotros, cuando reflexiona, 
cree siempre pensar más verdaderamen­
te que sus predecesores. Si no fuese así. 
no reflexionaría", 

(Merleau-Ponty M., El Hombre y la Ad­
versidad, discusión, Pág. 174. "Hombre y Cul­
tura en el Siglo XX"). 

000 

lOE LA MORAL MEDICA 

"La medicina no tiene nada que ver con la 
moral. Cada enfermedad es, de por sí, un 
acto anárquico, una rebelión contra la 
naturaleza; por eso es lícito combatirla 
por todos los medios, absolutamente por 
todos. No hay que tener compasión con 
100s enfermos; el enfermo se coloca fuer8 
de la ley, vulnera el orden y para resta­
blecerlos al orden y a él mismo, hay que 
intervenir despiadadamente, en cada re­
vuelta, hay que servirse de todos los me­
dios a l alcance de uno, pues jamás ha sido 
cm'ada la humanidad ni un hombre ais­
lado mediante la bondad y la verdad. 
Cuando un engaño cura, deja de ser un 
en gañ o miserable para convertirse en m e­
dicamento excelente, y mientras no pue-
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do curar efectivamente un caso determi­
nado, debo tratar de aliviarlo". 

(Zweig. S. Impaciencia del Corazón, Pág. 
148) . 

000 

DE LA COMPRENSION DE NUEVAS IDEAS 

"Encontramos mayor discernimiento eSpIrI­
tual entre aquellos hombres, siempre la 
minoría, que son capaces de recibir, de 
una manera profunda, ideas nuevas des­
pués de haber cumplido los treinta y cin­
co años". 

(Traversi, D., Cartas de John Keats, Pág. 
8) . 

000 

RETRATO 

"Bajo de estatura, con tórax de atleta y cue­
llo de toro, era un hombre de aspecto en 
extremo imponente. Rostro pálido y bien 
afeitado, frente baja, ojos fríos y pene­
trantes, nariz aguileña, labios sensuales 
y crueles, máscara de emperador roma­
no. Cuando se encolerizaba, la llamarada 
de . sus oj os era terrible como el rayo ; 
qUIen afrontaba aquellos ojos es posible 
que nunca los olvidara. Su voz era impe­
rativa, dura, a menudo sarcástica. El 
apretón de 'su pequeña mano blanda era 
desagradable. Tenía pocos amigos entre 
sus colegas; era temido de sus enfermos 
y de sus ayudantes, para los cuales rara 
vez tenía una palabra amable de esti­
mulo, a cambio de la sobrehumana can­
tidad de trabajo que les imponía. Le de­
jaban indiferentes los padecimientos de 
sus enfermos y se interesaba muy poco 
de ellos, desde el día en que establecía 
el diagnóstico hasta el de la autopsia. En­
tre los ayudantes tenía sus favoritos a 
¡quienes con frecuencia elevaba a POSi~io­
nes privilegiadas, muy superiores a sus 
méritos. Una palabra de recomendación 
de Charcot bastaba para decidir el resul­
tado de cualquier examen o concurso; en 
realidad, era el soberano absoluto de la 
Facultad de Medicina". 

(Munthe. A., La Historia de San Miche­
le, Pág. 181). 

000 

DUALIDAD 

"Todos tus ideales no me impedirán vivir en 
la verdad; esto es, ser bueno y malo, co­
mo la naturaleza". 

(Ludwig, E., Goethe (Historia de un Hom­
bre) , Pág. 143). 

000 

PARA LOS MEDIOCRES 

"Seguid mi consejo; interpretad sin término 
medio: o la más baja comicidad o lo trá­
gico más elevado. Es odioso tener facul­
tades para producir lo extraordinario y 
quedarse en el término medio". 

(Ludwig E., Goethe (Historia de un Hom­
bre), Pág. 143). 

000 

ANTE LA FALTA DE SINCERIDAD 

"Mi alma era antaño una ciudadela. Yo guar­
daba la ciudadela y debajo la ciudad in­
defensa, tanto en la guerra como en la 
paz; ahora comienzo a fortificarla tam­
bién . . . ¡Oh!, los circulos de hierro que 
rodean mi corazón se estrechan tanto, que 
acabarán por no dej al' pasar nada .,. 
Cuanto mayor es la extensión del mun­
do conocido, más horrible resulta la far­
sa , y juro que ninguna palabrota y bu­
fonada son tan repugnantes como las de 
los grandes, los medianos y los pequeños 
mezclados . . " Adoro a los dioses, pero me 
sentiría con valor suficiente para jurar­
les un odio eterno si se portasen con nos­
otros como su imagen, el hombre". 

(Ludwig E., Goethe (Historia de un Hom­
bre) , Pág. 145). 

000 

FILOMANIA 

"Aquí está el secreto de la redención. Si la 
inteligencia lleva a la duda o a la false­
dad, es de presumir que la insensatez. 
por idéntica ley, conduzca a la certidum­
bre y a la luz. Si el demasiado razonar 
lleva, no a la conquista de la verdad, si­
no a la locura, está claro que es preciso 
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partir de la locura para llegar a una ra­
cionalidad superior que resolverá los enig­
mas del mundo". 

(Papini, G., GOG, Pág. 244). 

000 
JUSTIFICA010N 

"[)istinguido sefior: 
No se niegue a leer mi historia. Unicamente 

después de conocerla decidirá si merez­
co o no su ayuda. 

Mi padre poseia un negocio de armería . v. 
de muchacho, me tenia con él. pro'n ta 
pude comprender que muchos de los que 
venían a comprarnos Browning se mata­

ban o mataban a la mujer o al enemigo. 
Se despertó en mi tal horror hacia el comer­

cio de mi padre, que decidí estudiar me­
dicina. !De este modo podría ser un con­
trapeso al mal que él indirectamente fa­
vorecia. Mi padre vende la muerte, pen­
saba para mi mismo; yo venderé la vida 
y combatiré la muerte. Apenas licencia­
do comencé a ejercer mi arte en Minneá­
polis. Al principio los clientes eran pocos, 
pero estaba satisfecho de mi. Ninguno de 
mis enfermos moria; es verdad que se 
trataba siempre de enfermedades ligeras. 
Poco a poco mi sensatez médica me pro­
porcionó una vasta y escogida clientela . 
y entonces comenzaron los desastres. Un 
muerto, dos, tres, cuatro muertos en un 
afio. Examinando escrupulosamente, des­
pués del fallecimiento, mis diagnósticos y 
las curas ordenadas, me convencí de que, 
al menos en la mitad de los casos, la cul­
pa del fallecimiento era mía. Habia di­
vagado desde el principio, no habia sa­
bido valuar justamente un grupo de sin­
tomas, no habia: tenido en cuenta la cons­
titución y la idiosincracia del enfermo. 
Mis colegas, al escuchar mis desoladas 
confidencias, se reian de mi. Pero yo no 
me podía reir. Me habia consagrado a la 
medicina para vencer a la muerte y no 
para ayudarla. Y como los fallecimientos 
continuaban a pesar de todo e incluso au­
mentaban, me decidi a abandonar la pro­
fesión y la ciudad". 

(Papini, G., GOG, Pág. 185, 186). 

000 

DERECHO DEL NIÑO 

"¡La misión de la familia para con el nifio 
es enorme! Primera escuela de la vida, 

el hogar tiene la obligación de infiltrar en 
la criatura la savia vivificadora de 1:1 
existencia. Ni la iglesia, ni la escuela, ni 
la dura experiencia de la vida pueden 
reemplazar a la educación que el rlifio 
debe recibir en el ámbito familiar". 

(Barbieri, S. V .• Las Ensefianzas de Jesús, 
Pág. 153). 

000 

DE LA CLAUDICACION 

"EI hombre aislado, el hombre disgregado, 
suefia, suefias, suefia. . . y al cabo desiste 
y abdica. Al cabo, tras de sofiar, gemir y 
maldecir, el sofiador solitario, viendo la 
inanidad de sus suefios, oyendO a su 
corazón golpear sin que nadie perciba sus 
palpitaciones; sintiéndose perdido en esa 
niebla fría, opaca e inmóvil de la indife­
rencia, o extraviado en los zarzales de la 
incomprensión, el sofiador se desconcier ­
ta, se descorazona, se desilusiona, y le cor­
ta las alas a sus suefios él mismo, o dej a 
que los demás se las destrocen pluma a 
pluma. "No es bueno que el hombre esté 
solo. dijo el Sefior, contemplando la so­
ledad de Adán". No, a nadie le conviene 
estar solo,y menos a quienes les hace fal­
ta el aliento de los compafieros de ideal 
y de cruzada". 

(Masferrer, A., Obra completas, Tomo r , 
Conversando con Salarrué IV Pág. 290, 291 ). 

000 

LA PALABRA NUEVA 

"Ahora el mundo necesita de una PALABRA 
Nueva, y por diversos rumbos del horizon ­
te nos llegan las letras sagradas que la 
enuncian: NO OBEDECERAS. 

¡No obedecerás! 

Tú, hombre, si en verdad eres hombre ya, n u 
obedecerás sino A TI MISMO. Cuando 
obedezcas a otro, será porque has incor­
porado su mandamiento a tu propia vi­
da; porque comprendes y vives ese man­
damiento. Y esa incorporación, esa iden­
tificación de tu propio ser con aquel man­
damiento, hará nacer, en ti la !DISCIPLI­
NA, es decir, una suprema lealtad, u n . 
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divina adhesión, una obediencia incon ­
trastable a la palabra nueva y al que la 
encarna en si mismo. Y entonces, obe­
decer, obedecer sin tregua y sin límite, 
más allá del dolor y de la muerte, será 
el acto pleno, la virtud excelente, la ha­
zaña heroica, la liberación definitiva. 

Tal es la obediencia en la luz, en la aquies­
cencia, en la libertad, con la mano sere­
na sobre el corazón, y el oido escuchando 
la voz de la conciencia que dice: ¡SI! 

Y la otra, la obediencia de los ojos cerrados 
y de los oídos tapiados, la que mueve la 
cola del perro servil y va tras del amo o 
del señor como una bestia domada y te­
merosa, ésa es la esclavitud total, la ab­
dicación total, la renunciación acabada 
en la pestilencia del no ser". 

(Masferrer, A., Obras completas Tomo 1, 
El Libro de la Vida, Pág. 126). 
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NECESr.DAD DE DIOS 

"Por encima de todo estoy convencido de le 
necesidad, irrevocable e inescapable, de 
cada corazón humano hacia Dios. Aún 
cuando tratemos de eludir esa necesidad 
de Dios y por mucho que nos esforcemos, 
no lograremos jamás apartarnos total­
mente de esa divina fuente. No hay nin­
gún substituto ni substitutivo de Dios. 
Aunque no lo reconozcamos plenamente, 
existimos en la divina esencia. La ima­
gen de Dios se halla en toda la humani­
dad". 

(Cronin, A. J . Aventura en dos mundos, 
Pág. 486). 
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RELIGION UNIVERSAL 

"y es que ahí está la elección final: todo o 
nada. A pesar de la intensidad de mis 
convicciones yo no tengo nada de prose­
litista. No me siento tentado de ir por ahí 
invitando a mis vecinos a que concurran 
a la misa y amenazándolos con la conde­
nación eterna si no lo hacen. Por los su­
frimientos espirituales padecidos en mí 
niñez aprendi a detestar los celosos feu­
dos y malignos odios que presencié entre 
los miembros de sectas religiosas seme­
jantes y rivales. El credo es un acciden-

te de nacimiento, de raza, herencia o 
cualquier otra cosa, incluso las de la la­
titud y la longitud en que se viva, y n o 
puede ser un determinante exclusivo de 
nuestra salvación. Yo al menos estoy con­
vencido de que cualquier hombre de bue­
na voluntad, sea católico o calvinista, tie­
ne idénticas oportunidades de obtener su 
recompensa eterna". 

(Cronin, A. J. Aventura en dos mundos, 
Pág. 488). 
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HUMANO, DEMASIADO HUMANO 

"Hay dos mundos: cuando uno de ellos se 
encoleriza, el otro no se inmuta ... Los 
estados de indiferencia son propios úni­
camente de un dios o de un animal; los 
extremos, el odio y el amor, el triunfo y 
la muerte, la dominación y la esclavitud, 
pertenecen sólo a los hombres. .. ¡Cómo 
si la enfermedad y la hipertensión no fue­
sen estados de la Naturaleza! Lo que lla­
mamos salud, no podría existir sino por 
el equilibrio de fuerzas contrarias". 

(Ludwig E. Goethe (Historia de un Hom­
bre) . Pág. 880). 

000 

PARADOJA 

No puedo dejarme convencer: 
No me empequeñezcáis al diablo. 
Un hombre al que todos odian 
Tiene que ser grande". 

Ludwig E. Goethe (Historia de un Hom­
bre).880). 

000 

FUNCION 'DEL MEDICO 

"La función del médico en el tratamiento de 
los enfermos no consiste en intervinar en 
contra de la naturaleza. Los síntomas de 
la enfermedad y, sobre todo lo fiebre re­
presentan ya de por si el comienzo del 
proceso de restauración del estado nor­
mal. Este se encarga de encauzarlo el 
propio organismo; el médico se limita a 
averiguar dónde puede intervenir para 
ayudar a l proceso natural encaminado a 
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la curación. La naturaleza se ayuda a si 
misma". 

(Jaeger, W. Paideia: J..os ideales de la cul­
tura griega, Pág. 811). 

000 

CON LOS ESPECIALISTAS 

"El verdadero médico aparece siempre como 
el hombre que nunca desliga la parte del 
todo, sino que la enfoca siempre en sus 
relaciones de interdependencia con el 
conjunto". 

(Jaeger, W. Paideia: Los ideales de la 
cultura griega, Pág. 809). 

000 

DE LA ]J)OLATRIA POR EL LABORATORIO 
"Como conclusión me gustaría hablar de la 

necesidad de un espíritu critico muy vivo 
respecto del asunto de laboratorio en la 
medicina de todos los días, y revelarla 
que esta especie de exámenes humorales 
rápidos que se hacen -un poco dentro 
de la tendencia americana- con el pre­
texto de tener una imagen profunda de 
lo que pasa en nuestros humores, son 
una añagaza. Hay exámenes indispen­
sables, pero estos modos de alinear ci­
fras en un papel y creer que se ha he­
cho el examen profundo del enfermo es 
una ilusión. Si lo digo, es tanto para' los 
enf,ermos y los sanos, como para los mé­
dicos. En efecto, la idolatría del labora­
torio es desde luego una de las realida­
des de nuestra medicina moderno, y si 
debemos respetar el valor del laborato­
rio como método de investigación, debe­
Imos reconocer que para la medicina 
práctica, la medicina de todos los dias. 
las aclaraciones que nos da. son aún de 
valor muy limitado". 
(Martin, E. El Hombre y la Adversidad. 

discusión PáU> .. 149-50 " El Hombre y la Cul­
tura en el Siglo XX). 

000 

DEL ARTE POPULAR 
"'El arte no debe intentar nunca ser popu­

lar. El público es quien debe intentar 
hacerse artista". 
(Wilde, O. Obras com,pletas, El alma del 

hombre bajo el socialismo, Pág. 1336) . 

000 

INCAPACIDAD DEL ARTISTA 

" El ideal popular es de t al índole qUe nin­
gún artista verdadero puede adaptarse 
a él n . 

(Wilde, O. Obras completas, El alma del 
hombre bajo el socialismo, Pág. 1337) 
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INDIVIDUALISMO PURO 

" Una obra de arte es el resultado UlllCO de 
un temperamento único. Debe su belleza 
a que el autor es lo que es, y nada tiene 
que ver con el hecho de que otros tengan 
necesidad de esto o de aquello. Realmen­
te, len cuanto el artista tiene en cuenta 
los deseos de otro, en cuanto se esfuerza 
en satisfacerlos, deja de ser artista en el 
acto y se convierte en un artesano triste 
o aburrido, en un comerciante más o me­
nos honrado, y ya no tiene derecho al­
guno a llamarse artista. El arte es la for­
ma más intensa de individualismo que 
ha 'conocido el mundo". 

(Wilde, O. Obras completas, El alma del 
hombre bajo el socialismo, Pág. 1336). 

000 

SUPERIORIDAD 

" Todo el mundo puede simpati.zar con los 
sufrimientos de un amigo, pero se requie­
re una naturaleza excepcionalanente pu­
ra, realmente individualista, para sim­
patizar con los éxitos de un amigo". 

(Wilde, O. Obras completas, El alma del 
hombre ba jo el socialismo, Pág. 1349). 

000 

EL SABER 

" Saber", en verdad, es una actitud y no un 
hecho ; saber es entender; y no querer­
lo saber todo". 

(Marañón, C. Vocación y Etica y otros 
ensayos Pág. 147). 

000 
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DEL LUCRO EN MlEDICINA 

" r,.a situación del Médico frente a la socie­
dad se presta también a comenta rios im­
portantes, pero se pueden reducir a uno 
solo: la Medicina no debe ser jamás ob­
jeto de lucro. Este fundamental precep­
to deriva estrictamente de la necesidad 
de la vocación . Al médico con vocación 
podrán afluirle his' ganancias si tiene 
éxito profesional. Pero jamás las busca­
rá deliberadamente ni alterará en lo más 
Im1nimo, por buscarlas, la línea de sus 
deberes profesionales y ·científicos. La 

. ·.vocacíón v'erdadera lleva , con facilidad 
inesperada, hasta 10s extremo.3 heroicos 
del sacrificio. Por eso, todo médico que 
sacrifica su ética al dinero, es, funda-

. mentalmente, más que un médico inmo­
ral, un médico malo, en su sentido pro­
fesional y profundo, es decir, un médico 
sin vocación, cualquiera que sea el im­
perio de las causas que parezcan justifi­
car su fechoría" . 

(Marafión, G. Vocación y Etica y otros 
ensayos Pág. 82-83) . 

000 

DEL CRITICAR 

"Hablar mal de otro médico, es, por muchas 
razones que tengamos para ello, hablar 
mal de la Medicina ; y, en definitiva, de 
nosotros mismos". 

(Marañón, G. Vocación y Etica y otros 
ensayos Pág. 70) . 

000 

EL ALMA INACCESIBLE A LA LEY 

"Yen realidad, el progreso humano sería 
lentísimo si no hubiera un fondo de nues­
tra alma inaccesible a la ley, capaz de 
volar a sus anchas, sin otros li!mites que 
los impuestos por Dios. Ese fondo libérri­
mo es nuestra conciencia. para la cual 
no hay reglamentos: el honor, "patrimo­
nio del alma" de nuestro alcalde de Za­
laJIllea, que al h acer tan claramente la 
diferencia entre la ley .-del rey y la de 
Dios, mantenía en alto, como un cáliz 
sagrado, la esencia de la civilización " . 

" Ahora bien; la c~nducta profesional, qUe 
es conducta moral y casuística, ' no tiene 
porque someterse a ley ni reglamento. Es 
también "patrimonio. del alma". " La con­
ducta la inspira cada caso y la resuelve, 
si el profesional es digno de serlo, su pro­
pia conciencia y nada más. ¿A qué, en­
tonces, querer acomodarla a códigos in­
ventados? · No esperéis, pues, de mí que 
venga a daros reglas dogmáticas de 'De­
ontología médica". 

(Marañón, G. Vocación y Etica y otros 
ensayos Pág. 64-65). 
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DEL ESCEPTICISMO 

" El médico escéptico, está caSl mel1IIle en la 
lucha contra la enfermedad, que es no 
sólo la inflamación o el tumor o el dete­
rioro de cualquier otro orden de los ór­
ganos, sino todo 'este mundo de reaccio­
nes nerviosas del sujeto enfermo, que ha­
ce que la mism a úlcera del estómago, por 
ejemplo, sea enfermedad completamente 
distinta en un segador y en un profesor 
de F'ilosofía. El médico escéptico sabrá 
curar la úlcera pura; pero la esfera y la 
estratosfera de motivos nerviosos que la 
envuelve sólo será vulner.able al médico 
entusiasta; y muchas veces, sin esta pre­
via disipación de la atmósfera imagina­
tiva, la úlcera no se curará jamás; ni si­
quiera si la extirpa el cirujano". 

(Marañón, G. Vocación y Etica y otros 
ensayos Pág. 60) . 
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DE LA INMORALIDAD 

" Todo lo que está fuera de nosotros vale in­
finitamente m enos en parangón con lo 
que importa conocernos a nosot'ros mis­
mos. Ante el h ombre que se ha armado 
de su Yo, nada resiste. Los dolores y los 
fracasos de la Humanidad se deben a es­
ta falta de visión in terna : enfermedades 
fisicas, del intelecto, y lo que es peor, la 
inmoralidad intrínseca de la generaCión 
presente ". 

(Campos, C. Normas sup remas, Pág. 100) . 

000 
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MORALIDAD IDEOLOGICA 

"Dice José Ingenieros, que la mayor imbeci­
lidad de los moralistas ha sido predicar 
lo que no son <;:apaces de HACER. Y de la 
hipócrita filosofía del palabrismo que 
combate el sabio del Sur se han nutrido 
hasta hoy las generaciones. Moralidad 
ideológica, en el papel, en el libro, en el 
precepto, nos han dado los especuladores 
de la ética. Y en la acción nada. Y en el 
ejemplo, nada. Y en la experiencia, ab­
solutamente nada". 

" La moral verdadera no es la del intelecto. 
Ser moral no es tener la cabeza llena de 
nociones de deber y de reglas de conduc­
ta, sino obrar de acuerdo con los manda­
tos de la Razón ". 

" 5i los hombres que se han encargado de 
dar contextura moral a los pueblos, han 
sido los primeros farsantes, fácil es ex­
plicarse el origen de los males que nos 
corroen: FALTA DE CARACTER NACIO­
NAL Y DE IDEALES". 

(Campos, C. Normas supremas, Pág. 110). 

000 

SE UNICO 

" Hombre: huye de la sugestión, que es el 
primer enemigo de la personalidad. Yér­
guete a la vera del rebaño. Sé único. Odia 
a los maestros, a los Apóstoles, a los de­
magogos en cualquier forma: llevan en 
la mano una vara para rasar las con-

ciencias. Y ama siempre pero con los ojos 
abiertos. Abre los pétalOS de tu alma a 
toda luz, ancha y risueñamente, pero sin 
proclamar tuyo el rayo que llega y sin 
perder el impulso de primavera que late 
·en tus venas". 

(Campos, C. Normas supremas, Pág. 56). 

000 

DE LAS MASAS 

" Si respetamos, en el n111o, la personalidad, 
afianzamos en él la personalidad. La nue­
va h umanidad no tiene necesidad de ma­
sas uniformadas, de esclavos de partidos, 
de máquinas de trabajo. Le hacen falta 
individualidades" . 

(Stekel, W. Cartas a una madre. Pág. gOl . 

000 

DEL PLANTEARSE LOS PROBLEMAS 

"En general, la gente -y desgraciadamen": 
te también los médi<;:os- no quieren plan­
tearse y menos aún resolv'er problemas. 
i Es tan cómodo operar con nociones y 
reglas ya establecidas, atenerse a una ri­
gidaconcepción del mundo y sentirse en 
esa caparazón al abrigo de la obligación 
de Il'eflexionar!". 

(Stekel, W. Cartas a una madre. Pág. 97). 

-- - M} . . . 
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